
  
    
  


  
    [image: portadilla.jpg]


    

  


  
    
      


      


      Editados por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.


      Núñez de Balboa, 56


      28001 Madrid


      


      © 2006 Susan Macias Redmond. Todos los derechos reservados.


      ENTREGADOS A LA PASIÓN, N.º 1693 - Diciembre 2012


      Título original: Having Her Boss’s Baby


      Publicada originalmente por Silhouette® Books.


      Publicada en español en 2007


      


      Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial.


      Esta edición ha sido publicada con permiso de Harlequin Enterprises II BV.


      Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.


      ® Harlequin, logotipo Harlequin y Julia son marcas registradas por Harlequin Books S.A.


      ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia.


      Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


      


      I.S.B.N.: 978-84-687-1246-8


      Editor responsable: Luis Pugni


      


      Conversión ebook: MT Color & Diseño


      www.mtcolor.es

    

  


  
    
      Capítulo 1


      


      Hasta que vio la palabra «embarazada» en el plástico, Noelle Stevenson siguió creyendo que no pasaba nada pues, al fin y al cabo, sólo se había acostado con un hombre en su vida y una sola vez.


      ¿Acaso en aquellas cuestiones no se concedía a una mujer inexperta un par de días de gracia?


      Por lo visto, no.


      Noelle apenas podía respirar.


      Embarazada.


      ¡Ella!


      ¿Qué iban a decir sus padres? Obviamente, no la iban a matar. Seguramente, ni siquiera se enfadarían. Se quedarían en silencio, mirándose el uno al otro de aquella manera que a sus hermanas y a ella siempre les había puesto de los nervios y le preguntarían qué quería hacer porque era ella la que había creado aquella situación y la que iba a tener que cargar con las consecuencias.


      A pesar de su acostumbrado civismo, evidentemente, se iban a llevar un buen disgusto.


      Noelle se miró al espejo y vio que sus ojos reflejaban miedo. Iba a cumplir veinte años dentro de dos semanas e iba a empezar su segundo año universitario en otoño. Era imposible que fuera a tener un hijo. Aquello no podía estar sucediendo.


      Al oír pasos, se sobresaltó. Apenas eran las seis de la mañana. Se suponía que en la oficina no había nadie a aquellas horas. ¿Quién habría elegido precisamente aquella mañana para llegar pronto al trabajo?


      Noelle se apresuró a guardar el plástico en la caja y a metérsela en el bolsillo del abrigo, miró a su alrededor para asegurarse de que no se había dejado nada en el baño y se apresuró a salir.


      Desgraciadamente, al llegar al pasillo, se encontró con la persona a la que menos le apetecía ver.


      —¿A qué vienen tantas prisas? —le preguntó Devlin Hunter.


      Noelle carraspeó, se obligó a sonreír y se preguntó qué demonios le iba a contestar. Era imposible contarle la verdad. Sería ridículo decirle «bueno, señor Hunter, he venido antes de lo normal para tener un poco de intimidad en su baño porque en casa lo comparto con mis tres hermanas y, como creía que podía estar embarazada de su hermano pequeño, no quería que mi familia se enterara. Lo cierto era que tampoco quería que se enterara usted».


      —No tengo prisa —mintió—. Lo que pasa es que, eh, tenía una cosa pendiente y por eso he venido hoy un poquito antes.


      —Pero si apenas son las seis de la mañana —comentó el dueño de la empresa.


      —Ya lo sé.


      —No sabía que Katherine fuera una jefa tan estricta —comentó el señor Hunter sonriendo.


      La verdad era que Noelle no trabajaba directamente para él sino para su secretaria. Era la ayudante de una secretaria, tanto como decir que era la mascota del perro del dueño. Aun así, adoraba a Katherine, que siempre se había mostrado muy flexible con sus horarios para que pudiera ir a la universidad.


      —Katherine no es estricta en absoluto —le aclaró Noelle—. Lo que pasa es que quiero hacer las cosas bien.


      —Admirable —contestó el señor Hunter mirándola como si no acabara de creérselo.


      Noelle era consciente de que mentía muy mal y se preguntó qué estaría viendo aquel hombre en sus ojos.


      El señor Hunter era alto, más alto que Jimmy, tenía el pelo oscuro, igual que Jimmy, y los ojos verdes mientras que los de Jimmy eran marrones. No era aquélla la única diferencia. Jimmy era mucho más joven y había sido muchísimo más irresponsable.


      Hasta que había ingresado en el ejército, claro.


      Noelle no quería pensar en que Jimmy había muerto y ella estaba embarazada, así que sonrió e hizo amago de irse.


      —Me voy a mi mesa —anunció con la esperanza de que el señor Hunter no le preguntara qué hacía saliendo de su despacho.


      —Muy bien.


      Noelle se movió hacia la izquierda y el señor Hunter, hacia la derecha. Como estaban uno frente del otro, se chocaron. El señor Hunter le pidió disculpas y levantó el maletín para que Noelle pudiera pasar. Al hacerlo, una de las esquinas golpeó el bolsillo de Noelle y algo cayó al suelo.


      El señor Hunter se apresuró a recogerlo. Noelle sintió que el corazón le daba un vuelco. A continuación, cerró los ojos y deseó desaparecer. Estaría bien tener alas para salir volando de allí. Sí, poder salir volando de allí sería maravilloso.


      —¿Te he interrumpido antes o después de que te hicieras la prueba? —le preguntó el señor Hunter.


      —Después —contestó Noelle todavía con los ojos cerrados.


      —¿Y?


      —Estoy embarazada —contestó Noelle abriéndolos.


      Dev, que creía que lo peor que iba a tener que hacer aquel día era hablar con uno de sus proveedores, se dijo que se había equivocado.


      —Creo que deberíamos hablar —le dijo a Noelle indicándole que pasara a su despacho.


      


      


      Embarazada.


      Mientras dejaba la caja de la prueba de embarazo sobre su mesa, Dev juró en silencio. Jimmy había muerto siendo un crío y Noelle Stevenson era todavía más jovencita.


      Allí la tenía, sentada frente a él, con los ojos como platos y muy asustada. Parecía completamente avergonzada e incómoda y Dev supuso que hubiera preferido estar en cualquier otro lugar menos allí, que era exactamente lo que sentía él también.


      Sin embargo, a pesar de que la situación era difícil, no podía huir de sus responsabilidades. Siempre había cuidado de su hermano y se había hecho cargo de sus responsabilidades, pero un hijo...


      —Estabas saliendo con mi hermano —comentó.


      Noelle asintió sin mirarlo.


      —Llevábamos saliendo un par de meses cuando decidió alistarse. Me dijo que debería salir con otros chicos mientras él estuviera fuera, pero yo no quise, así que cuando volvió de permiso, me dijo... —tragó saliva—... bueno, hablamos de casarnos.


      Dev recordaba lo que era tener veinte años y que le gustara una chica y conocía muy bien a su hermano. Si para acostarse con ella, hubiera tenido que decirle que se iban a casar, lo habría hecho.


      Jimmy era así.


      —Era un chico encantador y tan divertido... y se iba a un sitio tan peligroso... me dijo que, a lo mejor, no volvía —añadió Noelle jugueteando nerviosa con los botones de la chaqueta.


      Dev cerró los ojos con fuerza. Además de haberla dejado embarazada, probablemente aquella chica hubiera sido virgen.


      —¿Era la primera vez que te acostabas con un chico? —le preguntó.


      Noelle asintió y, al hacerlo, su larga melena rubia platino le cubrió el rostro. Dev sintió que la furia se apoderaba de él. Si su hermano hubiera estado vivo, le habría dado una paliza, pero Jimmy había muerto.


      De una manera o de otra, Jimmy siempre había conseguido pasarle sus problemas a Dev. En esta ocasión, el dolor de haber perdido al hermano se mezclaba con la culpa. Dev se dijo que lo importante era la chica.


      Lo cierto era que sabía muy poco sobre ella: que era la ayudante de su secretaria y llevaba en la empresa menos de un año, que cuando había llegado no sabía hacer nada, pero que era muy trabajadora y ahora Katherine decía que no podría vivir sin ella. También sabía que había comenzado a salir en primavera con su hermano, pero no tenía ni idea de quién era aquella chica ni qué demonios debía hacer con ella.


      —Yo no quería que esto sucediera —comentó Noelle—. Creía que estaba enamorada de él, aunque la verdad era que no estaba segura, pero era tan dulce... cuando se hubo ido, después de haberlo hecho, me dije que tendría que haber esperado, pero entonces lo mataron y pensé que había hecho lo correcto. Me sentí muy mal por él y por usted. Sé que era la única familia que tenía. Entonces, pensé que todo iría bien. Sin embargo, había tenido una falta. Hace un par de días, me di cuenta de que quizás estuviera...


      Al interrumpirse Noelle, Dev se dio cuenta de que estaba llorando y se apresuró a ir al cuarto de baño y a llevarle una caja de pañuelos de papel.


      —¿Cuántos años tienes, Noelle?


      —Cumplo veinte dentro de quince días —contestó secándose las lágrimas.


      «Una cría», pensó Dev.


      —Vas a la universidad, ¿no?


      —Sí, a la municipal —contestó Noelle—. Lo normal sería que estuviera en UC Riverside, pero a principios del último año de colegio, tuve un accidente esquiando. Me choqué contra un árbol y me rompí una pierna. Tenía los ligamentos muy mal y me tuvieron que operar. Luego, hice rehabilitación y me volvieron a operar. Estudié en casa y me pude graduar, pero había faltado a muchas actividades y no había podido hacer los tests de aptitud escolar, así que no pude optar por una carrera de cuatro años. De momento, estoy en la universidad municipal y eso les ahorra un montón de dinero a mis padres. Somos cuatro hermanas, así que les viene bien porque tampoco tienen mucho dinero.


      —¿Y vives con tus padres?


      —Sí, soy la mayor de cuatro hermanas —contestó Noelle.


      —¿A qué se dedican tus padres?


      —Mi padre es el pastor de la iglesia y mi madre trabaja en las oficinas de la iglesia.


      ¿Jimmy se había acostado con la hija del predicador? ¡Por Dios!


      —¿Y qué quieres hacer cuando termines de estudiar?


      —Quiero entrar en la escuela de enfermería y especializarme en pediatría —contestó Noelle—. Por favor, no me venga con el sermón que todo el mundo me suelta de que, en lugar de ser enfermera, me haga médico porque cuando estuve ingresada después de caerme esquiando las que se portaron de maravilla conmigo fueran ellas. Por eso quiero ser enfermera, para cuidar a los niños, ayudarlos para que no se asusten mientras están enfermos e ingresados.


      —Muy bien, no digo nada —prometió Dev.


      Así que aquella jovencita estaba embarazada de su hermano. Por tanto, el hijo era responsabilidad suya. Si Jimmy estuviera vivo, Dev insistiría para que se casaran.


      Pero Jimmy no estaba vivo.


      Por su culpa.


      Dev se dijo que no debía dejarse embargar por aquel sentimiento tan desagradable, que lo más importante en aquellos momentos era el bebé que iba a nacer y la madre.


      


      


      Noelle se revolvió incómoda en la silla. Aunque el señor Hunter se estaba comportando de manera muy amable, no sabía exactamente lo que quería de ella. No era el padre de su hijo, así que nada de aquello era problema suyo. No se había cuestionado en ningún momento que Jimmy fuera el padre y Noelle no tenía la impresión de que tuviera mala opinión de ella.


      Un hijo.


      Noelle se llevó la mano a la tripa y pensó que era imposible que hubiera un bebé creciendo dentro de ella. Siempre había querido ser madre, pero no así ni tan pronto. Claro que, con Jimmy muerto, aquel hijo era lo único que le quedaba de él.


      Noelle se preguntó qué habría dicho de no haber muerto cuando le hubiera contado que estaba embarazada. A pesar de que le había propuesto que se casaran la última vez que había ido a casa, Noelle no estaba segura de que hubiera querido hacerlo. Ni siquiera estaba segura de que hubiera querido hacerlo ella.


      Todo había sido demasiado rápido. Salían juntos y se lo pasaban bien. Luego, él se había ido y habían mantenido el contacto por carta y por correo electrónico. De repente, le habían dado un permiso y había vuelto unos días a casa.


      —Deberíamos casarnos.


      Noelle se dijo que no debía de haber oído bien.


      —¿Perdón?


      —He dicho que deberíamos casarnos —repitió Dev—. Jimmy era mi hermano. Por tanto, su hijo es responsabilidad mía. Creo que lo que te propongo es lo que debo hacer.


      ¿Responsabilidad suya? En teoría, el niño iba a ser su sobrino, pero en la práctica el señor Hunter era el jefe de su jefa, una persona a la que no conocía absolutamente de nada.


      —Lo que te propongo es un matrimonio de conveniencia —le explicó Dev con calma—. Algo temporal. Por ejemplo, durante dos años, periodo suficiente para que puedas tomar las riendas de tu vida y te acostumbres a ser madre. Luego, podremos divorciarnos. Por supuesto, te quedarás con la herencia de Jimmy y a mí me gustaría continuar teniendo contacto con el niño. Por lo demás, serás libre para hacer tu vida.


      —Lo que me está sugiriendo es que nos casemos y que nos divorciemos —contestó Noelle preguntándose cómo era posible que tuviera fuerzas para hablar después de la sorpresa que se acababa de llevar—. Apenas me conoce, señor Hunter. Yo no lo conozco a usted de nada. No nos podemos casar.


      —No es mi intención seducirte, Noelle —contestó Dev cruzándose de brazos—. Viviremos en la misma casa, pero no compartiremos cama. Quiero ayudarte. Soy el único pariente de Jimmy, así que su hijo es responsabilidad mía.


      Por supuesto, aquello tenía sentido, pero casarse era demasiado. ¿Por qué no se había ofrecido a ocuparse económicamente del bebé y punto?


      —No quiero casarme para divorciarme —explicó Noelle—. Para mí, el matrimonio es un compromiso serio y para toda la vida.


      —Por supuesto, lo tendrás algún día, con otra persona, con un hombre del que te enamores. Te voy a hablar muy claramente, Noelle. Cuando nazca tu hijo, tendrás veinte años, trabajarás media jornada e irás a la universidad. Por lo que me has contado, a tus padres no les debe de sobrar el dinero. ¿Podrán mantener otra boca? ¿Qué será de tu sueño de convertirte en enfermera? ¿Se puede saber cómo vas a cuidar a tu hijo, ganar dinero suficiente para ti y para él e ir a la universidad a la vez? ¿Has pensado en cómo vas a pagar un alquiler, las facturas, los seguros sanitarios y la universidad? ¿De verdad que quieres hacerlo tú sola? Lo que yo te ofrezco es una solución temporal que te permitirá organizarte la vida. Me ocuparé de todos tus gastos, podremos contratar a una niñera para que te ayude, si quieres. Cuando nos divorciemos, tendrás dinero suficiente como para hacerte cargo de tus gastos sin problema. Si no eres derrochadora, con lo que heredes de mi hermano, podrás vivir toda la vida sin trabajar.


      Noelle no daba crédito a lo que estaba oyendo.


      —¿Por qué quiere hacer todo eso por mí?


      Por primera vez desde que había entrado en su despacho, el señor Hunter desvió la mirada.


      —La idea de que Jimmy se alistara en el ejército fue mía y, por tanto, su muerte ha sido culpa mía.


      Lo había dicho de manera calmada, pero Noelle se había dado cuenta de que aquel hombre estaba sufriendo. Se culpaba por la muerte de su hermano.


      —Usted no disparó, señor Hunter. Usted no mató a su hermano —lo consoló Noelle.


      —Teniendo en cuenta la situación, creo que deberías llamarme Dev, ¿no te parece? —le sugirió Dev.


      —¿Qué? Ah, sí, claro. Dev —contestó Noelle—. Te estaba diciendo que no eres responsable de la muerte de tu hermano y tampoco eres responsable de mí.


      Noelle había visto el tipo de mujeres con las que salía el señor Hunter, o sea Dev. Eran mujeres altas y delgadas de exótica belleza. Ella parecía una chica de campo de Wisconsin pues era rubia y con pecas.


      —Lo que te acabo de proponer lo he dicho muy en serio —insistió Dev.


      Por lo que le había contado Jimmy, Noelle sabía que Dev era un hombre muy responsable. Cuando su madre había muerto, él estaba en el colegio y su hermano pequeño tenía seis o siete años. Su padre se fue y su abuelo paterno se hizo cargo de los dos niños, pero murió dos años después, así que Dev tuvo que encargarse de Jimmy.


      Su novio se había quejado varias veces de lo estricto que era, pero Noelle siempre había admirado a Dev por haberse atrevido a encargarse de la educación de un adolescente. Por lo que sabía, Jimmy no se lo había puesto fácil.


      Noelle recordó que, aunque hubiera sido un hermano difícil, era el único que Dev tenía. Ahora que había muerto, la única familia que tenía en el mundo era el bebé.


      —No hace falta que te cases conmigo para tener una relación con el hijo de tu hermano. Yo jamás te impediría que lo vieras. Si no te fías de mí, estoy dispuesta a ponerlo por escrito.


      —¿Te crees que te he propuesto que nos casemos por eso?


      —Soy joven, pero no soy idiota. Sé perfectamente que criar a un hijo yo sola es muy difícil y te aseguro que no habría sido lo que yo habría elegido en la vida, pero ha ocurrido y estoy dispuesta a hacerme cargo de las consecuencias.


      Noelle se dijo que lo había expuesto muy bien y que, probablemente, había conseguido disimular que estaba temblando de pies a cabeza. Lo cierto era que le daba terror pensar en criar a un hijo ella sola.


      Dev tenía razón. ¿De dónde iba a sacar el dinero? ¿De dónde iba a sacar el tiempo para trabajar e ir a la universidad? Tenía muy claro que sus padres no la iban a echar de casa, pero su casa era muy pequeña y ya estaba llena. ¿Dónde iban a meter a un niño?


      —Desde luego, no eres lo que yo me esperaba —comentó Dev—. Las novias de Jimmy solían ser...


      —¿Cabezas de chorlito?


      —Sí...


      —Ya lo sé. Él mismo me lo contó. Me dijo que salir conmigo era una muestra de que quería madurar. Yo creo que era más el rollo de chico malo sale con chica buena. Ya sabes, los opuestos se atraen y esas cosas.


      —¿Y a ti te gustan los chicos malos?


      Noelle dudó.


      —Lo cierto es que me producían curiosidad, pero nunca había salido con ninguno hasta que empecé a salir con Jimmy—contestó—. En el colegio, todo el mundo sabía quién era mi padre, así que los chicos se cuidaban muy mucho de no meter la pata con la hija del pastor. Los chicos que me pedían salir siempre eran muy decentes.


      —Hasta que llegó mi hermano.


      —Exacto.


      Dev se acercó a ella, se sentó en la silla que había a su lado y la tomó de la mano.


      —Noelle, quiero que consideres seriamente la propuesta que te he hecho. Podría limitarme a darte dinero, pero necesitas mucho más. Tengo una casa grande con mucho espacio. Si nos casamos, no tendrás que hacer frente a las preguntas de la gente. No sé lo que Jimmy te contaría de mí, pero te aseguro que no soy tan malo. No tengo vicios y te aseguro que cuidaré de ti y del niño. Dentro de un par de años, o cuando quieras, nos divorciaremos. A partir de entonces, tendrás independencia económica y ya no tendrás que hacerte cargo de un recién nacido tú sola.


      Noelle estaba tan pendiente de sus palabras como de su mano. Sentía su gesto amable, pero firme a la vez y su piel cálida. No había nada sexual ni romántico en aquel contacto, pero el hecho de tenerlo tan cerca la estaba poniendo nerviosa.


      Le gustaba la determinación de Dev. Su padre siempre le había aconsejado que buscara un hombre que no se rindiera. Dev era...


      Un momento. ¿De verdad estaba considerando seriamente aceptar su propuesta? ¿Se estaba planteando casarse con un hombre al que apenas conocía para tener su apellido y su dinero?


      —Yo no soy así —contestó apartando la mano y poniéndose en pie—. No soy una mercenaria.


      Dev también se puso en pie.


      —Yo no he dicho en ningún momento que lo seas. Noelle, si Jimmy estuviera vivo, ¿acaso no esperarías que se casara contigo?


      Noelle no quería contestar a aquella pregunta. ¿Quién se casaba ya, en aquella sociedad y en aquel siglo, por haberse quedado embarazada? Sin embargo, Noelle sabía que, en lo más profundo de su corazón, habría deseado que el padre de su hijo hubiera querido casarse con ella y que ella hubiera aceptado a pesar de las dudas.


      —Pero tú no eres Jimmy.


      —No, no soy él, pero ocupo su lugar y quiero hacer lo que él habría hecho.


      ¿De verdad Jimmy se habría casado con ella? Noelle no estaba tan segura.


      —Dos años. El tiempo pasa volando, ya verás—insistió Dev—. ¿Sabían tus padres que estabas saliendo con mi hermano?


      El cambio de tema pilló a Noelle completamente por sorpresa.


      —Bueno, sabían que estaba saliendo con alguien del trabajo, pero nada más.


      —Entonces, podrían creer que se trataba de mí.


      Noelle parpadeó. Mentir a sus padres no le hacía ninguna gracia, pero la tentación era enorme. El bebé era un hecho y Dev le estaba ofreciendo la manera de minimizar el daño a su familia y de poder seguir adelante con sus sueños.


      Lo cierto era que era una oferta increíblemente generosa.


      —¿Y tú qué sacas de todo esto? —le preguntó.


      —Que el niño o la niña lleve mi apellido y formar parte de su vida.


      —Podrías tener esas dos cosas sin necesidad de casarte conmigo.


      —Quiero hacer las cosas bien. No puedo cambiar el pasado, pero quiero ayudarte en el futuro. No me conoces, Noelle, pero vas a tener que confiar en mí.


      Noelle no creía que fuera a ser necesaria mucha confianza por su parte porque sabía que a Dev le gustaba tenerlo todo atado y bien atado y suponía que aquello se lo iba a poner por escrito.


      —No quiero la herencia de Jimmy —le dijo—. Es demasiado.


      La empresa de Dev, Hunter Manufacturings, era un negocio multimillonario.


      —Me conformo con una casa y con dinero para el niño —añadió haciendo una mueca de disgusto nada más haberlo dicho—. Solamente la manutención del niño —se corrigió—. Eso es lo que Jimmy me habría dado.


      Dev se metió las manos en los bolsillos y sonrió.


      —Me estás diciendo que sí.


      —Oh —dijo Noelle reflexionando sobre sus palabras—. Creo que sí.


      ¿Cuándo lo había decidido? Daba igual. Dev tenía razón. Aceptar su propuesta le haría la vida mucho más fácil. Seguía sin saber qué sacaba él de todo aquello. A lo mejor, tener una familia de nuevo aunque fuera de manera temporal. ¿Sería importante para él?


      —No te conozco de nada —comentó Noelle.


      —Eso tiene fácil arreglo. Para empezar, podemos salir a cenar esta noche. Así, tendremos ocasión de hablar de la ceremonia, confeccionar un calendario y lanzarnos.


      Noelle pensó que más bien parecía que estuvieran cerrando un trato de negocios y no hablando de matrimonio y, en realidad, así era.


      —Está bien —accedió—. ¿Dónde quedamos?


      —En mi casa —contestó Dev poniéndole por escrito la dirección—. ¿A las seis y media?


      —Muy bien —contestó Noelle guardándose el papel—. Bueno, me voy a trabajar.


      —Pero si no entras hasta dentro de un par de horas.


      —Sí, pero ya que estoy aquí... —contestó Noelle—. Gracias por todo —añadió desde la puerta.


      —Gracias a ti, Noelle. No te preocupes más de la cuenta. Te aseguro que todo va a salir bien.


      Noelle sonrió y se fue.


      ¿Bien? Estaba embarazada de un chico que había muerto, acababa de acceder a casarse de manera temporal con un hombre al que no conocía de nada y tenía que mentir a toda su familia.


      De bien, nada.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      


      Noelle salió del trabajo poco antes del mediodía. Aquel día, había trabajado unas cuantas horas más que de costumbre y le había dado tiempo de sacar lo que tenía atrasado. Lo había hecho de manera eficiente, decidida y concentrada, la única forma que se le había ocurrido de no pararse a pensar.


      Si lo hubiera hecho, habría recordado la conversación de aquella mañana con Dev, su imposible propuesta y le habría entrado un ataque de histeria, lo último que quería que sucediera delante de todas sus compañeras de trabajo.


      Había conseguido mantenerse sonriente durante todo el día, pero, en cuanto se metió en el coche, se fue corriendo a casa. Lo único que quería era refugiarse en brazos de su madre. A pesar de que tenía diecinueve años, necesitaba que su madre la consolara.


      A lo mejor, era que daba igual la edad y que una siempre necesita a su madre. ¡Y pensar que en ocho meses ella iba a ser madre también!


      —Imposible —murmuró Noelle mientras conducía—. Todo esto es imposible.


      ¿Cómo era posible que estuviera embarazada? ¿Cómo podía considerar casarse con Devlin Hunter? Desde luego, no podía cambiar lo primero, pero sí lo segundo.


      Aceptar su propuesta había sido una locura. Lo había hecho porque le había parecido fácil, pero sabía que no estaba bien. Por eso, estaba deseosa de llegar a casa. Su madre solía hacer un descanso a mediodía y Noelle quería contárselo todo. Seguro que su madre le diría cómo romper el falso compromiso con su jefe.


      Noelle sabía que Dev insistiría, pero con el tiempo se daría cuenta de que podía formar parte de la vida de su sobrino o sobrina sin tener que llegar al extremo de casarse con ella. Aunque le iría muy bien que le pasara una manutención para el bebé, no iba a insistir en ello. Ya se las arreglaría de alguna manera.


      —Hola, mamá —dijo al entrar en la casa de dos plantas en la que vivía desde que era pequeña.


      Aquella casa era vieja y estaba un poco desvencijada, pero era acogedora y cómoda. Encontró a su madre sentada en la cocina y, a pesar de que le sonrió, a Noelle le pareció que le ocurría algo.


      —No esperaba que vinieras a comer, cariño —le dijo.


      —Esta mañana he entrado antes y, por eso, he salido antes —contestó Noelle sonriente sentándose a su lado—. ¿Qué te pasa? —añadió al ver que su madre estaba llorando.


      —Nada —contestó su madre—. Estoy un poco disgustada, pero no pasa nada. He discutido con tu padre.


      Noelle le acarició el brazo.


      —Papá y tú nunca os peleáis. A veces, os enfadáis, pero nada más. ¿Ocurre algo?


      —Le he dicho a tu padre que estoy cansada de trabajar en la oficina de la iglesia. Quiero hacer algo más. Quiero conocer a otra gente. Estamos muy aislados.


      Noelle no supo qué decir porque a su madre siempre le había encantado su trabajo. Por lo menos, eso decía siempre. Desde que era pequeña, Noelle le había oído decir que le encantaba estar con gente maravillosa que se preocupaba por su comunidad.


      —Yo creía que te encantaba —comentó por fin.


      —Pues no —contestó su madre—. Necesito trabajar. Es importante.


      —¿Por qué?


      —Por esto —contestó su madre mostrándole unos sobres—. Tu padre dice que Dios proveerá y es verdad. Bueno, más o menos. Pero la realidad es la realidad y... a veces, tu padre se pone... en fin, que no tenemos dinero suficiente —le dijo.


      Era la primera vez que su madre le hablaba así, de adulta a adulta.


      —Tenemos muchos gastos. Tu universidad no es mucho y será menos cuando te cambies a UC Riverside, pero Lily va a ir a una universidad privada y... por supuesto, estamos encantados de que la hayan admitido y le van a dar una pequeña beca, pero aun así... Además, le tenemos que comprar el coche por graduarse.


      Era aquélla una tradición familiar. Noelle se sintió culpable por el coche que le habían regalado en junio al terminar el colegio.


      Noelle miró el montón de sobres y se fijó en uno en especial.


      —¿Esa factura es del hospital? ¿Es por mi accidente?


      —No te preocupes —contestó su madre tomando la factura y guardándola bajo las demás.


      —Pero tenemos un seguro médico.


      —No lo cubre todo, así que lo estoy pagando a plazos. De verdad, no te preocupes por eso. El gasto no es demasiado alto.


      —¿Y la rehabilitación? ¿También la sigues pagando?


      Su madre se puso en pie y fue hacia la nevera.


      —¿Qué vas a querer comer? Podríamos hacernos unos sándwiches de carne.


      Noelle sintió que el corazón se le encogía. No tenía ni idea de que sus padres seguían pagando por un accidente que había ocurrido hacía casi dos años. ¿Tan elevados habían sido los gastos?


      —¿Quieres dejar tu trabajo en la iglesia para buscarte uno en el que te paguen más?


      Su madre se apoyó en la encimera y la miró.


      Jane se había casado con diecinueve años, había tenido a su primera hija con veinte y acababa de cumplir cuarenta en marzo. Parecía más joven de lo que era y la gente solía quedarse anonadada cuando decía que tenía una hija en la universidad.


      —En la empresa privada me pagan más. He estado preguntando por ahí y tengo un par de ofertas muy buenas. Tengo que decidir con cuál de las dos me quedo. Desgraciadamente, tu padre lo ve como una traición.


      —A lo mejor es que se siente mal por no poder ganar el dinero que su familia necesita.


      —Eso también —admitió su madre—. El ego masculino es un órgano muy frágil. Bueno, en realidad no sé si es un órgano, un instrumento o una entidad, pero te aseguro que domina mi vida.


      —Papá te quiere y quiere que seas feliz.


      —Soy feliz —le aseguró su madre—. Tu padre es un hombre maravilloso, pero hay que ser realista. Tenemos que hacer frente a una serie de gastos y me temo que, si surge algo imprevisto, no vamos a poder pagarlo. A veces, no puedo dormir de la preocupación. Lo siento, hija, no sé si debería estar contándote todo esto, pero es que últimamente te veo tan mayor que te trato más como a una amiga que como a una hija.


      Noelle se puso en pie y se acercó a su madre.


      —Me alegra que me hables con total libertad, mamá —le aseguró—. Todo el mundo necesita alguien con quien desahogarse.


      Mientras se abrazaban, Noelle tuvo que hacer un gran esfuerzo para no ponerse a llorar. No podía contarle a su madre su secreto. Ella ya tenía bastante con lo suyo.


      —Entonces, ¿hacemos unos sándwiches? —le preguntó Jane.


      —Sí, genial.


      A continuación, los prepararon y se sentaron a comer. Durante la comida, Noelle habló del trabajo y de sus amigas, pero no comentó nada ni de su embarazo ni del trato que había hecho con Dev. Ahora que sabía la situación financiera que había en su casa, no podía cargarlos con un bebé. Lily empezaba la universidad aquel año y Summer terminaba el colegio al año siguiente.


      Aunque no estuviera completamente segura, el trato que había hecho con Dev era la única salida que tenía.


      


      


      Dev se dirigió al despacho de Andrew Hart, el abogado de su familia de toda la vida y le contó lo que se disponía a hacer.


      —Estás loco —le advirtió el abogado.


      —He tomado una decisión, quiero que cuando nos divorciemos dentro de un par de años, Noelle quede en una situación económica muy buena —insistió Dev—. Alguien tiene que hacerse cargo de esa chica y del bebé.


      Dev se sentía tan culpable por la muerte de su hermano que formar parte del mundo de su sobrino era una segunda oportunidad para hacer las cosas bien.


      —Como tu abogado que soy, insisto en que esto es una locura —repitió Andrew.


      —No me trates como a un cliente. Dime lo que piensas desde el punto de vista de un amigo.


      —Que es una locura —insistió Andrew.


      Dev suspiró.


      —En cualquier caso, quiero que Noelle se quede con la parte de Jimmy.


      —¿Quieres darle la mitad de todo? —se sorprendió el abogado—. ¿Quieres darle la mitad del negocio?


      —No, no le voy a ceder la propiedad, pero sí los beneficios. Además, quiero hacer un depósito para el niño. Aparte de una pensión de manutención, una casa como la mía y un sueldo mensual para ella.


      —Desde luego, eres muy generoso. Normalmente, mis clientes no suelen querer dar dinero cuando se divorcian.


      —Ya sabes que a mí no me gusta ser como los demás.


      —Desde luego que no —sonrió Andrew—. Tendré el borrador del documento preparado en dos días.


      —Perfecto. No sé cuándo va a ser la boda, pero te mantendré informado.


      —Dev, ¿estás seguro de lo que vas a hacer? Sabes que no tienes obligación de hacerlo.


      —Quiero hacerlo. El hijo de Jimmy se lo merece.


      Su hermano también se lo merecía, pero ya no estaba cerca para decírselo. Lo único que podía hacer Dev era esperar a que naciera el niño y rezar para que en aquella ocasión las cosas salieran mejor y se le diera mejor que con Jimmy.


      


      


      Riverside había comenzado siendo una comunidad rural y hacía unos años se había convertido en un barrio dormitorio de Los Ángeles, pero incluso en sus orígenes hacía cerca de cincuenta años ya había habido gente con dinero que había construido preciosas casas.


      Noelle se encontró conduciendo entre ellas mientras buscaba la de Dev. Nunca había estado en aquella zona de la ciudad y no estaba acostumbrada a ver casas con verjas, sirvientes e increíbles jardines.


      Cinco minutos antes de la hora a la que habían quedado, entró por unas verjas de hierro y paró el coche ante una preciosa casa de una planta. Las jardines que la rodeaban tenían una pradera que sólo se podía permitir una persona que no tenía que sudar para pagar la factura del agua. Había árboles enormes que daban sombra y varias esculturas diseminadas.


      Noelle se bajó del coche y, al tomar aire, comprobó que el aroma de las madreselvas lo envolvía todo. Hacía una tarde maravillosa, tranquila y cálida. Desde luego, aquel lugar era un sitio perfecto para criar a un niño. A sus hermanas y a ella les habría encantado tener un jardín así de pequeñas.


      Echando los hombros hacia atrás, Noelle subió los peldaños que conducían a la puerta principal. No había sabido qué ponerse para la ocasión y, al final, se había decidido por un vestido azul claro con florecitas diminutas y una chaqueta blanca que le había prestado Lily. Aunque se había maquillado un poco y se había puesto sandalias de tacón, tenía la impresión de que se habría encontrado más cómoda llamando a la puerta de servicio.


      Por fin, se decidió y llamó. Tras esperar unos segundos, Dev le abrió la puerta.


      —Hola, Noelle —la saludó sonriente—. Gracias por venir.


      A continuación, le hizo un gesto para que pasara. Noelle así lo hizo, pero no pronunció palabra. Lo cierto era que había estado tan pendiente de lo que se iba a poner que no se le había ocurrido pensar en cómo se vestiría él. Acostumbrada a verlo siempre con traje, el hecho de encontrarlo ahora con vaqueros y camisa hawaiana la había dejado completamente fuera de juego.


      Era cierto que la camisa era en tonos neutros, pero tenía flores y era una camisa hawaiana en toda regla.


      ¡Los jefes no llevaban camisas así!


      Noelle intentó distraerse fijándose en el vestíbulo de entrada, cuyas paredes estaban pintadas en tono crema y cuyo suelo era de madera oscura bien bruñida y barnizada. A la derecha, se abrían unas puertas dobles que daban a un despacho o estudio. El techo tenía molduras ricamente labradas y había cuadros elegantes y fotografías en las paredes.


      —Tienes una casa preciosa —dijo Noelle sinceramente.


      —Gracias, pero el mérito no es mío. La heredé tal cual de mis abuelos. A mi abuela le encantaban las antigüedades. Yo lo máximo que he hecho ha sido contratar a una decoradora para actualizar un poco algunas de las habitaciones aunque yo me encuentro a gusto con unos cuantos pósters de deporte y un equipo de música.


      Noelle no creía que fuera cierto, pero le agradecía el intento de hacerla sentir cómoda a ella.


      A continuación, Dev la condujo a un gran salón presidido por una preciosa chimenea antigua de estilo español. Los sofás tenían una pinta estupenda, así que Noelle se sentó en uno de ellos y se quedó mirando un cuadro, sin saber muy bien qué hacer.


      —¿Quieres beber algo? —le preguntó Dev—. ¿Zumo, refresco, agua?


      —Agua está bien, gracias.


      —Muy bien. Ahora mismo vuelvo.


      Noelle se quedó sentada, esperándolo, hasta que Dev volvió con un vaso y una botella de agua.


      —¿Te gusta la comida mexicana? —le preguntó.


      Noelle asintió.


      —¿Cocinas?


      Dev chasqueó la lengua.


      —Lo único que sé hacer es preparar café y poner cereales en el cuenco. La cena la he comprado en un restaurante maravilloso al que llevo años yendo. He comprado un poco de todo, así que tienes dónde elegir.


      —Gracias.


      Noelle estaba tan nerviosa que no creía que fuera a ser capaz de comer nada porque no tenía hambre, pero iba a tener que fingir.


      —Noelle, esta situación no es fácil para ninguno de los dos —comentó Dev sentándose en el otro extremo del sofá—. No nos conocemos de nada, pero nos vamos a casar por el bien de un niño que en estos momentos apenas tiene el tamaño de una uva.


      La imagen de la uva la hizo sonreír y Noelle sintió que se relajaba un poco. Era de agradecer que Dev se estuviera comportando como si todo aquello fuera de lo más normal


      —Te propongo que vayamos despacio —continuó Dev—. Es cierto que tenemos que decidir algunos detalles, pero primero deberíamos charlar y conocernos un poco, ¿no te parece?


      —Sí, me parece una buena idea —contestó Noelle sirviéndose agua en el vaso—. Primero, te tengo que contar una cosa —añadió mirándolo.


      Desde luego, era un hombre guapo. No era que fuera aquel dato determinante según estaban las cosas, pero, sinceramente, si durante dos años iba a tener que desayunar con un desconocido, mejor que fuera guapo. Además, era amable y quería mucho a su hermano.


      —Lo cierto es que te iba a decir que había cambiado de parecer —dijo Noelle obligándose a mirarlo a los ojos—. No estamos enamorados. Como tú muy bien acabas de decir, ni siquiera nos conocemos. El hecho de que me haya quedado embarazada es una complicación, pero no lo suficiente como para que tengamos que casarnos. Lo que te he dicho esta mañana lo decía muy en serio. Para mí, el matrimonio es un compromiso sagrado.


      —¿Y te crees que para mí no?


      —Yo no he dicho eso —contestó Noelle.


      —Para mí, también es muy serio —le aseguró Dev—. Te prometo que cumpliré con mi parte del trato. Te aseguro que no te faltará de nada. Esto no es un juego para mí.


      —Nunca he pensado que lo fuera —contestó Noelle con la sensación de que la conversación se le estaba yendo de las manos a pesar de que tenía un discurso preparado.


      —No tengo intención de salir con nadie mientras esté casado contigo —anunció Dev.


      Noelle no había pensado en ello, pero, ahora que recapacitaba, era cierto que Dev solía salir con mujeres. Claro, obviamente, ¿cómo no iba a salir con nadie? ¿Y qué iba a hacer para satisfacer sus necesidades mientras estuvieran casados? ¿Y qué iba a hacer ella para satisfacer las suyas?


      —No se me había ocurrido. Lo cierto es que no me había parado a pensar en ti...


      —Ya te he dicho esta mañana que no pienso intentar seducirte —le recordó Dev.


      Noelle lo creía así. En cualquier caso, Dev no era su tipo en absoluto. Pero si con ella no iba a hacer nada y tampoco iba a salir con otras mujeres, ¿qué iba a hacer? Dos años era mucho tiempo y no creía que Devlin Hunter pudiera pasárselo sin acostarse con nadie. En cualquier caso, no se lo iba a preguntar. No era asunto suyo.


      —Te agradezco que te comprometas a no salir con otras mujeres mientras estés casado conmigo porque eso me evitará tener que dar muchas explicaciones, pero no era eso de lo que yo quería que habláramos —le dijo—. Lo que quería decirte es que había cambiado de opinión, que iba a romper el acuerdo al que habíamos llegado esta mañana. Sin embargo, al llegar a comer a mi casa, me he encontrado a mi madre muy disgustada. Por lo visto, siguen pagando los gastos de hospitalización y rehabilitación que se generaron como consecuencia de mi accidente de esquí. Eso me ha hecho sentirme fatal.


      —No fue culpa tuya. No te empotraste contra el árbol adrede.


      —Ya lo sé, pero la culpa se lleva fatal. En cualquier caso, me he dado cuenta de que no puedo cargarlos con más gastos. Dentro de un par de años, seré capaz de ganarme la vida yo sola y no tendrán que preocuparse por mí —continuó Noelle bajando la mirada hacia el suelo—. Lo que quiero que sepas es que me voy a casar contigo porque no me queda más remedio.


      Dev pensó que el hecho de que le hubiera contado todo aquello la honraba porque no tenía ninguna obligación de haberlo hecho y se preguntó si tanta ingenuidad se debería a su juventud o a que ella era así en realidad.


      —Ésta es la peor parte de mí. Si me aceptas así, todo irá bien.


      ¿Aquélla era la peor parte de ella? ¿No se daba cuenta aquella jovencita de que muy pocas personas estaban dispuestas a ser tan sinceras? Hasta aquel momento, sólo había sido la chica a la que Jimmy le había arrebatado su virginidad, pero, de repente, se había convertido en una persona a la que Dev respetaba.


      —Si ésta es tu peor parte, no tendremos ningún problema —le aseguró con dulzura—. No te preocupes, Noelle, yo también tengo muchos defectos, pero los míos son más difíciles de definir.


      —Acabo de admitir que te estoy utilizando —insistió Noelle.


      —No, has aceptado lo que yo te ofrezco, que es muy diferente. Sé exactamente lo que quiero y lo estoy consiguiendo. Te aseguro que no me estás utilizando.


      —Pero...


      —Los dos salimos ganando —insistió Dev—. Tú le ahorrarás a tu familia los gastos derivados de tener que atender a un bebé y la vergüenza de que su hija mayor se haya quedado embarazada sin estar casada y yo podré hacerme cargo del hijo de mi hermano, ser parte de su vida y asegurarle un apellido. A mí me parece un trato justo.


      —No para ti. A ti todo esto te va a costar mucho.


      —Sólo es dinero.


      —¿Cómo puedes decir eso? Es mucho dinero.


      Dev se encogió de hombros.


      —A mí, el dinero me sobra. Te aseguro que compartirlo me llena de felicidad. Trabajo porque me gusta, pero tengo tanto dinero que, si no quisiera, no tendría por qué hacerlo. No me conviertas en un héroe, Noelle. Recuerda siempre que el dinero me permite tener lo que quiero. No lo olvides.


      


      


      Cenaron en la cocina, en una mesa redonda que daba al jardín y que a Noelle le encantó.


      —Tenemos muchos detalles que planificar —anunció Dev mientras compartían fajitas, enchiladas, arroz, frijoles y patatas—. Pero creo que por hoy ya hemos tenido suficiente, así que, si te parece bien, los dejamos para otro día.


      Noelle asintió.


      —Yo no tengo parientes, pero voy a tener que conocer a tu familia —comentó Dev al cabo de un rato.


      —Sí —suspiró Noelle.


      —Tampoco hace falta que lo digas así, mujer —sonrió Dev—. Podrías ponerle un poco más de entusiasmo. Tampoco como con las manos ni nada por el estilo —bromeó.


      Aquello hizo sonreír a Noelle.


      —No, ya veo que tienes muy buenas maneras en la mesa. No es eso. Es que... mi familia sabe que estaba saliendo con alguien y ya me han dicho en un par de ocasiones que querían conocerlo, pero... no sé si se van a creer que tú puedas estar interesado en mí.


      —¿Por qué no? —se sorprendió Dev.


      Noelle se encogió de hombros. No quería decir que no se creía una mujer especial.


      —Eres diferente a los otros chicos con los que he salido.


      —¿Mayor?


      —Eso para empezar —admitió Noelle—. Lo mejor será que te ponga por escrito ciertos datos sobre mis padres y mis hermanas para que se crean que llevamos unos meses juntos.


      —Buena idea. Yo haré lo mismo. Vamos a tener que comportarnos como si estuviéramos enamorados.


      Enamorados.


      Y lo había dicho como si tal cosa. Noelle jamás le había dicho aquellas palabras a un hombre. ¿Cuántas veces se las habría susurrado Dev a una mujer?


      —¿Cómo eras de pequeño? —le preguntó.


      —Pues era un niño normal y corriente. Me gustaba el deporte, no me gustaba demasiado ir al colegio, odiaba a las niñas y tenía muchos amigos —sonrió Dev—. Lo de las niñas, se me pasó.


      —Supongo —sonrió Noelle.


      —Mi madre murió cuando yo tenía dieciséis años y Jimmy tenía seis. Las cosas cambiaron mucho —continuó poniéndose serio—. Mi padre no pudo soportar la presión y se fue.


      —Qué horror.


      —Mi abuelo se vino a vivir con nosotros. Era una persona maravillosa, así que a mí me fue bien, pero Jimmy lo pasó fatal. A pesar de que nos llevábamos muchos años de diferencia, nos habíamos mantenido unidos hasta que mi padre se fue. A partir de entonces, comenzamos a distanciarnos. No sé si sería que no le gustaba que yo decidiera. No sé. A medida que fue creciendo, nos fuimos distanciando todavía más.


      Noelle le iba a preguntar por qué lo decía con tanta pena cuando llamaron a la puerta.


      —Qué puntualidad —comentó Dev—. Ven, esto te va a gustar.


      Noelle lo siguió al vestíbulo y allí, tras abrir la puerta, Dev le presentó a Frank Gaston, su joyero de confianza.


      —Le he pedido a Frank que se pasara por casa con un muestrario para que pudieras elegir un anillo de compromiso.


      Noelle asintió.


      No podía hablar.


      Se había enterado de que estaba embarazada aquella misma mañana y Dev ya le estaba comprando un anillo de compromiso.


      Increíble.


      Las cosas iban muy deprisa. De hecho, el señor Gaston estaba sacando varias bandejas llenas de espectaculares anillos de diamante y las iba dejando sobre la mesa. A continuación, le tomó la mano, decidió que tenía un cinco y medio de talla y la instó a que eligiera.


      Noelle no sabía qué hacer.


      —¿No son de tu estilo? —le preguntó Dev.


      —Me gustan todos, pero parecen muy caros —murmuró Noelle.


      Dev chasqueó la lengua y la besó en la frente. No había sido un beso ni romántico ni sexual, más bien un beso que se le da a una sobrina o una prima, pero Noelle se sintió reconfortada.


      —¿Acaso no hemos hablado ya de lo del dinero? Anda, ven aquí —le dijo Dev tomándola de la mano y acercándola a la mesa.


      A continuación, eligió un solitario de esmeraldas y se lo puso en el dedo anular. Noelle había soñado con aquel momento desde que era pequeña, siempre había pensado que tendría lugar con luz tenue, música romántica y mucho amor y no en casa de un desconocido con el que se iba casar durante un par de años porque estaba embarazada de otro hombre.


      Su vida se le antojaba un programa de telerrealidad.


      —Me gusta, pero me parece demasiado frío —opinó.


      Dev se lo quitó, eligió otro y se lo probó. Tras haber probado unos cuantos, eligió un diamante rectangular que iba a la perfección con los dedos de Noelle.


      —¿Qué te parece éste? A mí me parece perfecto.


      El anillo era increíble, pero Noelle no sabía si era demasiado grande.


      —¿Lo cubrirá tu seguro? —le preguntó.


      Dev se rió.


      —¿Te gusta?


      Noelle no sabía qué contestar. ¿Cómo no le iba a gustar?


      —¿Podrás llevarlo? —le preguntó Dev con aire preocupado.


      —Por supuesto que sí —se apresuró a contestar Noelle—. Eres muy generoso.


      —Ya sé que todo esto es difícil, pero, pase lo que pase, quiero que seas feliz —le aseguró Dev.


      Noelle jamás se habría imaginado que Devlin Hunter le iba decir algo así. Por primera vez desde que se había dado cuenta de que estaba embarazada, no sintió miedo y le pareció que el futuro no iba a ser tan difícil.


      —Yo también quiero que tú seas feliz —le dijo sinceramente.


      —Entonces, estamos de acuerdo.


      Noelle no sabía si lo había dicho por lo de ser felices o por el anillo, pero, en cualquier caso, tuvo la sensación de que los próximos dos años no iban a ser tan malos como había imaginado.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      


      Noelle esperó a que el camarero les hubiera tomado nota para contarles a sus amigas Rachel y Crissy lo que le sucedía.


      —Os tengo que contar una cosa —anunció.


      —¿Te pasa algo? —se preocupó Crissy al ver que estaba muy seria.


      Noelle asintió. Aunque se llevaba muy bien con su madre y sus hermanas, necesitaba amigas a las que confiarles sus secretos. Aún no sabía cómo les iba a contar a sus padres que estaba embarazada y que se iba casar, pero contárselo a sus amigas se le antojaba mucho más fácil.


      —Voy a tener un bebé —anunció.


      Sus amigas se quedaron mirándola fijamente.


      —Espero que no sea ahora mismo porque estoy muerta de hambre y no me apetece tener que cenar a toda velocidad —bromeó Rachel.


      Aquello hizo reír a Noelle.


      —No, será dentro de ocho meses.


      —Supongo que será de Jimmy, ¿no? —le preguntó Crissy—. Madre mía, te enteraste de que había muerto hace cuatro semanas y ahora te enteras de que estás embarazada. ¿Estás bien? —añadió acariciándole el brazo a través de la mesa—. Yo estaría aterrorizada.


      Si no hubiera sido porque Noelle se había apuntado a clases de hogar, jamás se habría hecho amiga de Crissy y de Rachel porque la primera tenía treinta años y la segunda, veintiséis. Ella era la más pequeña con diferencia, pero sus nuevas amigas nunca la habían hecho sentirse fuera de lugar.


      —La verdad es que todavía no sé cómo me siento —admitió—. La muerte de Jimmy ha cambiado mucho las cosas.


      —Tienes que contárselo a su familia —opinó Rachel—. Tienen derecho a saber que una parte de Jimmy está viva.


      Crissy arrugó la nariz.


      —Si se lo cuenta, se van a meter en su vida antes de que le haya dado tiempo de decidir lo que quiere hacer. ¿Y si quisiera dar al niño en adopción? Sería una buena salida. Piensa que estás en la universidad y que hay un montón de parejas que serían unos padres maravillosos.


      —No, Noelle no va a dar el niño en adopción —intervino Rachel—. Además, la familia de Jimmy tiene derecho a saber lo que está pasando —añadió mirando a Noelle—. Nos habías dicho que Jimmy tenía un hermano, ¿verdad?


      —Sí, Devlin Hunter.


      —¿Lo ves? —dijo Rachel—. A lo mejor quiere formar parte de la vida de su sobrino o sobrina.


      —¿Me estás diciendo que un desconocido se va a encargar del niño de Noelle? No me parece buena idea —opinó Crissy.


      —Lo cierto es que nunca he pensado en dar al bebé en adopción —intervino Noelle—. En cualquier caso, el hermano de Jimmy sabe que estoy embarazada y se quiere casar conmigo. Al principio, no supe qué hacer, pero me lo he pensado y me parece una buena idea, así que estamos comprometidos —anunció Noelle pensando en el solitario de diamantes que tenía escondido al fondo del cajón de la ropa interior.


      Sus amigas la estaban mirando como si se hubiera convertido en una cebra o algo peor.


      —Cuéntanoslo todo con detalle —dijo Crissy cuando logró recuperarse.


      Noelle les explicó todo lo que había sucedido desde que se había metido en el baño del despacho de Dev a hacerse el test de embarazo.


      —¿Estás loca? —se asustó Crissy.


      —De alguna manera, es lógico. Dev está haciendo lo que su hermano habría hecho —opinó Rachel—. Jimmy se quería casar contigo, ¿no?


      —Eso dijo —contestó Noelle sin demasiada convicción.


      —Bueno, es un cambio de hermano. Tampoco es para tanto —dijo Rachel.


      —¿Pero no estabas enamorada de Jimmy? ¿Cómo te vas a casar con su hermano? —se extrañó Crissy.


      —Es un matrimonio de conveniencia —le recordó Rachel—. El amor no tiene nada que ver en esta unión. Dev quiere cuidar de Noelle y del niño. Me parece fenomenal. Así, siempre serán familia y estarán unidos.


      Mientras sus amigas seguían discutiendo, Noelle se dio cuenta de que no se había parado a pensar que, efectivamente, Dev y ella siempre iban a estar relacionados a través de su hijo.


      Al pensar en Dev, recordó lo guapo que era y se dijo que, en otras circunstancias... al instante, pisó el freno. ¿Pero en qué demonios estaba pensando? Dev no quería absolutamente nada con ella. Lo suyo era un trato y nada más.


      Además, ¿y Jimmy? ¿Había estado enamorada de él? Sinceramente, no lo sabía. Lo que sentía por él había sido más fuerte que lo que había sentido por otros chicos con los que había salido y había llorado cuando se había enterado de su muerte, pero de ahí a estar enamorada de él...


      Noelle siempre se había imaginado que algún día se casaría y formaría una familia. Ahora, iba a hacer las dos cosas, pero ninguna de las dos le parecía especialmente real.


      


      


      —Gracias por haber accedido a ir desde la oficina —dijo Noelle—. Podríamos haber ido desde mi casa, pero todavía no les he hablado a mis padres de ti y...


      Dev la miró de reojo.


      —No pasa nada —le aseguró volviendo a concentrarse en la carretera que llevaba al restaurante.


      Era evidente que Noelle estaba nerviosa. La situación no era muy usual.


      —La verdad es que te estás portando de maravilla conmigo y te lo agradezco —continuó Noelle.


      —No hay nada que agradecer. Hemos quedado para cenar hoy para concretar los detalles de nuestra relación, para decidir cuándo voy a conocer a tus padres y lo que les vamos a decir.


      Noelle asintió.


      Dev le parecía que aquella chica era una mujer razonable y se preguntó qué habría visto en su hermano. Al instante, la culpa se apoderó de él. Culpa por lo que le había sucedido a su hermano y culpa por quedarse con lo que era suyo, su novia y su hijo, algo que Jimmy, de haber estado vivo, no habría entendido. Por supuesto, si Jimmy hubiera estado vivo, nada de aquello estaría sucediendo.


      Dev se recordó que no deseaba a aquella chica, que simplemente estaba haciendo lo correcto. Aun así, se sentía culpable y le hubiera gustado que su hermano estuviera vivo para que fuera él quien se casara con ella.


      Al llegar al restaurante, le entregó las llaves al aparcacoches, le puso la mano a Noelle en la cintura y la guió al interior del local. Una vez allí, dio su nombre y los acompañaron a una mesa apartada.


      —Este sitio es precioso —comentó Noelle—. Había oído hablar de él, pero nunca había venido.


      El camarero le entregó la carta a Noelle y Dev alargó la mano para aceptar la otra, pero el joven no estaba pendiente de él, parecía completamente anonadado por Noelle. Cuando se fue, Dev la miró atentamente e intentó verla como la debían de ver los demás, como a una mujer joven y no como a la niña con la que salía su hermano.


      Sorprendido, pensó que Noelle era una mujer guapa, de piel cuidada y blanca y ojos azules muy oscuros, melena larga y rubia, curvas femeninas y cintura estrecha.


      Al instante, su cuerpo reaccionó. ¿Qué demonios le estaba sucediendo? No iba a suceder absolutamente nada entre ellos. Noelle estaba embarazada y, además, había sido la novia de su hermano.


      Dev intentó concentrarse en la carta y dejar de pensar en Noelle y se dijo que debía tratarla como si fuera su hermana pequeña. Además, le había prometido que jamás ocurriría nada entre ellos en los dos años que estuvieran casados.


      Dos años era mucho tiempo.


      —Todo tiene muy buena pinta —comentó Noelle ajena a sus pensamientos—. ¿Qué me recomiendas?


      Tras elegir la cena y hacer la comanda, Dev se arrellanó en la silla.


      —Me gustaría que le echaras un vistazo a unos cuantos documentos. Mi abogado ha redactado un acuerdo. Todo está muy claro para que no haya sorpresas. Los detalles son los que acordamos. El bebé llevará el apellido Hunter, tendrá un depósito en el banco, manutención mensual y también habrá un sueldo mensual para ti. Cuando nos divorciemos, podrás comprarte una casa. Como las casas cuestan cada año más, no he querido fijar una cifra sino el tamaño y el tipo de la casa. Tu copia del acuerdo está en el coche junto a una lista de abogados de familia y una carta firmada por mí dando fe de que me haré cargo de los gastos —le informó—. No quiero que te fíes de mí solamente de palabra, quiero que vayas a un abogado, que te revise los documentos que te voy a dar y que te formes una opinión propia.


      Cuanto más insistía Dev para que obtuviera consejo legal, más se convencía ella de que no era necesario, pero lo iba a hacer porque era lo correcto y Dev se lo estaba poniendo fácil.


      —Sé que jamás me engañarías, no me preocupa en absoluto —le dijo.


      —No tienes por qué confiar en mí.


      Aquello hizo sonreír a Noelle.


      —Dev, cuando te enteraste de que estaba esperando un hijo de tu hermano, lo primero que hiciste fue pedirme que me casara contigo. Jamás se te ha pasado por la cabeza decirme que me hiciera una prueba para ver si el niño es realmente de Jimmy, jamás me has acusado de querer hacerte una encerrona. Te lo agradezco. Eres un hombre de principios y te respeto.


      Ante sus palabras, Dev dio un respingo y Noelle se preguntó qué habría dicho que había provocado semejante reacción en el.


      —Creo que deberíamos hablar de la boda —dijo Dev cambiando de tema—. Yo creo que, cuanto antes nos casemos, mejor.


      Aunque le costara admitirlo, Dev tenía razón. Cuanto más tiempo pasara, más se le notaría el embarazo.


      —Podríamos casarnos en Las Vegas —continuó Dev—. Está cerca de aquí, podríamos irnos un sábado por la mañana y volver el domingo a media tarde.


      —Qué rápido —murmuró Noelle.


      Las Vegas.


      Inmediatamente, se imaginó una capilla cutre y una persona vestida de Elvis oficiando la ceremonia. Desde luego, nada que ver con la boda elegante que siempre había imaginado, con sus hermanas de damas de honor y su padre de padrino.


      —La próxima vez, tendrás una boda de ensueño —la sorprendió Dev acariciándole la mano.


      ¿Cómo se había dado cuenta de lo que estaba pensando?


      —Las Vegas está bien —contestó Noelle.


      —Se me ha ocurrido que podríamos esperar unas cuantas semanas después de habernos casado para decirle a tu familia que estás embarazada.


      Noelle asintió, fijándose en que le gustaba sentir la calidez de los dedos de Dev sobre la mano.


      —Me parece buena idea. Ya van a tener suficiente con que me case sin ellos.


      Lo cierto era que Noelle no quería pararse a pensar cómo iba a reaccionar su familia. Su madre se iba a sentir dolida por haber sido excluida de un acontecimiento tan importante en la vida de su hija y su padre iba a querer estar seguro de que realmente estaba enamorada de Dev y a ver cómo lo convencía de ello.


      En aquel momento, les llevaron las ensaladas que habían pedido.


      —Cuando volvamos de Las Vegas, iremos directamente a tu casa a contarles a tus padres que nos hemos casado y te mudarás a la mía.


      Noelle dejó el tenedor en el plato y se quedó mirándolo. Por supuesto, si se casaba con él, iba a tener que irse a vivir a su casa, pero no lo había pensado.


      —Hay dos habitaciones de invitados unidas por un baño —le explicó Dev—. Yo creo que el niño y tú podríais estar muy cómodos allí. Una vez a la semana, viene una señora a limpiar.


      —Esto es de locos —comentó Noelle sacudiendo la cabeza.


      —¿Qué es lo que te preocupa? —le preguntó Dev.


      —Nada en concreto, pero me parece que todo esto no es real. Estamos hablando de que nos vamos a casar y ni siquiera sé cuántos años tienes.


      —Treinta.


      Muy bien, sólo le quedaban cuatro mil preguntas.


      —¿Qué esperas de mí cuando estemos casados? Si tienes una persona que limpia la casa, obviamente yo no me voy a tener que encargar de eso, pero ¿te espero en la puerta cuando vengas de trabajar y te pregunto qué tal te ha ido el día? ¿Quieres que te tenga la cena preparada? ¿Nuestro matrimonio va a ser estilo «Brady Bunch» o más tipo «Casados con hijos»?


      —¿Qué te parece si hacemos un matrimonio como el de los Simpson? Te quedaría muy bien el pelo azul.


      Aquella broma tomó a Noelle por sorpresa, pero le gustó.


      —No te pareces en nada a Homer.


      —Podría intentar parecerme.


      —No, por favor.


      —Noelle, yo creo que no hay nada prefijado en nuestra relación. Podemos construir la relación que queramos. Ante todo, me gustaría que fuéramos amigos. Nos va a llevar tiempo, claro, pero me parece fundamental. Si quieres cocinar, cocina. Por mí, encantado porque estoy harto de comida para llevar y de congelados. Si no quieres cocinar, tampoco pasa nada. No hay normas al respecto.


      —¿Y qué me dices de la decoración o de invitar amigos a casa?


      —Puedes cambiar todo lo que quieras menos mi despacho —contestó Dev—. En cuanto a lo de invitar gente... yo creo que primero deberíamos acostumbrarnos el uno al otro.


      —Muy bien —dijo Noelle tomando aire—. Sabes que podrías cambiar de parecer y que no pasaría nada, ¿no? Podrías decidir no casarte conmigo.


      Dev negó con la cabeza.


      —Estoy comprometido contigo, Noelle, y quiero seguir adelante. ¿Qué me dices?


      A veces, Noelle estaba convencida de que lo que estaba haciendo era lo correcto y otras le parecía que iba directa hacia el desastre, pero le había dado su palabra y quería mantenerla.


      —Yo también quiero seguir adelante —contestó.


      —Entonces, convirtámonos en Marge y Homer Simpson.


      


      


      Noelle estaba repasando un balance cuando Katherine le dijo que quería hablar con ella. La secretaria de su jefe era una mujer alta, delgada y rubia de cincuenta y muchos años que siempre la había tratado de maravilla.


      —Lo primero que quiero que sepas es que Dev no está en su despacho, así que podemos hablar tranquilas —le dijo mirando la puerta que comunicaba ambas estancias.


      —Muy bien —contestó Noelle pensando que, dado que Katherine y Dev llevaban muchos años trabajando juntos, era probable que le hubiera dicho que se iban a casar.


      —Me gustaría darte la enhorabuena —dijo Katherine confirmando sus pensamientos.


      Noelle se revolvió en el asiento. ¿Y qué se suponía que debía decir ahora?


      —Supongo que te parecerá que todo esto ha sido muy rápido —comentó preguntándose qué pensaría su jefa de ella.


      —La vida a veces tiene maneras interesantes de hacer las cosas —comentó Katherine con amabilidad—. En cualquier caso, quiero que sepas que me da mucha pena que dejes de trabajar conmigo.


      —Te aseguro que a mí tampoco me hace ninguna gracia dejar el trabajo —contestó Noelle sinceramente—. Sin embargo, dadas las circunstancias, creo que será lo mejor.


      Desde luego, una vez casada con el dueño de la empresa, sería un poco extraño que fuera la ayudante de su secretaria.


      —Sé que estabas saliendo con Jimmy —continuó Katherine mirándola intensamente—. Era un jovencito muy interesante, muy divertido, pero no necesariamente alguien a quien le podrías haber confiado tu futuro. Dev, sin embargo, es un buen hombre. Lo conozco desde que era un adolescente. De él sí te puedes fiar, Noelle. Quiero que sepas que te deseo lo mejor y que espero que consideres las posibilidades de lo que vas a hacer.


      Noelle no sabía qué decir. ¿Acaso Katherine intuía la verdad? Eso debía de haber sido porque suponía que Dev no le habría dicho nada sin antes consultarlo con ella.


      —Sí, Dev es un buen hombre —contestó.


      —Se merece que alguien lo ame porque ha tenido... algunos disgustos en su vida.


      ¿Disgustos? ¿Aparte de la muerte de su hermano? De repente, Noelle se dio cuenta de que sabía muy poco del hombre con el que se iba a casar. Sabía que era un hombre responsable y amable, pero ¿quién era Dev Hunter en realidad?


      —Yo creo que vais a ser muy felices —sonrió Ka-therine.


      —Gracias —murmuró Noelle deseando que así fuera.


      


      


      En circunstancias normales, Dev se habría considerado un soltero de oro porque tenía una buena trayectoria profesional, era dueño de una empresa que iba muy bien y la mujer que se casara con él jamás tendría que preocuparse por el dinero. Además, se tenía por una persona de buen corazón aunque tuviera sus defectos. Lo cierto era que nunca le había costado atraer a las mujeres.


      Claro que jamás había salido con la hija de un ministro y no sabía qué pensarían los padres de Noelle de él. Era unos cuantos años mayor que ella, pero eso a ojos de sus padres podía ser un punto positivo. No sabían nada del bebé, así que la repentina boda los iba a tomar completamente por sorpresa.


      Mientras aparcaba el coche frente a la modesta casa de dos plantas situada en un barrio de las afueras, se recordó que estaba haciendo lo correcto. Tenía que convencer a los padres de Noelle de que estaban hechos el uno para el otro. Por lo menos, a él le resultaría más fácil que si hubiera tenido que hacerlo Jimmy. Su hermano pequeño era la pesadilla de cualquier padre. Salvaje, de vida alegre y dispuesto a hacer lo que fuera por una apuesta. Desde luego, no era la mejor receta para ser feliz.


      De repente, sintió que echaba de menos a su hermano. Seguro que a Jimmy todo aquello se le hubiera antojado una broma de mal gusto. A lo mejor, no le habría hecho ninguna gracia que él se hiciera cargo de lo que era suyo.


      Nada más bajarse del coche, Noelle abrió la puerta.


      —Ya has llegado —dijo acercándose a él.


      —¿Dudabas de que viniera?


      —No, estaba pensando en huir —sonrió Noelle cerrando los ojos—. No quiero imaginarme cómo estarás tú. Bueno, están todos. Hemos organizado una barbacoa, nada del otro mundo. Mis padres son encantadores. Mis hermanas intentarán torturarte. No las dejes. Ya te he contado todo lo que necesitas saber —añadió Noelle mordiéndose el labio inferior—. ¿Tú crees que conseguiremos engañarlos? Yo no estoy tan segura. Jamás he hecho algo así y no sé si me va a salir bien. Tengo ganas de vomitar.


      Desde luego, aquella mujer era de lo más sincero, algo que a Dev le parecía muy gracioso. Ninguna de las mujeres con las que había salido antes habría confesado que estaba tan nerviosa y, ni muchísimo menos, habría dicho que estaba a punto de vomitar.


      Estaba muy guapa con un vestido en tonos claros y el pelo suelto aunque sus ojos parecían asustados y le temblaba la boca de aprensión. Sin pensarlo, Dev se inclinó sobre ella y la besó. Lo había hecho para distraerla, pero lo cierto era que había disfrutado de la breve sensación de suavidad y calor y que no le hubiera importado repetir.


      Por lo visto, funcionó porque la confusión y la sorpresa reemplazaron al miedo en el rostro de Noelle.


      —Me has besado —comentó Noelle con incredulidad.


      —¿Algún problema?


      —No, claro que no. En realidad, has hecho bien. Si había alguien mirándonos...


      —Bien, entonces respira y relájate. Todo va a salir bien.


      ¿Bien? A Noelle se le ocurrían muchas palabras y bien no era ninguna de ellas. Devlin Hunter la acababa de besar. En la boca. Y le había gustado. Obviamente, no había sido un beso muy significante, pero ahora la había agarrado de la mano y estaban avanzando juntos hacia su casa.


      Que la agarrara de la mano, al igual que el beso, no significaba nada. Por lo que había visto hasta el momento, Dev era un hombre cariñoso, lo que sería bueno para el bebé.


      Mientras cruzaban el umbral, Noelle tuvo la repentina y odiosa sensación de que existía la minúscula posibilidad de que se sintiera atraída por Dev y se apresuró a recordarse que con el que había estado saliendo había sido con Jimmy y que estaba embarazada de él. Dev estaba haciendo todo aquello única y exclusivamente por responsabilidad, algo que hacía de manera regular.


      Tenían un acuerdo muy lógico y muy bien pensado y planificado y Noelle no quería estropearlo sintiéndose atraída por él, así que se dijo que tenía que controlarse. No había sido más que un besito y no iba a repetirse.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      


      Ha llegado el novio de Noelle, mamá —anunció Tiffany, la hermana pequeña de Noelle en cuanto los vio llegar.


      A sus quince años, ya resultaba de lo más molesta. Dev se dio cuenta de que Noelle se ponía nerviosa y le apretó los dedos para tranquilizarla. Noelle lo llevó a la cocina atravesando el salón. Allí estaba su madre preparando la ensalada.


      —Mamá, te presento a Devlin Hunter —dijo Noelle tragando saliva—. Dev, ésta es mi madre, Jane Stevenson.


      —Encantado, señora Stevenson —dijo Dev con cordialidad tendiéndole la mano.


      La madre de Noelle levantó la mirada, se sorprendió brevemente, sonrió y se la estrechó.


      —Encantada de conocerte, Dev. Bienvenido a casa. Por favor, llámame Jane. Espero que te guste el pollo y las hamburguesas.


      —¿Y a quién no? —contestó Dev con naturalidad.


      —Tu padre está en el jardín —le dijo su madre Noelle—. Ve a presentarle a Dev y, luego, vienes a ayudarme con la comida.


      Noelle asintió y condujo a Dev al jardín a través del comedor. Efectivamente, su padre estaba fuera, junto a una gran barbacoa. Se había puesto un ridículo y enorme sombrero blanco de cocinero y un delantal verde en el que se leía con grandes letras Besa al cocinero.


      —Eso no va por ti —le dijo Noelle a Dev al oído.


      —Menos mal —bromeó Dev haciéndola reír.


      —Papá, te presento a Devlin Hunter. Dev, éste es mi padre, Robert Stevenson.


      —Señor —saludó Dev.


      —Me encanta que me llames señor, pero con que me llames Bob es suficiente. A menos que me quieras llamar señor Bob, claro.


      —Si es de vital importancia para usted... —sonrió Dev.


      —No, creo que podré vivir sin ello —sonrió Bob Stevenson.


      En ese momento, Noelle oyó un grito que procedía de la piscina y, al girarse, vio que había ocho o diez adolescentes.


      —Mis hermanas y sus amigas —le dijo a Dev—. Luego te las presento.


      —Buena idea. No se las presentes nada más llegar, no vaya a ser que el pobre salga corriendo —bromeó su padre—. ¿Quieres una cerveza?


      La sorpresa de Dev hizo reír al padre de Noelle.


      —Sí, aunque soy pastor, puedo beber.


      —No lo sabía. Sí, una cerveza está bien —contestó Dev.


      —Ya voy yo —dijo Noelle volviendo a entrar en casa.


      Al entrar en la cocina, encontró a su madre terminando de preparar la ensalada.


      —Me habías dicho que estabas saliendo con un chico del trabajo. Yo creía que sería un empleado del almacén o algo así, pero este hombre es el presidente de la empresa —le dijo en cuanto vio a su hija.


      Noelle sintió que el corazón se le caía a los pies. La iban a pillar de un momento a otro.


      —Sí, pero es...


      —No lo digo como crítica —la interrumpió su madre—. Parece muy educado y, obviamente, tiene que ser un hombre inteligente. Además, debe de tener una situación acomodada —rió—. Dios mío, parezco la madre de «Pride and Prejudice» cuando se pone muy contenta porque alguien gana cuatro mil dólares al año.


      —Es mayor que yo —aventuró Noelle—. Nos llevamos diez años.


      ¿Eran imaginaciones suyas o su madre aprobaba su relación con Dev?


      —Sí, ya lo sé. Si fuera una de tus hermanas, a lo mejor me preocupaba, pero tú siempre has sido sensible y madura. Supongo que porque eres la mayor. Ya verás, no te vas a aburrir con él como te aburres con los niños de tu edad —sonrió bajando la voz—. No se lo digas a tu padre, pero es muy guapo.


      Aquello hizo reír a Noelle.


      —Sí, es muy guapo —dijo mirándolo a través de la ventana—. Incluso sexy.


      —Muy sexy.


      Desde luego que lo era, pero no era para ella y no debía olvidarlo.


      


      


      A pesar de que eran muchos, cupieron todos en el mantel que habían extendido bajo un árbol para comer.


      —¿Cuánto tiempo llevas saliendo con Noelle? —le preguntó a Dev una de sus hermanas.


      —Cuatro meses —contestó Dev.


      —¿Y besa bien? —preguntó la más pequeña.


      —Tiffany —la reprendió su madre.


      —Bueno, bueno... ¿y qué te gusta de ella? Es una marimandona. ¿Te lo ha dicho? A mí siempre me está diciendo que haga los deberes y que recoja el baño —dijo Tiffany bajando la voz—. Se pone como loca cuando dejo el lavabo sucio. Sinceramente, ¿a quién le importan esas cosas?


      —Te estoy oyendo —le dijo su madre.


      —Ya, ya —suspiró Tiffany.


      Dev levantó la mirada y vio que Noelle lo estaba mirando. Le guiñó un ojo y observó complacido cómo se sonrojaba y sonreía.


      —Eres el dueño de la empresa, ¿no? —le preguntó otra de las hermanas.


      Lo cierto era que eran todas rubias y con los ojos azules y no las diferenciaba.


      —Sí, es un negocio familiar que lleva muchos años en marcha. Yo la heredé de mi padre —contestó Dev.


      —Es rico —le dijo aquella hermana a la que tenía sentada a su lado—. Qué bien.


      —Desde luego, estas niñas son unas maleducadas —se lamentó Jane—. Te pido disculpas, Dev.


      —No pasa nada.


      Las preguntas continuaron hasta que terminó la comida. Entonces, todos ayudaron a recoger y la madre de Noelle fue a la cocina y sacó dos enormes cuencos de fresas mientras su padre se ponía en pie.


      —Es domingo —dijo Bob.


      Las hermanas de Noelle se quejaron en voz baja, pero sus invitadas parecían expectantes. Dev se preguntó qué querría decir en aquella casa que fuera domingo.


      —Los domingos, hablamos sobre algo inesperado que nos haya ocurrido durante la semana y que nos haya hecho cambiar para mejor. A ti te dejaremos el último para que veas cómo funciona.


      Dev miró a Noelle, que le pidió disculpas con los ojos.


      —Empiezo yo —anunció el padre de Noelle mirando a su mujer—. Jane me ha dicho esta semana que quiere buscar otro trabajo. Al principio, me enfadé. Me pareció que le estaba dando la espalda a la responsabilidad que tenemos adquirida con la comunidad. Sin embargo, lo pensé bien y me di cuenta de que no era eso lo que me había hecho enfadar. Jane jamás le ha dado la espalda a ninguna responsabilidad. Lo que me fastidiaba era que no la iba a ver todo el rato. Estoy acostumbrado a estar siempre cerca de la mujer a la que amo. Me he dado cuenta de que podré soportar estar separado de ella unas cuantas horas al día y que eso me ayudará a apreciar más el tiempo que estemos juntos —concluyó levantando su botella de agua hacia su mujer.


      —Gracias, cariño —sonrió Jane.


      —De nada.


      —Por favor, no os beséis —se quejó Tiffany—. Es asqueroso.


      —No es asqueroso en absoluto —le dijo una de sus amigas—. A mí me encantaría que mis padres se siguieran besando. Es muy romántico.


      —Anda, te toca a ti —le dijo su padre.


      Tiffany suspiró, se puso en pie y les contó a los allí reunidos que había leído un libro que creía que iba a ser aburridísimo y que había descubierto que era muy bueno. De ello había aprendido que, desde aquel momento en adelante, no juzgaría un libro antes de haberlo leído.


      A continuación, todo el mundo fue poniéndose en pie y contando algo que le hubiera ocurrido aquella semana. Dev comprobó que las amigas de las hijas de aquel matrimonio hablaban con verdadera pasión, como si aquél fuera el único lugar donde los adultos les prestaran atención.


      Cuando le tocó el turno a Noelle, se puso en pie, miró a Dev y le sonrió.


      —Esta semana, mi jefa me llamó a su despacho —comenzó—. Ya os he hablado de Katherine en otras ocasiones. Es una mujer maravillosa y me encanta trabajar con ella. Bueno, a lo que iba. Katherine sabe que estoy, eh, saliendo con Dev —continuó intentando mantener la calma—. Me dijo que, a veces, las cosas no salen como nosotros queremos y que tenemos que estar abiertos. Luego, me dijo que Dev es un buen hombre y que tenía suerte de tenerlo en mi vida.


      Todas las miradas se dirigieron hacia Dev. Dev miró a Noelle, intrigado por que Katherine hubiera hablado con ella y por que ella hubiera elegido sus palabras para compartirlas con su familia.


      —Yo ya sabía que eras un buen hombre —sonrió Noelle—, pero lo cierto es que está muy bien que te lo confirme otra persona.


      Todo el mundo se rió.


      A continuación, habló otra persona, pero Dev mantuvo su atención en Noelle. Desde luego, aquella chica era mucho más profunda de lo que parecía. Hasta el momento, todo lo que había descubierto sobre ella le gustaba. Si se hubieran conocido en otras circunstancias...


      Pero no había sido así y, además, Noelle era de las mujeres que creía en los finales felices y en el amor de verdad. Para él, el amor era una farsa pues había visto lo que le había pasado a su madre.


      La había matado.


      —Te toca —le dijo Bob unos minutos después.


      Dev se puso en pie.


      —Esta semana, Noelle me habló de su familia con mucho cariño —comenzó—. Lo cierto es que creí que era amor de hija y hermana, pero ahora que os he conocido creo que se quedó corta. Sois una familia de verdad y pasar este día con vosotros me ha dado una idea de lo que quiero cuando yo tenga mi familia.


      No tenía planeado decir aquello, que revelaba más de lo que le habría gustado, pero era la verdad. Aunque no creyera demasiado en el amor entre un hombre y una mujer, creía en la familia. A lo mejor, porque la suya nunca había sido lo que a él le hubiera gustado.


      Dev se fijó en que Bob y Jane se miraban y sonreían encantados. Evidentemente, les gustaba que saliera con su hija. Aquello le hizo considerar qué ocurriría cuando se enteraran de la verdad. Engañarlos no le hacía ninguna gracia, pero no había marcha atrás pues el hijo de Jimmy estaba en camino.


      


      


      El fin de semana siguiente, Noelle consiguió ignorar la razón de aquel viaje en avión hasta que llegaron al área de recogida de equipajes del aeropuerto y vieron a un hombre con un cartel que ponía Hunter.


      En aquel momento, la realidad cayó sobre ella con todo su peso y Noelle pensó que, en pocas horas, sería la señora Hunter.


      ¿De verdad se iba a casar?


      Dev se acercó al hombre que los estaba esperando y se presentó. Al instante, el hombre, agarró su equipaje y los acompañó hasta una limusina blanca. Una vez dentro, Dev la agarró de la mano.


      —Respira —le dijo.


      —Me dices eso constantemente —murmuró Noelle encantada de que la agarrara de la mano porque le hacía sentirse a salvo.


      —Es que últimamente te pones muy nerviosa. Todo va a salir bien.


      —No sé... es la primera vez que hago esto.


      —¿Escaparte para casarte? Te aseguro que yo también es la primera vez que lo hago —bromeó Dev.


      Noelle sonrió.


      —Piensa que es un fin de semana normal. Hemos venido a pasárnoslo bien.


      —Pero, Dev, esto no tiene nada de fin de semana normal. Hemos venido a casarnos a pesar de que no nos conocemos de nada porque estoy embarazada de tu hermano. No sé si a ti esto te parecerá normal, pero a mí te aseguro que no.


      Dev se acercó a ella y la besó en la frente.


      —Todo va a salir bien.


      Noelle quería creerlo y no lo soltó de la mano mientras la limusina avanzaba hacia Las Vegas. Había tráfico y tardaron un rato en llegar al hotel Bellagio, que Noelle reconoció porque lo había visto en la televisión.


      La limusina paró frente a la entrada principal y un hombre uniformado abrió la puerta trasera. Dev bajó, ayudó a Noelle a bajar, le dio su nombre al botones y una propina al conductor y se metieron en el hotel.


      Una vez dentro, Noelle se fijó en que el techo era de cristal y en que por todas partes había flores.


      —¡Me encanta! —sonrió—. Este sitio es maravilloso.


      —Me alegro de que te guste —contestó Dev—. Ven.


      A continuación, la llevó al casino, donde había mesas de juego por todas partes, máquinas tragaperras y mucho ruido. Tras dar su nombre en recepción, Dev se giró hacia ella y le entregó una tarjeta de crédito. Noelle vio que estaba a su nombre.


      —A menos que te compres un coche muy caro, no tendrás problema —le dijo Dev—. Utilízala como lo creas necesario.


      —No la necesito —contestó Noelle mientras el botones los acompañaban al ascensor.


      —¿Cómo que no? ¿Cómo vas a hacer la compra, ponerle gasolina al coche o comprar lo que se necesite en casa? ¿Y si te quieres comprar ropa, zapatos o un perro?


      —No creo que ahora mismo pudiera con un cachorro —contestó Noelle.


      —A lo que me refiero, Noelle, es que nos vamos a casar y la tarjeta de crédito forma parte del mismo paquete que el anillo —contestó Dev agarrándola de la mano.


      Noelle no estaba segura de que le hiciera mucha gracia gastar el dinero de Dev, pero, como no iba a trabajar, de algún lado iba a tener que obtener el dinero necesario para vivir.


      —No sé si esta parte me gusta demasiado.


      —¿Acaso no has leído los documentos que firmamos? En ellos, me comprometía a mantenerte mientras estuviéramos casados.


      —Una cosa es leerlo y otra cosa, vivirlo.


      —Mientras estemos aquí, puedes cargar todo lo que quieras a la habitación —dijo Dev, apretando un botón—. Sólo tienes que darles el número o tu apellido.


      Al entrar en la habitación, Noelle se encontró en una preciosa suite cuyo tamaño era comparable a toda la planta inferior de la casa de sus padres. Había una mesa redonda como para seis personas, bar y una zona con sofás y televisión gigante.


      Noelle se encontró preguntándose cuánto costaría aquella habitación.


      —Mira —le dijo Dev acercándose a una ventana.


      Noelle lo siguió y vio que desde la habitación veían el lago y varios de los hoteles que lo rodeaban.


      —Desde aquí podrás ver el espectáculo acuático, te va a encantar.


      A continuación, Dev le enseñó el dormitorio propiamente dicho, que era el dormitorio más grande que Noelle había visto en su vida, en el que había una cama en la que podrían haber dormido cinco personas tranquilamente, un pequeño sofá, una mesa, ventanales desde el techo hasta el suelo y una moqueta tan suave que daban ganas de tumbarse sobre ella.


      Sin embargo, cuando vio que las maletas de Dev estaban junto a la cama, sintió un nudo en la garganta. ¿Acaso iban a compartir habitación? La cama era lo suficientemente grande, por supuesto y, cuando se casaran, no podría negarse a compartir cama con él.


      Aunque se casaran por conveniencia, si Dev tenía expectativas, Noelle no estaba segura de poder decirle que no. Aun así, podía pedir tiempo, ¿verdad? Sí, parecía razonable. Seguro que Dev entendía que, dadas las circunstancias...


      —Tranquila —le dijo Dev colocándose frente a ella y tomándole el rostro entre las manos—. Noelle, ya te he dicho varias veces que no voy a intentar seducirte, que me caso contigo por el niño. Aunque hayan dejado aquí mis maletas, yo voy a dormir en la habitación de al lado.


      Noelle sintió un inmenso alivio.


      —¿De verdad?


      —De verdad —sonrió Dev—. Vamos a ir poco a poco, ¿de acuerdo?


      Noelle asintió.


      —¿Tienes hambre? Tenemos todavía un par de horas hasta la boda —comentó Dev.


      Al oír aquellas palabras, Noelle volvió a ponerse muy nerviosa.


      —No puedo comer —contestó.


      —Muy bien. Entonces, túmbate y descansa. Nos tenemos que ir a las tres y media.


      —Muy bien —contestó Noelle consultando el reloj.


      —Sabes que, si quieres, todavía estás a tiempo de cambiar de opinión —le dijo Dev desde la puerta.


      Noelle negó con la cabeza.


      —Quiero seguir adelante con esto —le aseguró Noelle aterrorizada—. Nos vemos a las tres y media.


      


      


      A pesar de que apenas había dormido las tres últimas noches, Noelle no pudo descansar y se dedicó a pasearse por la habitación y a mirar por la ventana. Una hora antes de la hora prevista, se puso los rulos y sacó el vestido de la maleta.


      Una vez peinada, se maquilló un poco, se puso un sujetador sin tirantes y el vestido, que se había comprado muy rebajado. Se trataba de un vestido blanco de tirantes muy estrechos y dobladillo asimétrico. Seguramente, era un vestido de fiesta que no se había vendido y, aunque no era el vestido con el que ella siempre había soñado, se sintió guapa una vez se hubo subido la cremallera lateral.


      Tras darse laca en el pelo, se puso el anillo de compromiso que Dev le había regalado. Se lo colocó en la mano izquierda. Cuando la ceremonia terminara, se lo pondría en la derecha, junto con la alianza.


      De repente, Noelle se dio cuenta de que no había hablado de aquel tema con Dev.


      En aquel momento, llamaron a puerta.


      —Estás preciosa —comentó Dev cuando le abrió—. Esto es para ti —añadió entregándole un precioso ramo de rosas blancas.


      Noelle no se esperaba aquello, que le gustó mucho más que la suite o el costoso anillo de compromiso. Le entraron ganas de llorar, pero se dijo que no debía hacerlo porque Dev se había mostrado dulce y comprensivo en todo momento y no se merecía sus lágrimas.


      Tras darle las gracias, fueron hacia el ascensor. En un abrir y cerrar de ojos, se encontró en una pequeña capilla prometiendo que amaría y cuidaría a Dev hasta que la muerte los separara, dudó brevemente antes de dar el sí quiero porque sabía que se estaba comprometiendo a una cosa que tenía toda la intención de romper y, a continuación, lo dio y todo terminó.


      Noelle se percató de que alguien les hacía una fotografía, hablaron educadamente con la persona que había oficiado la ceremonia y volvieron a la habitación, donde Dev le preguntó si se encontraba bien.


      —Sí.


      Lo cierto era que no se sentía diferente en absoluto a como se había sentido media hora antes. A no ser por la alianza de platino que lucía junto al anillo de compromiso, nada había cambiado. Sin embargo, ahora era una mujer casada. ¿No debería sentirse acaso profundamente transformada?


      —¿Cuánto hace que no comes? —le preguntó Dev.


      —¿Cómo?


      —¿Cuánto hace que no comes nada?


      La comida, igual que el sueño, se le había hecho imposible.


      —Desde el jueves.


      —Anda, ven —le dijo Dev tomándola de la mano y conduciéndola hasta la mesa, donde los esperaba una cena con champán, que Dev abrió y le sirvió—. Ya sé que estás embarazada y que sólo tienes diecinueve años, pero yo creo que puedes darle un traguito para celebrar tu boda.


      —En realidad, tengo veinte —contestó Noelle observando las burbujas—. Mi cumpleaños fue la semana pasada.


      —Vaya, perdón, no lo sabía —dijo Dev con el ceño fruncido.


      —No pasa nada —rió Noelle.


      —Por tu cumpleaños, aunque sea tarde, y por nosotros —brindó Dev alzando su copa.


      Noelle alzó también la suya y bebió. Al instante, se encontró bostezando. Dev se fijó en que parecía exhausta.


      —¿Te quieres acostar un rato? —le propuso.


      —No creo que duerma —contestó Noelle.


      —Anda, inténtalo.


      —¿Y la cena?


      —No te preocupes por la cena, no pasa nada.


      Noelle se acercó a él y lo besó tímidamente en la mejilla.


      —Gracias.


      Dev se encontró pensando que le encantaría girar la cara para que sus bocas se encontraran. Lo malo no fue eso sino que se encontró queriendo mucho más, lo que quería era compartir con ella una noche de pasión total.


      Aquella necesidad lo sorprendió sobremanera, pero consiguió controlarse. Una vez a solas, dejó el champán sobre la mesa, se acercó al minibar y se sirvió whisky.


      Bonita manera de pasar su noche de bodas.

    

  


  
    
      Capítulo 5


      


      Noelle jugueteaba nerviosa con sus anillos.


      —Siempre que creo que ya no me puede pasar nada más, aparece algo nuevo. ¿Cuándo crees que terminará todo esto? —le preguntó a Dev, que iba conduciendo hacia casa de sus padres.


      —En cuanto hayamos hablado con ellos, todo será más fácil —le aseguró su recién estrenado marido.


      —Todavía les tengo que decir que estoy embarazada.


      —No hasta dentro de unas cuantas semanas.


      —Sí, intentaré no pensar en ello.


      Lo cierto era que, desde que se había casado, cada vez se le daba mejor no pensar en el futuro y vivir el presente.


      Antes de que le diera tiempo de decidir qué les iba a decir exactamente a sus padres, se encontró en su casa.


      —Hola, mamá —gritó al entrar.


      A diferencia del fin de semana anterior, la casa estaba tranquila. Todas sus hermanas estaban pasando el fin de semana en casa de alguna de sus amigas, pero Noelle había llamado y sabía que sus padres iban a estar.


      —Hola, cariño —le contestó su madre saliendo de la cocina—. ¿Tienes hambre? ¿Quieres que te prepare...? Uy, hola. No sabía que veníais los dos —sonrió al ver a Dev—. Bob, han llegado Noelle y Dev. Está en su despacho, repasando el sermón de hoy —les dijo a los recién llegados.


      El padre de Noelle avanzó hacia ellos por el pasillo y los saludó con aprecio.


      —Me alegro de volver a verte —le dijo a Dev.


      —Gracias —dijo Dev mirando a Noelle.


      Había llegado el momento.


      —Papá, mamá, anoche no dormí en casa de Crissy. Dev y yo nos fuimos a Las Vegas y nos hemos casado.


      Sus padres se quedaron mirándola con la boca abierta.


      —Perdón por haberos mentido.


      Dev intervino ante el incómodo silencio.


      —Todo fue idea mía —se apresuró a decir—. Por favor, no os enfadéis con vuestra su hija. Ella no quería daros un disgusto. Por favor, entended lo que ha ocurrido y culpadme, en todo caso, a mí.


      Noelle apreció la ayuda.


      —¿Os habéis casado? —dijo la madre de Noelle—. No me puedo creer que una de mis hijas se haya casado.


      Noelle le enseñó el anillo.


      —Desde luego, con un anillo así yo también me habría casado contigo —rió Jane mirando a Dev y abrazando a su hija—. ¿Eres feliz?


      Noelle asintió.


      —¿Estás seguro de lo que habéis hecho? —le preguntó Bob a Dev—. ¿Estás preparado para hacerte cargo de mi hija?


      —Por supuesto —contestó Dev con decisión—. Sé lo mucho que Noelle significa para vosotros y jamás le haría daño. Os prometo que siempre cuidaré de ella y que conmigo estará bien.


      Noelle esperó la respuesta de su padre. De nuevo, Dev había conseguido decir la verdad. Noelle se preguntó si sus padres se habrían dado cuenta de que no había prometido amarla.


      —Bienvenido a la familia, entonces —dijo Bob estrechándole la mano a Dev.


      —Gracias —sonrió Dev.


      A continuación, se sentaron todos en el salón a tomarse una limonada y unas galletas.


      —Me tienes que contar todo lo de la boda —le dijo Jane a su hija—. Me habría encantado haber estado allí. Oh, madre mía. Se lo tenemos que contar a un montón de gente. Podríamos hacer una fiesta. ¿Qué te parece si organizamos algo en el jardín, Bob?


      Dev se dio cuenta de que la madre de Noelle hablaba con lágrimas en los ojos. Evidentemente, no le hacía ninguna gracia no haber estado en la boda de su hija mayor. Aquello lo hizo sentirse fatal, pero se dijo que había sido para bien. Era mejor que los padres de Noelle no supieran la verdad porque era obvio que hubieran insistido en ayudar y no estaban en condiciones de hacerlo.


      Noelle lo estaba llevando mejor de lo que Dev hubiera pensado, contestando a un montón de preguntas sobre el hotel e incluso sorprendiéndolo al decir que ya tenía casi todas sus cosas preparadas para irse.


      Cuando iban hacia el coche, Dev pensó que el padre de Noelle iba a querer tener unas palabras a solas con él, pero, para su sorpresa, fue Jane la que se acercó a él mientras Noelle y su padre cargaban el equipaje en el maletero.


      —Por favor, cuida de mi hija —le dijo con lágrimas en los ojos—. Es la mayor, pero para mí sigue siendo una niña. Oh, Dev, sé que eres un buen hombre, pero esto es difícil.


      —Te prometo que cuidaré de ella —contestó Dev poniéndole la mano en el brazo.


      —Sé que económicamente nunca le faltará de nada y eso me tranquiliza, pero en un matrimonio no todo es el dinero —sonrió Jane—. Noelle es especial. Supongo que ya te habrás dado cuenta. Es una mujer inteligente, responsable y cariñosa y eso es lo que más me preocupa porque se entrega con el corazón, se cree fuerte, pero, en realidad, es muy fácil hacerle daño. Por favor, ve con cuidado con ella, sé muy tierno.


      —Por supuesto —contestó Dev pensando que el corazón de Noelle estaba a salvo porque no entraba en el acuerdo que había entre ellos.


      —Mientras os queráis, todo irá bien entre vosotros. Ése es el mejor consejo que puedo daros. Quereos mucho —concluyó Jane.


      Dev asintió y fue hacia el coche.


      Amor. Algo en lo que no creía. Había creído en ello una vez, pero la mujer a la que había amado se había ido porque no había querido hacerse cargo de un adolescente con problemas, su hermano.


      Y Dev la había dejado irse porque no había sabido cómo retenerla a su lado. Aquella pérdida lo había destrozado. Desde entonces, había evitado volver a sentir amor y le iba bien así. El amor era para los débiles. Él siempre había sido fuerte y no iba a cambiar ahora.


      


      


      Dado que Dev era un hombre fuerte, en un par de viajes todo el equipaje de Noelle estuvo metido en su casa.


      —Te voy a enseñar tu habitación —dijo conduciéndola a un precioso y aireado dormitorio decorado en azul pálido y beis—. La mesa la trajeron la semana pasada y la puse junto a la ventana para que te entre luz mientras estudias.


      ¿De verdad había hecho aquello por ella? Noelle se lo agradecía sinceramente. Por la ventana, se veía el precioso jardín lleno de flores y árboles y, al final, la piscina. Genial para hacer un descanso de vez en cuando.


      Noelle se fijó en que había estanterías para sus libros, un amplio vestidor y una cama gigante. En la otra habitación, a la que se accedía a través del baño, que era maravilloso, había otra cama igual de grande.


      —Supongo que querrás hacer algunos cambios para convertir la otra habitación en la del bebé —comentó Dev—. Te voy a dar el nombre de mi decoradora y, si quieres diseñar tú los muebles, conozco a un hombre maravilloso que trabaja la madera, pinta e incluso cuelga cortinas —añadió dirigiéndose a su despacho.


      Por lo visto, le urgía entregarle aquella información cuanto antes.


      Una vez a solas, Noelle intentó imaginarse aquella habitación con una cuna, un cambiador y todas las demás cosas que necesitaba un bebé, pero no lo consiguió.


      Nada de aquella situación le parecía real.


      Noelle encontró a Dev en su despacho. Dev le entregó una lista de números de teléfono, incluido su móvil personal, su móvil de trabajo, su línea privada, el teléfono de la decoradora y de un montón de gente más que le debían de parecer que podrían serle útiles.


      Además, le entregó también una caja de cuero llena de cosas.


      —La tarjeta del cajero, la chequera, una llave de repuesto de mi coche, llaves de casa y el código de la alarma —le dijo—. Te lo he puesto todo por escrito.


      —Veo que has estado ocupado —comentó Noelle—. Yo sólo tuve que meter un poco de ropa en una maleta.


      —Ahora, ésta es tu casa, Noelle.


      En teoría, así era, pero Noelle no creía que fuera a sentirse verdaderamente cómoda en ella hasta pasado un tiempo.


      —¿Me estás diciendo que puedo poner los pies encima de la mesa?


      —Como si quieres romperla —contestó Dev.


      —No es mi estilo, pero gracias por la oferta.


      A continuación, se sonrieron. Aunque toda aquella situación era de lo más extraña, Dev estado haciendo un gran esfuerzo para ponerle las cosas fáciles, exactamente igual que llevaba haciendo desde que se había enterado de que estaba embarazada.


      —Es cierto que eres un buen hombre —comentó Noelle—. ¿Por qué no estás casado?


      —Estoy casado, señora Hunter —sonrió Dev.


      —¿Qué? Ah, sí, conmigo.


      —¿Ya se te ha olvidado que ahora eres la señora Hunter?


      Noelle se miró los anillos.


      —Más o menos.


      —Ya te acostumbrarás —le dijo Dev poniéndole las manos en los hombros.


      Noelle asintió y abrió la boca para decir algo, pero no dijo nada al darse cuenta de lo mucho que quería acercarse un poquito más a él. Lo cierto era que le apetecía que la abrazara y le dijera que todo iba a salir bien.


      Quería que le pasara su fuerza, escuchar los latidos de su corazón y tal vez... ¿qué? ¿Qué quería? Noelle tragó saliva al darse cuenta de la verdad.


      Quería que la besara.


      Aquel pensamiento la tomó tan por sorpresa que dio un paso atrás. Besarse no entraba dentro de su acuerdo. Una cosa eran los besos amistosos que habían compartido hasta el momento y otra besarse en la boca con pasión.


      —¿Estás bien? —le preguntó Dev.


      —Sí —contestó Noelle carraspeando—. Gracias por todo —añadió mirando a su alrededor—. Te prometo que no gastaré mucho dinero.


      —Eso no me preocupa —contestó Dev—. Quiero enseñarte otra cosa —añadió con dudas—. Verás, Jimmy vivió en esta casa. Bueno, más exactamente en la casa de la piscina. La estoy reformando, pero hay cosas suyas y me gustaría que las miraras por si te quieres quedar con algo para ti o para el niño.


      Jimmy.


      Hacía días que Noelle no pensaba en él. Era el causante de todo lo que estaba sucediendo en su vida, pero prácticamente se había evaporado de su mente.


      Aquello la hizo sentirse culpable, pero se dijo que aquel pragmatismo estaba muy bien. Si se había olvidado de él tan fácilmente, no debía de ser amor lo que había sentido por él. Aquello la llevó a preguntarse qué se sentiría cuando se estaba enamorada de verdad.


      —Si no te parece un buen momento... —comentó Dev.


      —No, me parece un momento perfecto.


      Noelle siguió a Dev al jardín. La casa de la piscina era una gran estancia diáfana con baño completo. Había un sofá frente al televisor y una cama junto a una pared. Noelle se quedó mirando los carteles de deportes y los trofeos que había en una estantería.


      Noelle esperó para ver si se emocionaba, pero no fue así. Lo único que sintió fue tristeza por una persona que había muerto muy joven.


      A continuación, se fijó en una colección de cochecitos.


      —A mi hermano siempre le encantaron los coches —comentó Dev—. Cuando tenía diez años, sabía más que yo sobre todo tipo de modelos.


      Noelle eligió dos cochecitos y una gorra y se fijó en los álbumes de fotografías del colegio.


      —¿No los quieres para ti? —le preguntó a Dev.


      Dev negó con la cabeza.


      —Entonces, me los voy a quedar. Seguramente, a su hijo le gustará tenerlos.


      Dev asintió.


      —Tengo varias fotografías y me gustaría mirarlas y ordenarlas —comentó Dev.


      Dicho aquello, volvieron a la casa.


      —¿Te parece que pidamos algo para cenar?


      —Muy bien —contestó Noelle—. Mañana haré la compra y cocinaré yo. ¿Hay algo que te guste en particular?


      —No tienes por qué cocinar.


      —Me gusta cocinar.


      —Entonces, por mí, encantado. Tú eliges. A mí, me gusta todo.


      —¿A qué hora sueles llegar a casa?


      —Alrededor de las seis.


      —Entonces, tendré la cena hecha para las seis y media.


      Qué extraño se le hacía estar teniendo aquella conversación tan íntima con el que hasta hacía muy poco tiempo había sido su jefe.


      —Bueno, te dejo a solas un rato para que te instales —le dijo Dev—. Si necesitas algo, me lo dices.


      —Gracias —contestó Noelle.


      Dev se retiró a su despacho. Probablemente, todo aquello se le hacía tan extraño como a ella. Ambos se trataban con mucha educación. Tal vez, cuando fuera pasando el tiempo, se sintieran más cómodos y se trataran con más naturalidad.


      De nuevo, Noelle se encontró pensando que aquél no era el matrimonio que siempre había imaginado, pero era el que tenía. Tal vez, en lugar de pensar en lo que le hubiera gustado hacer de manera diferente, había llegado el momento de darse cuenta de la suerte que tenía de estar casada con Dev. Tenía que esforzarse para que los dos años que iban a pasar juntos fueran bien.


      


      


      Noelle decidió preparar carne asada con puré de patatas. No sabía qué verduras le gustaban la Dev, así que hizo una menestra y preparó también un poco de ensalada. De postre, bizcocho de fresas y un surtido de helados.


      Había ido a la compra aquella mañana y luego se había dado una vuelta por su nuevo barrio para localizar la tintorería y el supermercado más cercano.


      Después de eso, se había quedado sola. Completamente sola. No estaba acostumbrada a tener una casa para ella sola. En casa de sus padres, siempre había alguien, pero allí...


      Noelle se encontró esperando la llegada de Dev desesperadamente porque necesitaba hablar con alguien pero, cuando, por fin, oyó la puerta del garaje, pensó que no sabía qué decirle ni cómo comportarse.


      Darle un beso o un abrazo le parecía fuera de lugar y preguntarle qué tal le había ido en el trabajo se le antojaba como de serie de televisión.


      —La cena estará lista en diez minutos —le dijo—. ¿Normalmente te cambias de ropa antes o después de cenar?


      —Después —contestó Dev dejando el maletín en el suelo, apoyándose en la encimera y desabrochándose la corbata—. ¿Te ha ido bien?


      Noelle asintió mientras pensaba que Dev estaba muy guapo y sexy quitándose la chaqueta y remangándose la camisa.


      —He encontrado casi todo lo que necesito para vivir.


      —¿Y cómo te sientes?


      —¿Te refieres al niño? La verdad es que no siento nada. No sé cuándo comenzaré a tener síntomas y todavía no puedo preguntarle nada a mi madre. He pedido cita con una ginecóloga para qué me haga una revisión.


      —Muy bien. ¿Cuándo tienes que ir?


      Noelle se lo dijo.


      —Iré contigo.


      —No tienes por qué hacerlo.


      Dev sonrió.


      —Quiero hacerlo.


      Noelle lo miró encantada.


      —Gracias. Admito que estoy un poco asustada. Es la primera vez que me veo en algo así.


      —Yo, también.


      Tras servir la cena, se sentaron en la mesa redonda y Dev le contó lo que había sucedido en el trabajo aquel día.


      —Me he apuntado a la escuela de verano —anunció Noelle—. Voy a hacer cálculo porque las matemáticas no se me dan muy bien y tengo que esforzarme, así que he decidido que, cuanto antes me lo quite de en medio, mejor. Lo voy a hacer en seis semanas intensivas. Tengo que ir tres horas al día, cuatro días a la semana. Empiezo el lunes.


      —Madre mía, te vas a hinchar de cálculo.


      —Sí, no quiero ni pensar en la cantidad de deberes que voy a tener que hacer, pero habré terminado a mediados de agosto.


      —Excelente idea —contestó Dev sirviéndose un poco más de carne—. Estoy completamente entregado a tu comida, pero no te preocupes si no tienes tiempo de preparar la cena cuando empieces las clases. Lo primero es tu carrera.


      —Y el bebé.


      —Sí, pero no nacerá hasta el año que viene, ¿no?


      —Sí, creo que a principios de marzo.


      —Podrías hacer el semestre de otoño, empezar el de primavera y graduarte en enero del año siguiente.


      Noelle no había pensado en aquella posibilidad.


      —Es una buena idea. Para cuando vuelva a la universidad, el niño tendrá seis meses. Lo podría dejar en una guardería. La de la iglesia es maravillosa. A mi madre le encantaría tenerlo cerca todo el día. Hablando de mi madre, me ha llamado. Quiere hacer una gran fiesta, pero le va a llevar un tiempo organizarla, así que, de momento, quiere hacerme una despedida de soltera.


      —Una idea fantástica —contestó Dev.


      —Sí, pero nos van a querer regalar cosas y me he dado una vuelta por tu cocina y he visto que tienes de todo. Se me había ocurrido que, a lo mejor, podríamos pedir un servicio de porcelana un poco especial. Tal vez, lo más fácil fuera poner una lista de regalos en alguna tienda...


      —A mí estas cosas me tienen sin cuidado. Elige lo que tú quieras. Cuando esto se termine, te lo llevas.


      —¿No te interesa en absoluto? —se sorprendió Noelle.


      —Seguro que a ti te encanta ir de compras y elegir servicios de porcelana y sábanas nuevas.


      Sola, no. Bueno, a lo mejor Rachel o Crissy querrían acompañarla. Obviamente, no sería lo mismo que hacerlo con Dev, pero...


      —Te quería preguntar una cosa —dijo Dev dejando el tenedor en el plato y mirándola—. Tendría que haberlo hecho antes, pero se me ha pasado. ¿Quieres ir al psicólogo? Lo digo porque quizás lo necesites para superar la muerte de Jimmy...


      —No, estoy bien —contestó Noelle.


      —Conozco a unos cuantos que son muy buenos y, como estás embarazada y eso.


      —Gracias, pero, aunque llevaba unos meses saliendo con tu hermano e incluso habíamos hablado de casarnos... bueno, no creo que estuviéramos realmente enamorados.


      Dev se tensó.


      —No tenemos por qué hablar de esto.


      Parecía incómodo. ¿Por qué? ¿Acaso porque ella le estaba contando la verdad sobre su relación con su hermano? ¿Aquello lo disgustaba? ¿Creía que estaban locamente enamorados o la estaba juzgando por haberse acostado con un hombre sin estar completamente segura de estar enamorada de él?


      —La cena estaba maravillosa —dijo Dev poniéndose en pie y llevando su plato al fregadero—. Me he traído cosas del trabajo, así que... —añadió saliendo de la cocina.


      Una vez a solas, Noelle se dijo que llevaban vidas separadas, ése era el acuerdo. Nunca se había parado a pensar lo sola que se iba a sentir. Se sentía perdida en aquella casa tan grande y tan bonita, viviendo con un hombre que no quería tener mucho contacto con ella.


      Se sentía perdida, sola y sin saber qué hacer.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      


      Dev llegó a casa casi dos horas antes de lo previsto y se la encontró inundada por la música. Al entrar en el salón, vio a Noelle tumbada en el sofá, leyendo.


      Llevaba unos pantalones cortos y una camiseta y estaba descalza, con el pelo recogido en una coleta alta y mascando chicle.


      Desde luego, era el sueño de cualquier adolescente, lo que quería decir que no tenía excusa posible para estar sintiendo lo que estaba sintiendo porque él era un hombre hecho y derecho que había dejado la adolescencia atrás hacía años.


      Aun así, se moría por cruzar la habitación, tomarla entre sus brazos y besarla hasta dejarla inconsciente. Se la imaginó excitada y apasionada, apretándose contra él...


      Dev se obligó a apartar aquellas imágenes eróticas de su cabeza. El suyo era un matrimonio de conveniencia y nada más. Además, ya se había comportado como un imbécil la noche anterior, así que tenía que tener cuidado.


      Obligar a Noelle a hablar de Jimmy había estado fuera de lugar y, habiendo admitido ella no creer haber estado enamorada de su hermano, Dev se sentía todavía más imbécil que nunca.


      Lo había hecho única y exclusivamente para saber si le estaba guardando luto o no. Al saber que no era así, de alguna manera, había supuesto que estaba más al alcance de su mano.


      A ver si, al final, iba a ser él quien iba a tener que ir al psicólogo.


      Dev se acercó al equipo de música y bajó el volumen. Al instante, Noelle dio un respingo, se puso en pie y el libro cayó al suelo.


      —¡Dev! —exclamó obviamente sorprendida—. Qué pronto llegas —dijo tocándose el pelo—. No estoy arreglada.


      —Vives aquí, así que no tienes que estar arreglada para nada —le recordó Dev.


      —Para cenar —contestó Noelle cruzándose de brazos—. Me quería cambiar para cuando llegaras.


      —No hace falta que lo hagas por mí. Me parece que estás preciosa tal y como estás.


      Noelle intentó sonreír y se soltó el pelo, lo que le confería una apariencia de lo más sensual. A pesar de que el aire acondicionado estaba puesto, Dev tuvo la repentina necesidad de desabrocharse el primer botón de la camisa y de quitarse la corbata.


      Para disimular, se acercó al gran paquete que había dejado junto a la puerta del salón y se lo mostró.


      —Te he traído una cosa.


      —¿De verdad? ¿Para mí?


      —Me sentía mal porque se me había pasado tu cumpleaños —admitió Dev.


      —No tenías por qué molestarte —dijo Noelle educadamente, a pesar de que estaba encantada.


      —No se te da nada bien mentir —dijo Dev dejando el regalo sobre la mesa—. Estás diciendo todo lo que se supone que tienes que decir por educación, pero es obvio que te mueres de ganas de abrir el regalo.


      Noelle sonrió.


      —Me encantan las sorpresas. Yo siempre era la primera en despertarme el día de Navidad. Incluso ahora, mis padres tienen que poner una hora para que no baje a las cinco de la madrugada al salón a sacudir las cajas para ver si adivino lo que hay dentro.


      —Yo te dejo abrirlo cuando quieras.


      —Muy bien —dijo Noelle arrodillándose ante la mesa y abriendo el regalo.


      En pocos segundos, había retirado el papel, había abierto la caja y estaba mirando el ordenador portátil que Dev le había comprado.


      —Pesa muy poco y tiene conexión sin cables para que te lo puedes llevar a clase. En casa tenemos conexión wifi, así que puedes utilizarlo donde quieras, incluso en la piscina —le explicó Dev sentándose en el borde de una butaca.


      —Genial —contestó Noelle pasando los dedos por el teclado—. Lo más divertido del mundo es mandar correos electrónicos mientras tomas el sol. Dev, esto es demasiado. No sé qué decir.


      —Me pareció un buen regalo —dijo Dev encogiéndose de hombros.


      —Lo es. Gracias.


      —De nada. Se me había ocurrido que, luego, podríamos conectarnos y hacer lo de las listas de regalos.


      Noelle lo miró sorprendida.


      —Ya sé que anoche te quedaste un poco... decepcionada —le explicó Dev—. Lo cierto es que me pilló por sorpresa lo de la despedida de soltera y la fiesta, pero no tendría que habértelo dejado todo a ti.


      Noelle sonrió encantada, se acercó a él de rodillas, le puso las manos en los muslos y lo besó en la boca.


      —Por si hace tiempo que no te lo dicen, te diré que eres un hombre increíble.


      Dev sintió un tremendo deseo e, instintivamente, se apartó para poder controlarse.


      —Oh —dijo Noelle poniéndose en pie y dando un paso atrás—. Perdón. Simplemente, te estaba dando las gracias por todo... no quería nada más...


      Dev se sintió culpable y se maldijo a sí mismo en silencio.


      —No pasa nada. Estamos casados y nos podemos besar.


      —Pero dijiste que no podía haber nada entre nosotros, que no era parte del trato.


      Sexo.


      Noelle estaba hablando de sexo, algo que Dev no iba a catar en los próximos dos años.


      —Te dije que no me casaba contigo para acostarnos juntos —le recordó—. No quiero que te sientas obligada. Vivimos en la misma casa, nos encontramos constantemente y quiero que estemos cómodos el uno en presencia del otro y también que nos besemos tranquilamente. Para los demás, estamos recién casados y tenemos que comportarnos como tales.


      —Entonces, ¿el beso de agradecimiento que te acabo de dar lo podemos considerar prácticas?


      Hubo algo en el tono de voz de Noelle que a Dev le hizo pensar que estaba punto de estallar en carcajadas.


      —Más o menos.


      Noelle suspiró.


      —Qué cantidad de normas. Me parece que me las vas a tener que dar por escrito —bromeó Noelle.


      Dev se rió, se acercó a ella y la besó.


      —De nada —le dijo—. Feliz cumpleaños aunque sea con retraso.


      Desde aquella distancia, podía apreciar todos los tonos azules de sus ojos. Noelle tenía unas pestañas increíblemente largas y oscuras y un lunarcillo cerca de la boca. Dev se dio cuenta de que Noelle tenía la respiración entrecortada y estaba tensa, lo que quería decir sin lugar a dudas que estaba receptiva.


      Pero se equivocaba estando receptiva con él. Sobre todo, porque estaba embarazada de su hermano. Pasara lo que pasara en el futuro, aquella chica había sido la novia de su hermano, que había muerto por su culpa.


      —Gracias por este maravilloso regalo —dijo Noelle cuando Dev dejó caer las manos a los lados del cuerpo—. Hace un rato, he hecho galletas de mantequilla de cacahuete. ¿Te apetece probarlas?


      —Sí, son mis galletas preferidas.


      —Las mías, también —sonrió Noelle yendo hacia la cocina.


      Dev la siguió intentando ignorar el sugerente vaivén de sus caderas. Aquella mujer no era en absoluto como él había creído. Era contradictoria. Por un lado, era joven y le encantaban los regalos y, por otro, era madura y capaz. Se trataba de una chica inteligente, divertida y, tal y como le había dicho su madre, no tan fuerte como ella creía.


      No debía olvidarlo.


      Lo último que quería era hacerla sufrir.


      


      


      —Qué casa tan grande —exclamó Lily cuando su hermana se la enseñó el sábado por la mañana—. Qué envidia me das. Me quiero casar cuanto antes.


      —No digas tonterías. A ti te gusta cambiar de novio cada dos meses —bromeó Noelle.


      —Tienes razón —sonrió Lily.


      Lo cierto era que le había hecho ilusión que su hermana la llamara el día anterior para ir a verla, pero también le había supuesto un estrés añadido porque había tenido que recogerlo todo muy bien en su habitación y trasladar su ropa al vestidor de Dev.


      Para evitar que sus padres se pasaran por allí sin avisar, había ido ella a verlos dos veces durante la semana.


      Tras enseñarle la casa, se dirigieron al porche a tomarse un refresco y un aperitivo.


      —Bueno, cuéntamelo todo —le dijo Lily.


      —¿Sobre qué? —se extrañó Noelle.


      —¿Sobre qué va a ser? —contestó su hermana bajando la voz—. Sexo. Ya sé que mamá nos ha hablado de ello, pero eso era solamente teoría. Yo quiero detalles. ¿Da miedo? ¿Está bien? ¿Es como en los libros? ¿Ves estrellas?


      Noelle se sonrojó.


      —Me niego a mantener esta conversación contigo —contestó—. No me parece apropiado.


      —Tengo dieciocho años y soy tu hermana. Venga. ¿O acaso prefieres que lo aprenda experimentándolo en mis propias carnes?


      —No me chantajees.


      Noelle se estaba poniendo nerviosa porque, en realidad, no tenía nada que contarle. La única noche que había pasado con Jimmy había estado marcada, primero, por el dolor y, luego, por una incómoda intimidad. En las pocas horas que habían compartido, la había penetrado unas cuantas veces, pero a Noelle no le había dado tiempo de enterarse de nada porque, cada vez que lo habían hecho, Jimmy había terminado visto y no visto.


      Recordaba lo pesado que le había parecido su cuerpo cuando se dejaba caer sobre ella. Entonces, se sentía atrapada y cortada y se había preguntado qué era lo que encontraba la gente tan maravilloso en todo aquello.


      Dev había llegado a casa y, desde el salón, se había dispuesto a salir al porche, pero, al oír la conversación que estaba tenido lugar entre las dos hermanas, había decidido retirarse sin hacer ruido.


      —Por lo menos, cuéntame si duele la primera vez —insistió Lily.


      —Sí, duele —admitió Noelle—. Es un poco extraño, ¿sabes? No sabía dónde poner los brazos ni nada.


      —Pero Dev te fue indicando qué hacer, ¿no?


      —Claro, claro. Dev se portó de maravilla en todo momento e incluso me hizo reír para romper la tensión. Estuvo fabuloso.


      Dev, que lo estaba escuchando todo, se dijo que, si su hermano Jimmy se había comportado como cualquier chico de su edad, el recuerdo que Noelle debía de tener de su primer encuentro sexual debía de ser desastroso.


      Al cabo de un par de horas, cuando su hermana se hubo ido, Dev buscó a Noelle y la encontró en la cocina.


      —¿Te ha gustado que viniera tu hermana a verte? —le preguntó.


      —Sí, mi hermana es muy divertida —contestó Noelle, que estaba cortando unas verduras.


      —Iba a salir a saludar, pero, al oír de lo que estabais hablando, he preferido no hacerlo.


      —Ah, eso...


      —Gracias por el cumplido, por cierto.


      Noelle sonrió.


      —Algo tenía que decir, no podía admitir que el primer chico con el que me acosté fue Jimmy.


      —Tampoco podías admitir que tampoco estuvo demasiado bien.


      Noelle dejó el cuchillo sobre la mesa y lo miró sorprendida.


      —¿Cómo lo sabes? ¿Te dijo él algo? ¿Te dijo que estuve fatal?


      —No me dijo nada, pero yo también he tenido veinte años y sé cómo son las cosas a esa edad —contestó Dev—. A esa edad, normalmente, los chicos lo hacen fatal porque no han tenido tiempo de desarrollar la sensibilidad ni la habilidad y, además, lo único que les interesa es hacerlo y ya está.


      —Me alegra que estemos hablando de esto porque... no fue que no me gustara del todo, pero fue...


      —¿Demasiado rápido?


      —Sí y, además, me dolió. No sangré, pero sentí mucha presión y como si los músculos se me fueran a romper. No sabía qué hacer y tampoco me atrevía a preguntar.


      Dev nunca se había acostado con una mujer virgen, pero suponía que una situación ya de por sí difícil, como era la de hacer el amor por primera vez, se tenía que complicar bastante.


      —La próxima vez, te irá mucho mejor —le aseguró—. Los hombres vamos aprendiendo cosas con la edad.


      —¿Y qué aprendéis?


      Dev no estaba muy seguro de querer adentrarse en aquella conversación porque hablar de sexo con Noelle podía resultar peligroso.


      —Por ejemplo, aprendemos a que dure más.


      —¿Y eso es bueno? —se horrorizó Noelle haciéndolo reír.


      —Vamos a ver, cuando un hombre empieza a interesarse por darle placer a su compañera y no solamente en tenerlo él. Entonces, sí, es maravilloso que dure más y te puedo asegurar que a la mujer también se lo parece porque está excitada por lo que le has hecho y no quiere que termine la experiencia.


      Noelle no parecía muy convencida.


      —Entonces...


      —Adelante, pregunta. ¿A quién mejor que a mí?


      —Entonces, ¿las mujeres tienen orgasmos de verdad? —se lanzó Noelle ruborizándose.


      —Por supuesto que sí —contestó Dev—. Y hay muchas maneras de hacer que una mujer llegue a ese punto.


      De repente, Dev se imaginó a Noelle desnuda con las piernas dobladas y echadas hacia atrás mientras él la acariciaba con la lengua. Al instante, sintió deseos de cruzar la cocina, desnudarla y hacerla tener su primer orgasmo allí mismo.


      —¿Y cómo sabes que estás teniendo un orgasmo?


      Aquella conversación se estaba poniendo cada vez más interesante.


      —Si te lo preguntas, es que no lo estás teniendo.


      —Ya... la verdad es que no quiero hablar mal de tu hermano, pero aquella noche no fue para tirar cohetes, ¿sabes? Claro que, si hay otras maneras de hacerlo...


      Dev sintió que toda la sangre de su organismo se agolpaba en su entrepierna al imaginarse enseñándole a Noelle el amplio abanico de posibilidades existentes.


      —Tú has estado con muchas mujeres —afirmó Noelle—. ¿A todas les ha gustado?


      —Sí.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Buena pregunta. Lo sabes y punto. Además, hay señales físicas.


      Noelle parecía sorprendida.


      —¿Lo notas con...? —quiso saber Noelle—. ¿Lo notas?


      —A veces.


      Dev no quiso entrar en detalles, no quiso explicarle que era más fácil sentirlo con los dedos que con la erección porque aquel dato podría derivar en que Noelle le preguntara qué hacían sus dedos en el interior de la mujer.


      —A lo mejor, deberías comprarte un libro —le sugirió queriendo cambiar de tema.


      Si seguían con aquella conversación, corrían el riesgo de que Noelle se percatara de su erección y Dev no quería ni imaginarse qué tipo de preguntas se le ocurrirían entonces.


      Noelle era mucho más curiosa de lo que había pensado y, a lo mejor, se le ocurría que quería verla y tocarla y, entonces, se habrían metido en un problema de verdad.


      —No creo que me atreva a entrar en una tienda a comprarme un libro de sexo.


      —Para eso tienes Internet —contestó Dev dando la conversación por zanjada y saliendo de la cocina a toda velocidad.


      Mientras se dirigía a su habitación, se preguntó cuánto tiempo hacía que no deseaba así a una mujer y si una ducha de agua fría le serviría para algo.


      


      


      —¿Qué tal te va la vida de casada? —le preguntó Crissy.


      —Muy bien —contestó Noelle mientras hacían punto en la clase de hogar—. La verdad es que Dev es un encanto, un hombre considerado y dulce. No sabía que había sido mi cumpleaños y, cuando se enteró, me regaló un ordenador portátil.


      —Tu marido sí que es un hombre romántico y lo demás son tonterías —se burló Rachel.


      —Es un regalo estupendo —dijo Noelle a la defensiva—. Me viene fenomenal para la universidad. Ya sabes que nuestro matrimonio no es normal, así que no me iba a regalar nada romántico.


      Rachel enarcó las cejas y miró a Crissy.


      —Estáis celosas —bromeó Noelle.


      —Un poco —admitió Rachel.


      —Bueno, entonces, ¿todo va bien? ¿No se te hace extraña la situación?


      —La situación es extrañísima —confesó Noelle—. Dev es un hombre encantador, pero no nos conocemos absolutamente de nada. Nos comportamos con educación y ya está. Me ha ofrecido ayuda psicológica por lo de Jimmy, pero no creo que la necesite. Lo cierto es que no lo echo mucho de menos, ¿sabéis? No sé, a veces me siento mal por no sentir más su muerte. ¿Creéis que soy una mala persona?


      —Por supuesto que no —contestó Crissy—. Sientes lo que sientes y ya está. No llevabais casi nada saliendo cuando se fue y, que yo sepa, no le prometiste amarlo para siempre.


      —Pero me acosté con él.


      —Eso es algo que las mujeres llevamos haciendo muchos siglos, fastidiarnos la vida por acostarnos con quien no debemos. Tú lo has hecho, yo lo he hecho y seguro que Rachel, también.


      Rachel asintió.


      —En cada momento de la vida, una toma sus decisiones. A veces, son acertadas y otras, no tanto.


      —Por ejemplo, casarte con Dev ha sido una decisión acertada —intervino Rachel—. Es lo más cercano a un padre biológico que tu hijo va a tener, así que yo creo que está bien que estéis juntos.


      —La verdad es que me cae bien —admitió Noelle—. Todo esto podría haber sido una pesadilla, pero Dev se esfuerza por hacerme la vida fácil. Me daba miedo no tener nada de lo que hablar con él porque creía que no íbamos a tener nada en común, pero me está resultando más fácil de lo que yo creía. Nos gustan las mismas películas y le encantan las galletas de mantequilla de cacahuete, que son mis preferidas.


      —Oh, oh, me lo temía —comentó Rachel.


      —Sí, yo también —añadió Crissy.


      —¿De que estáis hablando? —preguntó Noelle.


      —De que te estás enamorando de Dev —contestó Rachel.


      —¿Cómo? ¡No, de eso nada! Simplemente, aprecio lo maravilloso que es.


      —Apreciar lo maravilloso que es un hombre es el primer paso hacia el enamoramiento —le aclaró Crissy.


      Noelle se dijo que sus amigas se equivocaban.


      —En cualquier caso, aunque tuvierais razón, no pasaría nada porque estamos casados. ¿Acaso no es mejor que me guste?


      —Sólo si tú también le gustas a él —contestó Crissy—. Pusisteis unas normas muy claras, ¿no? Si sólo uno de los dos quiere saltárselas, el otro va a sufrir y no me gustaría que fueras tú.


      —No te preocupes, no voy a sufrir —le aseguró Noelle—. Dev me gusta, pero eso no significa que esté enamorada de él.


      —Si lo tienes así de claro, todo irá bien. Ten cuidado porque el amor es complicado, pero, si de lo que estás hablando es de romper la norma ésa de que no os ibais a acostar, la cosa se pone mucho más interesante.


      Noelle se sonrojó y carraspeó.


      —Bueno, en cuanto a eso... lo cierto es que he estado pensando en...


      —¿Acostarte con él? —le preguntó Crissy.


      Noelle asintió.


      —Estás casada con él, ¿no? —añadió Rachel—. Podéis hacer lo que os dé la gana. Sólo una cosa. Ten cuidado. Tu marido te gusta. Si te encandila en la cama, estarás perdida.


      —No creo. Entre nosotros, sólo será una cosa física.


      —Puede ser muchísimo más —le advirtió Crissy—. Puede ser una manera de expresar amor tan maravillosa que te llegue al alma. Hazle caso a Rachel. Ten cuidado.


      —Pero si ya estoy embarazada. ¿Qué más me podría pasar?

    

  


  
    
      Capítulo 7


      


      La sala de espera del ginecólogo era una estancia luminosa de cuyas paredes colgaban preciosas fotografías de madres con sus hijos y de niños felices con pelotas y gatitos. Los asientos eran cómodos y la música, suave y embriagadora. Aun así, Noelle tuvo que hacer un gran esfuerzo para no salir corriendo.


      —Estás nerviosa —dijo Dev mientras hojeaba una revista.


      —Sí —admitió Noelle—. No puedo creer que esté aquí. No me siento como si estuviera embarazada. Supongo que todavía no lo he asimilado. Además, estoy aterrorizada. A pesar de todo, a pesar de que todavía no lo he sentido, no quiero que le pase nada al niño y me digo una y otra vez que millones de mujeres han pasado por esto antes que yo y que no pasa nada.


      Dev la agarró de la mano y se la apretó con ternura.


      —Sé que tienes miedo y que todo esto es nuevo para ti, pero recuerda que no estás sola. Muchas parejas han pasado por esto antes, incluidos nuestros padres.


      —Sí, cuando por fin se lo pueda contar a mi madre, sé que me va a dar consejos muy valiosos porque ella tuvo cuatro hijas en seis años —contestó Noelle—. Tú nunca hablas de tus padres.


      —Porque no hay mucho que decir. Mi madre murió cuando tenía dieciséis años. Le habían diagnosticado una lesión grave de corazón. No te preocupes, no es nada genético. En cuanto a mi padre, nunca fue muy responsable. Cuando mi madre murió, aguantó como un mes y medio con nosotros y luego se fue. Lo cierto es que nunca he sabido por qué, pero desde la distancia me parece que fue porque se sentía culpable.


      —¿Por qué?


      —Por cómo la había tratado. Mi madre estaba completamente enamorada de él. Vivía para él. Se portaba fenomenal con Jimmy y conmigo, pero su corazón era de mi padre. Todo cambiaba en cuanto él entraba por la puerta. Entonces, mi madre sonreía y se reía con facilidad. Lo malo era que mi padre estaba mucho tiempo fuera de casa y, entonces, mi madre se convertía en una mujer triste. Solían discutir por eso, porque él salía mucho. Le gustaba quedar con sus amigos y... con otra gente.


      —Cuando dices con otra gente, ¿lo dices porque crees que tenía relaciones con otras mujeres?


      —Puede ser —contestó Dev encogiéndose de hombros—. Una vez, lo vi con otra mujer. Me dijo que era la esposa de un amigo y que la estaba ayudando a hacer la compra. Nunca me lo creí del todo. Cuando mi madre murió, le dije que jamás lo perdonaría por haberla matado.


      Noelle frunció el ceño.


      —¿No me acabas de decir que tu madre tenía una dolencia cardiaca?


      —Sí, pero yo creo que se quería morir porque se había pasado toda la vida amando a una persona que no la amaba.


      Dev era la persona más lógica y pragmática que Noelle conocía, así que oírlo decir que estaba convencido de que su madre había muerto de amor la sorprendió sobremanera.


      —Mi abuelo se vino a vivir con nosotros. El hombre tenía casi setenta años, pero eso no le impidió hacer con nosotros lo que nuestro padre nunca había hecho, como jugar al fútbol, venir a los partidos del colegio y esas cosas. Siempre tenía tiempo para nosotros.


      —Os quería mucho —dijo Noelle viendo un profundo cariño en los ojos de Dev.


      —Era un buen hombre.


      Como él.


      Noelle estaba convencida de que Dev jamás abandonaría a su hijo. Siempre estaría cerca de ellos, pasara lo que pasara.


      


      


      Cuando tenía doce años, Dev se había caído de un árbol y se había roto el brazo. La fractura había sido tan fuerte que un trozo de hueso se le había salido a través de la piel. Sangraba muchísimo, pero, a pesar del dolor, no había sentido náuseas ni nada.


      Sin embargo, cuando cuarenta minutos después, Noelle y él abandonaron la consulta de la ginecóloga, tenía la sensación de que se iba a desmayar de un momento otro.


      Cuando miró a Noelle, que caminaba en silencio a su lado, comprobó que parecía tan aterrorizada como él.


      —¿Estás tan asustado como yo? —le preguntó ella.


      Dev se paró y la miró.


      —¿Demasiada información?


      —Desde luego, que si cambiar la dieta, que si hacer más ejercicio, que si tomar vitaminas y lo peor de todo, lo que más miedo me da, es el momento del parto —admitió Noelle.


      —Bueno, tú simplemente tienes que hacerlo y ya está. Yo tendré que mirar.


      —Claro, mirar es muchísimo peor que tener que hacer pasar una cosa del tamaño de un balón de fútbol a través de un agujero que tiene el tamaño de un guisante —se burló Noelle.


      Aquello hizo reír a Dev, que se relajó.


      —Confieso que no me siento preparado para todo esto. Sabía que estabas embarazada, por supuesto, pero hasta ahora...


      —El bebé no era de verdad.


      —Exacto.


      Noelle suspiró.


      —Lo mismo me ha pasado a mí. Era un concepto abstracto, pero ahora es de verdad. No estoy preparada para ello. Tú, por lo menos, has pasado por ello antes.


      —Yo jamás he tenido un hijo. Jimmy ya tenía seis años cuando mi madre murió y, luego, mi abuelo se encargó de él. Yo sólo me hice responsable de mi hermano durante los últimos diez años.


      Que habían sido, según él, un total desastre. Si hubiera hecho las cosas mejor, Jimmy seguiría con vida.


      —Así que ninguno de los dos sabemos lo que estamos haciendo —comentó Noelle mientras avanzaban hacia el vestíbulo—. Espero que el pobre niño no se dé cuenta.


      Mientras iban hacia la puerta, vieron un quiosco abierto lleno de folletos.


      —A lo mejor ahí tienen información —comentó Dev cambiando de dirección.


      —Sí, seguro que hay cursos organizados —opinó Noelle—. Podríamos apuntarnos a algo. Mira, hay un curso sobre recién nacidos dentro de un par de semanas —añadió consultando las fechas—. ¿Nos apuntamos?


      —Por supuesto —contestó Dev dispuesto a apuntarse a lo que fuera necesario.


      Tras inscribirse, salieron al aparcamiento.


      —No puedo más —declaró Noelle de repente parándose en seco—. No puedo. No estoy preparada para tener un hijo. Soy muy joven y no tengo experiencia. Tengo mucho miedo. Por favor, hazme callar.


      —¿Cómo te voy a hacer callar si yo estoy igual de asustado? Vas a tener que tranquilizarte tú sola.


      —¿Tú asustado? Pero si siempre parece que lo tienes todo bajo control.


      —No en este tema.


      A continuación, se quedaron mirándose fijamente. Entre los dos, tenían un montón de folletos sobre el parto y la crianza de un bebé y un par de libros cada uno.


      —Muy bien —dijo Noelle tomando aire—. Los dos tenemos que tranquilizarnos. Todavía quedan siete meses para que nazca el niño. Las dos somos inteligentes y capaces. Nos podemos preparar para cuando llegue el momento. Además, cuando nazca, tampoco esperará mucho de nosotros. Sólo comida, pañales limpios y una cuna.


      —Exacto —contestó Dev—. Estamos salvados.


      Una vez en el coche, metieron las bolsas, los folletos y los libros en el maletero, se subieron y se quedaron mirando.


      —¿A cuántas clases nos hemos apuntado? —le preguntó Dev.


      —Creo que a tres. Aunque no sé si, al final, han sido cuatro. Nos van a llamar para confirmar.


      —¿Había tres cursos sobre recién nacidos?


      —No, pero también había uno sobre niños a partir de dos años y he pensado que...


      Dev sonrió y se imaginó la escena. Cualquiera que los hubiera visto habría pensado que eran dos futuros padres desesperados. Desde luego, verlos agarrando todos los folletos disponibles y metiéndolos en las bolsas a toda velocidad debía haber sido para mondarse de risa.


      —Menos mal que los folletos no te los cobran —se rió.


      —Sí, desde luego —sonrió Noelle—. Si nos los hubieran cobrado, tendría que volver a trabajar para pagar la fractura.


      —Siempre podríamos vender algún mueble.


      Aquello hizo que ambos rieran.


      —Admito que he perdido los papeles por completo, pero a ti te ha pasado exactamente lo mismo —comentó Noelle.


      —No lo niego —contestó Dev levantando ambas manos—. Lo cierto es que no estoy preparado para ser padre.


      —Lo mismo digo. La idea de que un niño me llame por esa palabra que empieza por m, me hace sentir cosquillas en el estómago.


      —Vas a ser una madre maravillosa porque tienes todo lo que se necesita —le dijo Dev acariciándole la mejilla.


      —Gracias, yo también creo que tú vas a ser un padre genial. Me alegro de estar compartiendo esto contigo —comentó Noelle antes de que a Dev le diera tiempo de decir que ya había fracasado una vez haciéndose cargo de otra persona.


      —Yo, también.


      Hubo algo en la sonrisa de Noelle y en cómo lo miraba que hicieron que, sin pensarlo, Dev se acercara y la besara. Aquel beso, que había comenzado como algo sencillo, se tornó pronto un beso apasionado por ambas partes.


      Cuando Noelle se dio cuenta de que le gustaría sentir la mano que Dev tenía en su cintura sobre su pecho desnudo, abrió los ojos y se apartó sobresaltada.


      Al hacerlo, vio deseo en los ojos de Dev. ¿Qué estaba ocurriendo? Desde luego, ella estaba completamente excitada. Sin embargo, al mirar a Dev, vio que el deseo que había visto en sus ojos se estaba convirtiendo en otra cosa. ¿Preocupación? ¿Arrepentimiento? Oh, no, le iba a pedir perdón. No, no podía ser. El beso había sido extraordinario y no podría soportar que le pidiera perdón.


      —Estoy muerta de hambre —comentó con una gran sonrisa—. Ya es casi la hora de comer. ¿Te da tiempo de que nos tomemos algo antes de volver al trabajo?


      Dev se sobresaltó ante el cambio de tema. Noelle tuvo la sensación de que iba a insistir para que hablaran del beso, pero no fue así.


      —Claro. ¿Adónde te apetece que vayamos?


      


      


      Una semana después, Noelle estaba sentada en el despacho de Dev, fingiendo que repasaba sus problemas de cálculo. Dev se había llevado trabajo a casa y estaba repasando unos informes, así que se había unido a él con el pretexto de terminar los deberes.


      Lo cierto era que ya los había terminado, pero le gustaba estar a su lado y aquélla era la mejor excusa que se le había ocurrido. Algo había cambiado entre ellos, por lo menos por su parte, aunque todavía no sabía muy bien qué era.


      Sabía perfectamente cuándo se había producido el cambio. Había sido la tarde del día que habían ido a la primera cita con la ginecóloga. A veces, pensaba que era porque Dev la había besado como no la habían besado jamás y otras veces se decía que era porque ambos se habían dado cuenta de que iban a tener un hijo del que iban a tener que hacerse cargo y que les iba a cambiar la vida por completo.


      De momento, la llegada del bebé los había hecho compartir risas y miedos y los había hecho buscar consuelo el uno en el otro.


      Fuera lo que fuese, Dev ya no era solamente el hermano mayor de Jimmy sino el hombre que se estaba portando de maravilla con ella, un hombre que le gustaba y al que respetaba, un hombre que hacía que el corazón le diera un vuelco con sólo sonreírle.


      Mientras lo miraba de soslayo, se preguntó si por su parte habría cambiado algo. ¿Dev la vería como un problema que había que solucionar o la vería como a una persona de carne y hueso? Noelle estaba convencida de que le caía bien, pero ella quería mucho más, quería parecerle atractiva y sexy.


      Noelle suspiró. Si tenía un buen día, podía resultar atractiva, pero sexy... no, no era lo suyo. Además, también tenía que tener en cuenta la diferencia de edad. Tal vez, Dev la encontrara demasiado joven.


      A ella le parecía que estaba consiguiendo controlarse, pero ¿qué opinaría había Dev? Su madre siempre le había aconsejado que, si quería que una relación funcionara, lo mejor era que dijera las cosas a las claras, pero una cosa era tener clara la teoría y otra, ponerla en práctica.


      ¿Y si Dev la rechazaba? ¿Y si se reía de ella?


      En aquel momento, Dev, levantó la mirada y la pilló observándolo.


      —¿Qué te pasa? Me estabas mirando con el ceño fruncido.


      —Yo no frunzo el ceño. No es de señoritas y yo soy una señorita de colegio de pago —sonrió Noelle.


      —Bueno, entonces, diré que estabas pensativa. ¿Por qué?


      Noelle se mordió el labio inferior.


      —Estaba pensando en las mujeres que habrá habido en tu vida.


      Dev enarcó las cejas.


      — No te vendría mal salir un poco más.


      Noelle se rió.


      —Venga, Dev, estamos casados, puedes contármelo.


      —Precisamente porque estamos casados, eres la última persona con la que tendría que hablar de esto. Además, ahora mismo no hay otras mujeres en mi vida. Ya te dije que te sería fiel mientas estuviéramos juntos.


      —No me refería a actualmente sino a las mujeres de antes. Yo sólo he tenido una relación seria en la vida y lo sabes todo sobre ella. Me parece justo que yo sepa lo mismo sobre ti. Tú sabes que el primer chico con el que me acosté fue tu hermano.


      —¿Fue tu primera relación seria?


      —Sí...


      —No me has contado todavía cómo os conocisteis.


      —Un día, pasó por la empresa, yo estaba comiendo, se acercó y nos pusimos a hablar —recordó Noelle—. Me pareció un chico guapo y divertido. Me pidió salir y le dije que sí.


      —Desde luego, a Jimmy siempre se le dieron bien las mujeres —sonrió Dev.


      —Eso quiere decir que sólo fui una de tantas...


      —Bueno, que yo sepa, fuiste la única a la que le habló de boda.


      Noelle se quedó pensativa.


      —Dev, ¿tú crees que pudo habérmelo dicho para acostarse conmigo?


      —¿Por qué me preguntas eso?


      —No lo sé. Jimmy era un chico genial, pero, hasta que decidió alistarse, parecía perdido. Tenía muchas ideas sobre lo que quería hacer con su vida, pero ninguna tenía sentido. No concretaba nada —contestó—. Lo siento, no debería hablar así de él en tu presencia.


      —No pasa nada, sé perfectamente los defectos que tenía mi hermano —la tranquilizó Dev—. Tienes razón. Era un soñador.


      Noelle se percató de que Dev no había contestado a su pregunta, pero no quiso insistir.


      —No has contestado a mi pregunta, no me has hablado de las otras mujeres que ha habido en tu vida.


      —¿Qué quieres saber? Tampoco hay mucho que contar. Hasta que me casé contigo, era un soltero que salía de vez en cuando con alguien.


      —No seas modesto. Todas las mujeres con las que salías eran guapas.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Porque vi a un par y, además, me lo ha dicho Katherine.


      —Genial —gimió Dev.


      —Consideramos tu vida personal un hobby. Deberías sentirte halagado.


      —Sorprendentemente, no me siento halagado en absoluto. ¿Qué más te contó?


      —Nada más —contestó Noelle mirándose las uñas—. Siempre nos pareció fascinante que todas las mujeres con las que salías fueran de belleza exótica. Desde luego, teníamos claro que no te gustaban los milkybares.


      —¿Milkybares?


      —Sí, las rubias de ojos azules.


      —Como tú.


      Noelle asintió.


      —Pero tú eres guapa.


      ¿Le acababa de decir que la encontrara guapa? Noelle sintió que el corazón le daba un vuelco.


      —Pero no exótica —contestó—. Bueno, no pasa nada, sobreviviré. Estábamos hablando de las otras mujeres...


      —No me puedo creer que de verdad te interesen. ¿Qué es lo que realmente quieres saber?


      Noelle tomó aire, echó los hombros hacia atrás y se lanzó.


      —¿Qué sabes tú que Jimmy no supiera? Me refiero al terreno sexual.


      


      


      Dev se quedó de piedra.


      No quería tener aquella conversación con Noelle por muchas razones. La primera porque llevaba una semana entera evitando cualquier contacto personal con ella.


      Siempre se había sentido atraído por ella, pero desde que la había besado, había comprendido que Noelle se sentía también atraída por él y aquello lo había vuelto loco.


      La deseaba.


      Por supuesto, había deseado a otras mujeres en su vida, pero no como a ella. Dev se repetía una y otra vez que, tarde o temprano, se le pasaría. Lo malo era que, cuando creía que tenía la situación controlada, se sorprendía a sí mismo fijándose en la curvatura de sus mejillas o en sus muslos mientas se paseaba por la casa en pantalones cortos.


      A veces, se quedaba encandilando con sólo oyéndola hablar. Dos días después de haber admitido que le encantaban las revistas de cotilleo, la había visto leyendo una revista científica. ¿Cómo no iba a adorar a una chica así?


      —¿Y bien? —lo instó Noelle.


      —Estoy considerando mis opciones.


      —Sólo te pido información.


      —Es más que eso y lo sabes. Lo que yo sé que Jimmy no sabía son sólo unos cuantos detalles, no te creas que es para tanto.


      —La vida está precisamente basada en los pequeños detalles —insistió Noelle—. ¿De qué tienes miedo?


      «De pasarme de la raya, de querer demasiado», pensó Dev.


      —Dev, estamos casados y pretendemos seguir estándolo durante dos años. Es bastante tiempo. Yo sé que tú... has tenido relaciones sexuales con las otras mujeres que ha habido en tu vida y me parece natural. Es cierto que aprecio que me prometieras serme fiel durante el tiempo que estuviéramos casados, pero me parece que vas a sufrir innecesariamente —opinó Noelle mirando la alfombra—. Yo creo que nos estamos haciendo amigos, lo que me resulta extraño teniendo en cuenta que estamos casados, pero es que toda esta situación es de lo más extraña —añadió mirándolo a los ojos—. No quiero que rompas la promesa de serme fiel y tampoco quiero que tengas que sufrir, así que estoy dispuesta a ser tu esposa en todos los sentidos.


      Dev había oído las palabras, pero no podía creerlas. Se suponía que Noelle era la parte inocente. ¿Cómo demonios se había dado cuenta de todo?


      —Es una oferta muy generosa por tu parte, pero no hay necesidad de que lo hagas —contestó en tono gruñón.


      —¿De verdad? —sonrió Noelle—. ¿Vas a ignorar esa parte de tu vida? La necesidad no se va así como así. Mis padres llevan casados más de veinte años y siguen deseándose. Cuando era adolescente, me ponía nerviosa pensando en que seguían acostándose porque eran mis padres, pero ahora me parece algo muy sano, fundamental para que una relación funcione.


      Dev no sabía qué decir.


      —Mi primera experiencia no fue buena, pero me dijiste que podía ser mucho mejor y confío en ti, así que, si estás interesado, estoy deseando experimentar —dijo Noelle.


      Era cierto que se había sonrojado un poco, pero parecía calmada y controlada.


      —A menos que no me desees, claro —añadió bajando la cabeza.


      —Noelle, te aseguro que no es eso.


      —Entonces, es porque estoy embarazada. ¿Te da asco?


      Dev sonrió porque no había absolutamente nada en ella que le diera asco.


      —Tampoco es por eso —le aseguró.


      Dev se sentía incómodo y no sabía por qué. Una mujer preciosa le estaba haciendo una oferta muy interesante. ¿No debería considerarlo como algo positivo para él? Sí, pero ¿y para ella? Noelle solamente se había acostado con un hombre, con su hermano.


      Desde luego, aquella situación se complicaba por momentos. Si accedía a tener relaciones con ella, ¿qué ocurriría luego? Las mujeres con las que había estado antes entendían perfectamente sus normas, nada de ataduras. A pesar de que habían acordado estar solamente dos años juntos, Dev no estaba seguro de que Noelle pudiera compartir cama con él durante aquel tiempo y, luego, irse sin más.


      —Veo que no te apetece. No pasa nada —comentó Noelle levantándose—. Esperaré. La oferta sigue en pie.


      Dicho aquello, salió del despacho.


      Dev se quedó a solas, excitado y sin saber qué decir. ¿Y qué hacía ahora? ¿Ir tras ella? ¿Fingir que aquella conversación no había tenido lugar? Una inocente chica de veinte años lo acababa de dejar fuera de juego.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      


      Dev se encontró en la inusual posición de sentirse nervioso a la hora de entrar en su propia casa. Desde que habían tenido aquella conversación, que llamaba «la conversación del sexo», tenía miedo de entrar en casa y encontrársela esperándolo medio desnuda.


      Aunque casi todas las partes de su cerebro y de su anatomía se morían por que algo así sucediera, las pocas neuronas que todavía le funcionaban con normalidad le recordaron que, si Noelle y él se acostaban, podían tener muchos problemas.


      Estaba embarazada de su hermano, no tenía ni el temperamento ni la experiencia de las mujeres con las que solía salir él y, seguramente, no entendería las normas.


      El acuerdo que había entre ellos debía ser un acuerdo razonable que protegiera sus intereses y los del niño. Dev tenía muy claro que una relación íntima entre ellos no beneficiaría a nadie.


      Dicho todo eso, no podía evitar desearla.


      Cuanto más la conocía, más la deseaba, la admiraba y la respetaba.


      Una semana después de su incómoda conversación, entró en la cocina, asustado ante la posibilidad de que intentara seducirlo o de que le hiciera más preguntas, y se la encontró bailando frente al horno.


      La noche anterior se había estado deleitando escuchando música clásica y dos días antes se había entregado por completo a los éxitos de la década de los cuarenta.


      Desde luego, con aquella chica no había quien se aburriera.


      —Hola —lo saludó al verlo entrar—. La cena estará en diez minutos. Vete a cambiarte, si quieres —añadió bajando el volumen de la cadena de música—. Estoy haciendo pollo al Marsala. He encontrado una botella de Marsala en la despensa. Menos mal porque no puedo ir a la tienda a comprar alcohol. Es una receta de mi madre, así que espero que tengas hambre —concluyó acercándose a él y besándolo tiernamente en la boca.


      Dev se quedó en el sitio. Su esposa, que ni siquiera tenía edad para ir a comprar vino de cocina, lo estaba seduciendo.


      —Estoy hambriento, sí —murmuró Dev, pero no por la comida—. Me voy a cambiar y vengo en cinco minutos.


      —Muy bien —sonrió Noelle subiendo de nuevo el volumen y poniéndose a bailar otra vez.


      Una hora después, terminaron de cenar y recogieron la cocina juntos. Dev se encargó de recoger la mesa y de cargar el lavaplatos mientras Noelle organizaba la encimera y la cocina propiamente dicha.


      —¿Tienes deberes? —le preguntó Dev.


      —No, ya los he hecho todos. ¿Y tú te has traído algo del despacho?


      —No —contestó Dev deseando haberlo hecho.


      De repente, el tiempo se paró.


      —Entonces, me gustaría que habláramos —le dijo Noelle dirigiéndose al salón.


      Dev no tuvo más remedio que seguirla. Una vez allí, Noelle se sentó en el sofá y apoyó los pies sobre la mesa, dejando al descubierto sus piernas largas y desnudas. Llevaba pantalones cortos y una camiseta apretada, el pelo suelto, las uñas de los pies pintadas de rosa y le sonreía de una manera que Dev no podía soportar.


      —He estado pensando en lo que estuvimos hablando el otro día —comentó cuando Dev se hubo sentado—. ¿Es por Jimmy? ¿Es porque me acosté con él?


      Dev tuvo la certeza de que Noelle no iba a darse por vencida fácilmente. Por lo visto, la única manera de que dejaran de hablar de por qué no se quería acostar con ella era, precisamente, haciéndolo.


      En otras circunstancias, lo habría hecho.


      —No te voy a negar que para mí, de alguna manera, sigues siendo la novia de mi hermano —admitió Dev.


      Noelle asintió.


      —Pero sabes perfectamente que no estoy enamorada de él.


      —Sí, lo sé.


      —Supongo que debe de ser muy duro para ti haber perdido a tu hermano. Yo lo conocí hace sólo unos meses, pero tú... no te quiero presionar, Dev. Supongo que ya tendrás bastante con hacerte cargo de su pérdida, de mi embarazo y de mí. No te quiero poner las cosas todavía más difíciles. Teniendo en cuenta las circunstancias que atravesamos, yo creo que lo estamos haciendo bastante bien.


      —Yo, también —contestó Dev—. Para que lo sepas, no me pones las cosas difíciles.


      —Me alegro de saberlo —sonrió Noelle—. Y yo quiero que sepas que me gustas y que siento curiosidad por acostarme contigo. Sinceramente, tu idea de serme fiel y mantener el celibato durante dos años es muy noble, pero no muy práctica. No quiero que sufras porque creas que es lo que debes hacer. Normalmente, no presionaría a ningún hombre con algo así, pero hay que tener en cuenta el factor tiempo. En breve, empezará a notárseme el embarazo. Quizás, deberíamos aprovechar.


      Dev no sabía qué decir. Aunque Noelle se había ruborizado levemente, lo seguía mirando a los ojos. A lo mejor, estaba un poco avergonzada, pero no parecía dispuesta a echarse atrás.


      Por supuesto, a Dev la idea de estar dos años sin mantener relaciones sexuales no le hacía mucha gracia y la oferta de Noelle lo tentaba sobremanera, pero debía considerar varias cosas.


      Para empezar, su inocencia y las circunstancias. Por desgracia, toda la sangre de su cuerpo estaba en aquellos momentos desplazándose en dirección sur y su cerebro parecía no funcionar con normalidad.


      —Yo... hay ciertas complicaciones que no podemos cambiar —murmuró poniéndose en pie—. Confía en mí. Bueno, te dejo porque tengo que trabajar un rato —mintió.


      Y con aquella débil excusa salió del salón.


      


      


      Noelle esperó dos días más para llevar a cabo su siguiente movimiento.


      Se dijo que lo hacía para que Dev tuviera tiempo de pensar las cosas estando solo, pero en realidad lo hacía porque ella también necesitaba pensar y armarse de valor.


      La situación se le estaba haciendo bastante incómoda y Noelle pensó que, a lo mejor, tenía que olvidarse, pero había una vocecilla en el interior de su cabeza que no paraba de decirle que, si quería fortalecer su relación con Dev, lo que tenía que hacer era hacer el amor con él porque, así, el vínculo entre ellos sería mayor, lo que iban a necesitar cuando naciera el niño.


      Además, Noelle tenía una curiosidad inmensa por descubrir cómo era Dev en la cama, cómo sería hacer el amor con él, cómo serían sus caricias, cómo se sentiría cuando la abrazara y la besara.


      Todas aquellas preguntas pasaron por su cabeza mientras, de pie en el vestidor, pensaba qué ponerse para seducirlo.


      Porque eso era lo que había decidido: seducir a su marido.


      Por desgracia, no tenía experiencia al respecto, así que había tenido que consultar un par de libros en la biblioteca. En uno de ellos, se sugería esperar al marido desnuda y metida en la cama. Aquello no iba con ella, pero se le había ocurrido que esperarlo en la cama a secas, sin estar desnuda, sería suficiente para empezar.


      No tenía ningún conjunto de lencería sexy, pero tenía un camisón rosa pálido con pequeñas florecitas blancas que le llegaba por la mitad del muslo, así que se desnudó y se lo puso.


      A continuación, se puso unas braguitas más altas que las que solía llevar, se cepilló el pelo y se dirigió al dormitorio principal, que estaba en penumbra. Una vez allí, escuchó el agua de la ducha corriendo y aprovechó para meterse en la cama de Dev.


      Una vez allí sola, mientras lo esperaba, dudó y estuvo a punto de irse, pero se dijo que aquélla iba a ser su única oportunidad. El temor de que la rechazara la atenazaba. Oh, cuánto le hubiera gustado estar segura de que Dev quería hacer el amor con ella.


      A lo mejor, había denegado todas sus ofertas porque no la encontraba lo suficientemente sexy. A lo mejor, era por el embarazo o porque hubiera estado con su hermano. Quizás ambas cosas lo influenciaban más de lo que él creía. ¿Y el beso que se habían dado en el coche? A lo mejor, había sido por compasión o por culpa o por...


      Noelle estaba tan atrapada en sus pensamientos que no oyó que Dev cerraba los grifos de la ducha y entraba en la habitación. De repente, lo vio en la puerta, ataviado única y exclusivamente con unos calzoncillos de aspecto sedoso.


      La estaba mirando y Noelle se sintió expuesta y estúpida y, al borde de las lágrimas, lo confesó todo.


      —He leído en un libro cómo seducir a un hombre. Decía que tenías que esperarlo desnuda en la cama. A mí, lo de desnudarme no me salía, no va conmigo, así que me he apañado con este camisón, pero, mientras te esperaba, me he dado cuenta de que, si no quieres hacer nada conmigo, será porque no me encuentras lo suficientemente atractiva. No sé, las otras mujeres con la que has salido debían de ser más guapas y, además, estoy embarazada y... —Noelle se interrumpió, saltó de la cama y corrió hacia la puerta.


      Dev fue hacia ella, la abrazó y comenzó a besarla por toda la cara.


      —No es que no te desee —le aseguró.


      —¿Entonces?


      —No lo sé —contestó besándola en la boca con pasión.


      Los miedos se evaporaron de la cabeza de Noelle, ya no había sitio para las preguntas. Noelle se sorprendió ante la presión y el sabor mentolado de su lengua, que había entrado en su boca. Mientras Dev la besaba, Noelle le puso las manos sobre los hombros desnudos y le acarició la espalda.


      Dev le tomó el rostro entre las manos y, para asegurarse de que no se le escapara, Noelle se apretó contra él y comenzó a besarlo.


      El deseo se apoderó de ella.


      Sí, aquello tenía que ser deseo porque le dolían los pechos hasta el punto de que el roce con el camisón de algodón se le antojaba erótico e incómodo a la vez. Además, sentía que tenía húmeda la entrepierna, que le temblaban los muslos y que la piel le tiraba por todo el cuerpo.


      Sin previo aviso, Dev dio un paso atrás, la tomó en brazos y la llevó a la cama. Una vez allí, la depositó con cuidado entre las sábanas, se tumbó a su lado y siguió besándola.


      Noelle lo tocó. Los hombros, los brazos, el torso. Dev tenía una piel suave y era un hombre fuerte. En eso, no se parecía a Jimmy, que era mucho más delgado y... bueno... diferente.


      Decidiendo que no quería pensar en nadie que no fuera Dev, Noelle echó el cuello hacia atrás y Dev aprovechó para besárselo. Noelle no sabía que aquella zona de su cuerpo fuera tan sensible, pero sintió que se le ponía la carne de gallina.


      Dev se arrodilló en la cama, se puso sobre ella, la tomó entre sus brazos y la giró y así fue cómo Noelle se encontró sobre él. Al mirarlo, vio que tenía los ojos consumidos por el deseo y, al instante, sintió la fuerza de su erección.


      La prueba física de su deseo le dio valor y la excitó, así que se inclinó sobre él y lo besó con fruición. Dev le puso las manos en las caderas y la instó a montarlo. Noelle abrió las piernas y se colocó sobre su erección. El contacto fue sorprendente y delicioso al mismo tiempo.


      Le dolía por dentro, pero no era dolor de verdad. Noelle no sabía qué lo causaba o cómo hacerlo desaparecer. Dejándose guiar por la intuición, se frotó contra Dev y paró al sentir pequeñas descargas de placer por todo el cuerpo.


      —Haz eso otra vez —jadeó Dev.


      Noelle se levantó y movió las caderas hacia delante y hacia atrás, pasando su feminidad por la erección de Dev, lo que le dio un gran placer y unas tremendas ganas de hacer más cosas, pero, antes de que le diera tiempo de dar rienda suelta a su imaginación, Dev le agarró los pechos.


      Noelle solamente llevaba puesto el camisón, así que sentía sus dedos y las palmas de sus manos. Tenía la respiración entrecortada. Cuando Dev dibujó círculos con los pulgares alrededor de sus pezones, Noelle no pudo evitar exclamar de placer.


      La sensación era como si unos circuitos nerviosos conectaran sus pechos con su entrepierna. Dev continuó acariciándole los pezones con masajes circulares, acrecentando la presión y Noelle sintió una tensión interna tan fuerte que se frotó contra él repetidamente y cada vez más deprisa.


      En un abrir y cerrar de ojos, Dev le quitó el camisón, la tumbó en la cama boca arriba, se puso encima de ella y se introdujo uno de sus pezones en la boca.


      Noelle gimió de placer. La combinación de calor y humedad y la magia de la lengua de Dev la estaban volviendo loca. Noelle tuvo que hacer un gran esfuerzo para no agarrarlo del pelo para que no se moviera. Quería que siguiera haciendo aquello toda la vida. Si se parara, ella moriría.


      Exquisitamente, Dev continuó acariciando sus pechos con la boca y con la lengua. Al mismo tiempo, le colocó una mano sobre la tripa y fue bajando lentamente hacia sus braguitas. Cuando encontró la barrera de la tela, deslizó los dedos bajo ella y siguió avanzando hacia el interior de sus muslos.


      Jimmy la había tocado en aquel lugar, pero había sido de manera brusca y sólo unos segundos antes de penetrarla. Con Dev fue completamente diferente. Él lo estaba haciendo muy despacio, dándole a entender cuál iba a ser su siguiente movimiento.


      Sin pensarlo, Noelle abrió las piernas y Dev continuó la exploración, tocándola por todas partes, presionando levemente. Era agradable, muy diferente a...


      De repente, una descarga de placer sacudió todo su cuerpo. Noelle jamás había sentido nada así y no estaba muy segura de lo que era.


      Otra descarga.


      Dev metió dos dedos en el interior de su cuerpo y volvió a sacarlos para acariciar aquel minúsculo punto, provocador de placer femenino por excelencia. Los dedos dibujaban círculos también en aquel lugar... alrededor del clítoris, pero sin tocarlo.


      Noelle sintió unas inmensas ganas de ponerse a gritar. Quería que volviera a hacerlo. Quería que Dev siguiera acariciándola para ver qué pasaba.


      Sin embargo, Dev la miró y sonrió.


      —Quítate las bragas —le dijo.


      Cinco minutos antes, se habría sentido avergonzada, pero ahora le parecía natural. Si quitándose las bragas conseguía que Dev volviera a hacerle sentir aquello, estaba dispuesta a quitárselas inmediatamente, así que no lo dudó.


      Dev se tumbó a su lado y comenzó a besarla en la boca. Mientras sus lenguas bailaban juntas, Noelle sintió sus dedos otra vez entre las piernas. Dev fue directamente hacia su clítoris y comenzó a acariciarla, moviendo los dedos a un ritmo cada vez más rápido hasta que Noelle se encontró perdida entre el deseo y la necesidad.


      Todo lo que Dev le hacía le gustaba y no quería que se terminara aunque sabía que había algo más, algo que no sabía lo que era, pero que iba a ser espectacular.


      Noelle sintió que sus caderas se movían solas. Era como si lo estuviera invitando a entrar. Incluso abrió las piernas todavía más. Dev movía los dedos cada vez más deprisa. Noelle sintió que el cuerpo entero le temblaba de necesidad. Cuando ya creía que no lo iba a poder soportar mucho más tiempo, sintió que el cuerpo entero se le tensaba y que, a continuación, una inmensa oleada de placer la invadía.


      No pudo controlar su reacción. Le hubiera gustado estar más desnuda, más expuesta, más todo. Sentía cómo sus músculos se contraían una y otra vez y cómo Dev seguía acariciándola, más lentamente ahora y haciendo menos presión. Los temblores cesaron y Noelle sintió que una sorprendente satisfacción la embargaba por completo.


      Dev paró de acariciarla, pero dejó la mano entre sus piernas. Noelle abrió los ojos y vio que la estaba mirando.


      —Increíble —dijo Noelle con voz trémula—. ¿Eso ha sido lo que yo creo que ha sido?


      —Efectivamente —sonrió Dev.


      —¿Y tú cómo lo sabes?


      —Por tu respiración y porque he sentido cómo se te contraían los músculos. Si hubiera estado dentro de ti, lo habría sentido más.


      ¿Dentro de ella?


      —¿Y yo qué habría sentido? —quiso saber Noelle.


      —No tengo ni idea.


      Noelle sonrió.


      —Claro, porque tú eres hombre —reflexionó—. No tenía ni idea de que esto podía ser así. Desde luego, si tú sientes la mitad de lo que yo he sentido cuando he... bueno, ya sabes... ¿por qué te has resistido durante tanto tiempo a que nos acostáramos?


      —Porque estaba intentando hacer lo correcto.


      —Eres tonto — dijo Noelle acariciándole la mejilla.


      —Me han llamado cosas peores —contestó Dev besándola.


      Noelle había creído que Dev iba a protestar y no iba a querer seguir adelante y se sintió realmente contenta cuando vio que se tumbaba sobre ella y sintió su erección en las piernas.


      Mientras se besaban, sintió que Dev se quitaba los calzoncillos y, cuando sintió la punta de su erección en la entrada de su cuerpo, se preparó para sentir dolor, pero no fue así. Sintió una leve presión mientras entraba, pero no dolor.


      Dev comenzó a moverse adelante y atrás, introduciendo y sacando su erección del cuerpo de Noelle. Sentirlo sobre ella se le hacía agradable. Saberse la mujer que lo excitaba la hacía sentirse poderosa.


      Estaba haciendo el amor con su marido.


      Dev comenzó moverse más deprisa, Noelle lo abrazó con fuerza y comenzó a sentir la misma presión que había sentido hacía un rato. ¿Cómo era posible? ¿Podría tener otro orgasmo?


      Antes de que le diera tiempo a contestar a sus propias preguntas, sintió que Dev se tensaba y sintió cómo explotaba en su interior.


      Cinco minutos después, ambos desnudos bajo las sábanas, conversaban amigablemente.


      —Tengo unas cuantas preguntas —anunció Noelle acurrucándose contra él y sintiéndose unida al universo.


      —Pregunta lo que quieras —contestó Dev.


      —¿Seguro? Algunas preguntas son muy personales.


      Dev sonrió.


      —¿Más personal que lo que acabamos hacer?


      —Son precisamente sobre eso.


      —Ya lo suponía. ¿Qué quieres saber?


      —¿Por qué no me ha dolido? La otra vez fue horrible. Esta vez he sentido presión y tirantez en los músculos, pero nada de dolor.


      Dev le acarició el pelo.


      —Para empezar, ya no eras virgen y, además, estabas excitada. Cuando estás excitada, tu cuerpo cambia, se lubrica.


      —Tampoco ha durado demasiado —reflexionó Noelle—. Claro que admito que he sentido una sensación agradable mientras estabas dentro de mí. ¿Se puede alcanzar así el orgasmo?


      —La próxima vez, durará más —le prometió Dev—. Hacía tiempo que no estaba con una mujer, ¿sabes? Además, llevaba semanas fantaseando con este momento.


      Noelle se giró hacia él.


      —¿Qué dices?


      —Digo que no he durado mucho porque te deseaba demasiado. Para que lo sepas, en cualquier caso, a los hombres no nos gusta que nos digan que la cosa no ha durado mucho.


      —Es la verdad —insistió Noelle—. Responde a mi pregunta. ¿Podría tener un orgasmo vaginal?


      —Claro, con práctica.


      ¿Práctica? Aquello sonaba de maravilla.


      —¿Acabas de decir que llevabas semanas fantaseando con este momento? ¿Conmigo? ¿De verdad?


      —Sí, pensaba en tocarte, en lamerte, en hacerlo en cualquier sitio, sobre la encimera de la cocina, en la cama, en la piscina... —confesó Dev.


      ¿En la piscina? Noelle se sintió sorprendida y excitada a la vez. ¿Quién le iba a decir que Devlin Hunter, tan responsable y maduro iba a resultar un hombre tan sexy y atrevido?


      —No sé si me atrevería a desnudarme en la piscina de día, pero me encantaría probar de noche —recapacitó Noelle en voz alta.


      Dev la besó y Noelle deseó que volviera a tocarla, pero Dev se apartó.


      —Eres una caja de sorpresas —le dijo.


      —Espero que lo digas en el buen sentido de la palabra.


      —En el mejor sentido de la palabra —le aseguró Dev—. Te prometo que volveremos a hacerlo, pero no esta noche porque no quiero que mañana no puedas andar.


      A continuación, la tomó entre sus brazos, Noelle apoyó la cabeza en su hombro y se dijo que, aunque no tenía ningún sueño, se sentía bien así.


      —Yo también te deseaba hace tiempo —admitió.


      —Me alegro de saberlo —contestó Dev.


      


      


      —¿Son imaginaciones mías o ésta está radiante? —dijo Crissy dándole un codazo a Rachel.


      Rachel miró intensamente a Noelle.


      —Sí, está radiante. No puede parar de sonreír. ¿Será que le ha tocado la lotería?


      Noelle intentó ponerse seria, pero estaba demasiado contenta. Aquella mañana, en clase de cálculo, varias personas habían reparado en su excelente humor. A esas personas, por supuesto, no les había contado la causa de su felicidad, pero estaba encantada de contársela a sus amigas.


      —Es por Dev —confesó—. Estamos juntos —suspiró.


      —Eso quiere decir que lo habéis hecho, ¿eh? —sonrió Rachel.


      —Yo hace tiempo que ni lo huelo. No me importaría, la verdad —confesó Crissy.


      —Te lo recomiendo fervientemente —sonrió Noelle.


      —¿Te ha ido mejor que la primera vez? —quiso saber Rachel.


      —Completamente diferente. Dev es una maravilla, un hombre paciente y sexy que sabe hacer las cosas.


      —¿Soy yo o aquí está empezando a hacer mucho calor? —bromeó Noelle abanicándose con la mano.


      —No, no eres tú, es que la temperatura está empezando a subir por momentos —contestó Rachel.


      —Estoy encantada —insistió Noelle—. No me puedo creer lo que me está sucediendo. Me casé con Dev porque me parecía la única manera de salir bien parada del embarazo y ahora... es increíble. Me siento completamente conectada a él. Así de natural.


      —Las mujeres nos sentimos vinculadas al hombre con el que nos acostamos —le explicó Rachel.


      —Desde luego —contestó Noelle con aire soñador—. No puedo parar de pensar en él. Quiero estar con él a todas horas.


      —Ten cuidado —le advirtió Crissy—. No sabes lo que quiere Dev.


      —Se casó conmigo —le recordó Noelle.


      —Sólo durante dos años —le recordó Rachel.


      —No lo entendéis. Hemos compartido algo especial. Cuanto más lo conozco, más me gusta. Qué suerte he tenido. ¿Y sabéis lo mejor? ¡Qué ya estamos casados!


      


      


      Dev entró en la cocina sin saber exactamente lo que le iba a decir a Noelle. Aunque la noche pasada había sido maravillosa, había sido también un gran error. Dev no quería hacer daño a Noelle y sabía que, si seguían acostándose, terminaría haciéndoselo.


      Se había pasado todo el día sintiéndose culpable y preguntándose cómo podía haberse dejado llevar así. No debía disfrutar del matrimonio con Noelle, que sólo era una responsabilidad, debía limitarse a ayudarla por Jimmy y por el niño.


      Noelle lo recibió con un beso que lo encendió y Dev tuvo que hacer un gran esfuerzo para no tomarla allí mismo, sobre la mesa de la cocina. Lo consiguió y dio un paso atrás, preguntándose cómo le iba a decir que no iban a volver a hacer el amor.


      —Mira, te quiero enseñar una cosa —dijo Noelle tomándolo de la mano y sacándolo al pasillo—. Como he llegado a casa antes que tú, no he podido evitar hacerlo —añadió llevándolo a su dormitorio—. He traído mis cosas. Sólo me he apropiado de cuatro cajones y de una de las mesillas. El armario no ha sido difícil porque tenías la mitad vacío —añadió abriendo las puertas.


      Se había mudado a su habitación.


      —Ya sé que no habíamos hablado de ello, pero, después de lo de anoche, me parecía lo más lógico. Desde aquí, oiré al bebé perfectamente con uno de esos aparatos especiales.


      Dev la estaba mirando a los ojos.


      —Di algo —murmuró Noelle—. Por favor.


      Dev no sabía qué decirle. No quería que Noelle sufriera. No estaba preocupado por sí mismo porque tenía muy claro que él era inmune al amor, pero Noelle, no.


      —Deberíamos... —comenzó.


      —¿Hacer el amor ahora mismo? —sonrió Noelle quitándose la camiseta, agarrándole las manos y poniéndoselas sobre los pechos.


      Desde luego, aquella mujer era increíble, divertida, inteligente, impulsiva, responsable, sexy y adorable.


      En otras circunstancias...


      Pero no eran otras circunstancias y, si Noelle se enterara de la verdad sobre él, jamás lo perdonaría. Lo mejor que podría hacer por ella sería no acercarse a ella, pero resistirse a su invitación se le hizo imposible, así que la besó.


      «Mañana», se prometió a sí mismo.


      Sí, al día siguiente le diría lo que había decidido.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      


      Lo que más miedo nos da a todos es que los bebés no nos pueden decir verbalmente lo que les pasa —estaba diciendo la profesora—. Menos mal que sus necesidades son sencillas. Lo que quieren es que se les alimente, estar cómodos y limpios y que no les duela nada. Desde luego, no vais a tener que preocuparos porque vuestra hija o hijo no se sienta realizada o realizado en el trabajo.


      Muchos de los presentes se rieron. Dev no fue uno de ellos. Él no había ido allí a reírse sino a aprender cómo ser un buen padre, algo que no había conseguido con Jimmy. Por supuesto, sabía que la profesora tenía razón, que al principio las necesidades del niño iban a ser físicas y no creía que el daño psicológico que le pudiera infligir entonces fuera significativo, pero ¿qué pasaría a medida que fuera creciendo?


      —Durante los primeros dos meses, los padres y el bebé tienen que conocerse, hay que ir observando las diferentes formas de llorar y averiguar qué quiere decir cada una. Las diferentes formas de llantos son el principio de una personalidad. El bebé está aprendiendo a identificar tus caricias, tu olor y tu voz. Es en esta etapa cuando se establecen los vínculos. Llegados a este momento, quiero dejar una cosa muy clara. Los padres tenéis que establecer exactamente los mismos vínculos que la madre. El hijo también es vuestro.


      Mientras la profesora seguía hablando, Dev se dio cuenta de que él nunca había establecido vínculos con Jimmy. Tal vez, allí había estado su error. Lo cierto era que jamás se le había ocurrido establecer vínculos emocionales con su hermano. Lo único por lo que se había preocupado había sido por hacer las cosas bien. Se había olvidado de su dolor y de su pérdida y se había concentrado en que a su hermano le fuera bien, en guiarlo por el buen camino.


      —Deberían dar más normas —le dijo a Noelle mientras volvían a casa en coche.


      —¿Una lista o algo así? —bromeó ella.


      —Exacto. Por ejemplo: «día treinta de la vida de tu hijo, aquí tienes todo lo que tienes que hacer».


      Aquello hizo reír a Noelle.


      —Dev, las cosas no se pueden hacer así. Estamos hablando de personas, no de máquinas. Cada persona es diferente.


      —Pues sería más fácil si no lo fuéramos. Las normas son de utilidad. A lo mejor, es que no te gusta la palabra. Tal vez, si dijera directrices, te gustaría más.


      —Sería lo mismo. En cualquier caso, no vamos a tener que preocuparnos de eso hasta dentro de bastante tiempo porque todavía ni siquiera se me nota y, cuando nazca el niño, lo único que vamos a tener que hacer es preocuparnos de darle de comer a medianoche y de cambiarle los pañales.


      Dev pensó que Noelle no se tomaba aquello en serio, pero claro, era comprensible porque ella no tenía la experiencia que había tenido él.


      —Quiero más información —insistió Dev—. Cuando lleguemos a casa, me voy a conectar a Internet a ver lo que encuentro.


      —Pero es muy tarde. Estoy cansada —objeto Noelle.


      —Pues vete a la cama.


      Por su silencio, Dev se percató de que no le habían gustado ni su respuesta ni su decisión, pero no le apetecía darle explicaciones y no lo hizo. Dev tenía muy claro que ya no podía hacer nada para ayudar a su hermano, pero no quería que la historia se volviera a repetir y estaba dispuesto a hacer todo lo que estuviera en su mano para impedirlo.


      


      


      Noelle llevaba toda la semana esperando el picnic del domingo en casa de sus padres y había preparado dos ensaladas diferentes.


      Todo había cambiado en los últimos quince días y le apetecía mucho compartir la información con su madre, pero era imposible. Todavía tenía que esperar.


      —Aquí estamos —saludó al entrar.


      En el jardín, encontraron a sus padres y a un par de vecinos, a los novios de sus hermanas y a Tiffany, que estaba tumbada leyendo junto a la piscina.


      —Ah, ya estáis aquí —los saludó su madre besándolos a ambos, tomando las ensaladeras y llevándolas a la cocina.


      Noelle la siguió mientras Dev iba a hablar con su padre. Una vez en la cocina, mientras su madre hacía sitio en la nevera, Noelle se encontró mirando a su marido por la ventana.


      Inmediatamente, sintió que el corazón le daba un vuelco y comenzaba a latirle aceleradamente. La necesidad de acercarse a él, de tocarlo, de acariciarlo era imperiosa, pero era más que eso, quería oír su voz y verlo sonreír.


      En resumen, la vida era mejor cuando estaba junto a él.


      —Recuerdo esa época —suspiró su madre.


      Noelle se giró hacia ella.


      —Sí, recuerdo estar enamorada y ser una recién casada. No podía dejar de mirar a tu padre. Todos los días eran mágicos, nos pasábamos las horas diciéndonos cuánto nos queríamos... Fue una época maravillosa. Te aseguro que volvería a vivirla encantada.


      —Bueno, nosotros... —se ruborizó Noelle.


      —No hace falta que me expliques nada. Sé muy bien lo que estás viviendo.


      Noelle lo dudaba sinceramente. Dev y ella no estaban enamorados. Estaban... bueno... ¿qué estaban? Por supuesto, casados. Iban a tener un hijo, vivían en la misma casa, se cuidaban el uno al otro y estaban construyendo una vida en común. Desde luego, parecía que tenían una relación fuerte y sana porque en ella había respeto, afecto mutuo y atracción.


      Noelle volvió a mirar a Dev y pensó que, fuera lo que fuese lo que había entre ellos, era maravilloso.


      —Noelle, ¿le comentaste tú a Dev algo de las facturas médicas de cuando estuviste ingresada?


      —No creo —contestó Noelle—. Bueno, sí, me parece que sí —recordó—. ¿Por qué?


      —Porque alguien las ha pagado —contestó su madre—. Al principio, pensé que podría haber sido alguien de la congregación, pero nadie sabía de este asunto. Entonces, se me ha ocurrido que, a lo mejor, había sido él.


      —No me ha dicho nada —contestó Noelle.


      —No hay otra persona que lo supiera y que tenga dinero como para pagar esas facturas.


      Noelle se preguntó si Dev habría ayudado a su familia sin esperar nada a cambio. Ante aquella posibilidad, sintió que el pecho se le constreñía de emoción.


      —Le estoy muy agradecida por haberlo hecho y por no haber dicho nada —recapacitó su madre—. El hecho de que no haya ido de fanfarrón por ahí dice maravillas de él. Desde luego, hija, has elegido bien. Dev es un buen hombre.


      Noelle volvió a mirar al hombre con el que se había casado.


      —Sí, lo es.


      


      


      El novio de Summer no paraba de hablar de las bonanzas de colocarle un doble tubo de escape a su coche. Noelle se tumbó al sol e ignoró la conversación incluso cuando Dev opinó sobre las desventajas de ponerle algo así a un coche viejo.


      Tiffany se sentó junto a Noelle, a los pies de su hamaca.


      —¿Y qué tal te va casada? ¿Te gusta estar sola?


      —Sí, aunque admito que os hecho de menos —contestó Noelle—. Además, aunque tú creas que es jauja, te diré que ya no tengo tres hermanas para que me ayuden a limpiar —añadió omitiendo que Dev tenía una asistenta.


      —Aquí falta una, así que ahora las tareas de la casa se reparten entre tres y, cuando Lily se vaya a la universidad, estaremos solamente Summer y yo. No es justo —se quejó su hermana pequeña.


      —¿Y cuál es la solución? ¿Te parecería bien que mamá y papá tuvieran que hacerlo todo?


      —No, claro que no —contestó Tiffany—. Pero yo tampoco quiero hacerlo. Tú no tuviste que hacerlo todo tú sola. No me gusta nada ser la pequeña. Siempre me quedo sola.


      Noelle no se había parado a pensar en la perspectiva de su hermana.


      —Sabes que te sigo queriendo —le aseguró.


      Tiffany puso los ojos en blanco.


      —Sí, ya lo sé. No estaba hablando de eso. Lo que estoy diciendo es que, como tú te has ido y Lily se va en breve, toda la atención se concentra en Summer y en mí. Ella es mayor que yo y tiene coche, lo que significa que sólo quedo yo. No me gusta la situación. Están empezando a hacerme preguntas, que si adónde voy, que si con quién.


      Noelle tuvo que hacer un gran esfuerzo para no reírse.


      —Papá y mamá siempre han hecho esas preguntas.


      —Sí, pero ahora parecen realmente interesados en las respuestas. Me prestan mucha atención y no me gusta.


      Noelle levantó la mirada y comprobó que Dev estaba escuchando la conversación.


      —¿Preferirías que no se ocuparan de ti? —le preguntó a Tiffany.


      —Puede ser. A veces. Bueno, no sé, pero... es que hay cosas que... por ejemplo mi nombre.


      —¿Qué le pasa a tu nombre?


      —Que es horrible y hay un montón de chicas que se llaman como yo.


      —¿Y?


      —Y que David dijo el otro día que jamás se le ocurriría pedirle salir a una chica que se llamara Tiffany porque sus amigos no sabrían de cuál de todas ellas está hablando.


      —Ese David es un poco idiota, ¿no?


      —Sí, pero es muy mono —sonrió Tiffany.


      —¿Eso quiere decir que te gusta?


      —Un poco, pero él nunca va a estar interesado en mí.


      —Si lo dices por tu nombre, yo no haría mucho caso de eso porque los chicos cambian de parecer con mucha facilidad, te lo aseguro —la tranquilizó Noelle.


      —Ya —dijo Tiffany sin demasiada convicción—. Entonces, a lo mejor, le gusta otra Tiffany. No sé —añadió mirando a Dev—. En cualquier caso, es muy simpático, mucho más que el novio de Summer, que no sabe hablar más que de coches.


      —El novio de Summer también es muy simpático —dijo Noelle.


      


      


      Dev y Noelle llegaron a casar tarde y cansados.


      —Te has portado de maravilla con mi familia —comentó Noelle mientras entraban—. Tiffany no estaba de muy buen humor hoy.


      —Típico de los adolescentes.


      —Sí, pero te has portado fenomenal con ella, has sido muy paciente, te has tragado toda nuestra conversación de cosas de chicas sin decir nada.


      —No me ha importado. Tu familia me cae bien.


      —Tú también les caes bien a ellos —dijo Noelle sinceramente.


      Lo cierto era que Dev era un hombre bello por fuera y por dentro y Noelle le estaba muy agradecida por cómo la trataba a ella y a todas las personas que formaban parte de su vida. Dev era un hombre íntegro, amable, cariñoso y educado.


      Era un hombre en el que confiaba. Sí, confiaba en él con todo su corazón.


      —Te quiero —dijo sin pensarlo.


      Dev se quedó mirándola helado.


      —Te quiero —repitió Noelle.


      A continuación, sonrió.


      —Vaya, no sé de dónde ha salido eso. Sé que no forma parte de nuestro acuerdo, pero qué quieres que le haga. Eres un hombre maravilloso. No sé por qué no estás casado y tienes unos cuantos hijos ya. Supongo que he tenido suerte. No sé por qué estamos juntos, pero lo importante es que lo estamos y que te quiero.


      Hasta aquel momento, Noelle se había preguntado muchas veces qué sentiría cuando se enamorara. Ahora, ya lo sabía porque estaba completamente segura de que amaba a aquel hombre.


      —Eso es imposible —dijo Dev mirándola como si fuera una extraterrestre.


      Desde luego, no era aquélla la respuesta que ella hubiera preferido, pero intentó controlarse y no dejarse llevar por el pánico.


      —¿Y qué quieres que le haga? Te quiero y ya está.


      —Noelle, para de decirlo. No quiero hablar de esto. No sabes lo que dices. Es por el sexo.


      —Es más que eso —contestó Noelle molesta—. Tú no eres quién para decirme a mí lo que tengo que sentir.


      —Hicimos un trato —le recordó Dev.


      —Sí, lo siento. Me he saltado las normas. ¿Y qué?


      Era imposible que Noelle lo amara. Nadie lo amaba. La gente lo deseaba, como las mujeres con las que había estado, o lo odiaba, como Jimmy. También había personas que lo abandonaban, como sus padres, pero nadie lo amaba.


      Dev salió de la cocina y Noelle lo siguió.


      —No puedes fingir que esto no ha ocurrido —le dijo agarrándolo de los brazos—. No puedes hacer como si no te hubiera dicho nada.


      —Lo puedo intentar.


      —¿Eso quiere decir que lo que te he dicho no significa nada para ti?


      Dev no quería mirarla a los ojos, pero no pudo evitarlo. Al hacerlo, vio una incómoda mezcla de dolor y de esperanza y se dio cuenta de que había cometido un gran error con Noelle.


      Evidentemente, aquella chiquilla no tenía ni idea de cómo se jugaba a su juego, aquel juego en el que nadie se involucraba demasiado y nadie sufría.


      —Significa que no me conoces de verdad —contestó Dev—. Si me conocieras, jamás dirías que me quieres.


      —Te quiero y lo digo muy en serio. Sé perfectamente lo que estoy diciendo. Por supuesto que te conozco, sé que eres un hombre bueno, amable, inteligente y cariñoso. Eres todo lo que siempre he querido.


      —No lo entiendes —insistió Dev—. Yo no soy así. Soy un hombre que siempre lo ha estropeado todo. Todo. Mi padre se fue por mi culpa. Él mismo me lo dijo. Se fue para que no me pareciera a él. Como no sabía a lo que se refería, no supe qué tenía que cambiar. Y luego... Jimmy... —añadió cerrando los ojos y recordando palabra por palabra la última y desagradable conversación que había mantenido con su hermano pequeño—. Jimmy era la persona más importante de mi vida —dijo mirando a Noelle a los ojos—. Quería ser el mejor hermano del mundo, el mejor padre, lo mejor para él, pero no lo supe hacer. No me salió bien. No conseguí que a Jimmy le interesaran los estudios y tampoco que trabajara. Le expulsaron del colegio. ¿Te lo contó? ¿Te contó que fue porque incendiaron el gimnasio?


      Noelle negó con la cabeza.


      —Por supuesto, no se graduó. Tuve que insistir mucho para que hiciera unos módulos de formación profesional. Cuando terminó, me dijo que no quería saber nada más de mí. Por supuesto, no se fue de casa porque eso hubiera significado tener que ponerse a trabajar para pagar sus gastos. ¿No te imaginas por qué lo conociste en la empresa? ¿Sabes lo que hacía allí?


      Noelle negó de nuevo con la cabeza.


      —Creí que trabajaba allí.


      —Trabajar Jimmy —sonrió Dev—. Lo que estaba haciendo era robar material de oficina para venderlo. Los componentes de aviones que fabricamos no le eran muy útiles, pero hay otros muchos componentes que funcionan con muchos motores. Cuando le dije que sabía lo que estaba haciendo, ni siquiera me pidió perdón.


      Noelle tomó aire, pero no habló.


      —Le dije que ya no lo soportaba más, que le había dado muchas oportunidades y que siempre había metido la pata —continuó Dev—. Si te soy sincero, en aquel momento, odiaba a mi hermano. Le dije que tenía dos opciones: alistarse en el ejército y madurar o ir a la cárcel porque lo iba a demandar. El ejército o la cárcel. Ésas eran sus opciones —concluyó recordando la discusión que casi había llegado a las manos—. Ya sabes lo que eligió. Por eso se alistó. Cuando me dijo dónde lo mandaban, le dije que me parecía muy bien, que a ver si allí crecía. En lugar de crecer, murió en aquel lugar. Así que, Noelle, como podrás observar me porté fatal con mi hermano y lo que conseguí fue que lo mataran. No puedo hacer nada para cambiar esa situación, por mucho que quiera. Tendré que vivir con las consecuencias de mis acciones durante toda la vida. Le fallé a mi hermano. Lo maté. Ya te puedes pensar muy mucho eso que dices de que estás enamorada de una persona como yo.

    

  


  
    
      Capítulo 10


      


      Dev salió de la cocina.


      


      Noelle oyó la puerta del garaje y su coche que se alejaba.


      Se iba.


      Noelle se sorprendió.


      ¿Cómo era posible que se fuera después de haberle contado lo que le había contado?


      Tras quedarse allí de pie, inmóvil, durante varios minutos, apagó las luces y se fue a la cama. Mientras se acostaba, mil pensamientos se apoderaron de su mente.


      No sabía qué pensar ni qué creer.


      Lo único que estaba claro era que Dev estaba fuera de su alcance.


      


      


      Dev no volvió en toda la noche. Noelle intentó dormir, pero no pudo y, antes de amanecer, ya estaba en pie. Preparó café y lo esperó, pero fue en vano. Cuando se fue a la universidad, Dev todavía no había vuelto.


      Mientras conducía hacia el campus, recordó la conversación que habían tenido. Noelle había conocido lo suficiente a Jimmy como para comprender que pudiera volver loca a una persona como Dev. Jimmy siempre arriesgaba mucho, vivía al filo de la navaja y, tarde temprano, iba a pagar por ello.


      «Pero no con la vida», pensó Noelle con tristeza mientras bajaba del coche.


      Nadie tendría que pagar un precio tan alto. ¿Y Dev? Él no había muerto, pero cargaría con la culpa de la muerte de su hermano para toda la vida.


      Noelle entendía por qué Dev no quería olvidar el pasado. Era fácil culparse a sí mismo, lo que significaba que Dev tenía una misión en la vida: resarcir a su hermano por lo que había hecho.


      Eso explicaba su deseo casi obsesivo de formar parte de la vida del hijo de Jimmy. Por eso, había insistido en casarse con ella. ¿Y en qué lugar la colocaba aquello a ella? ¿Formaba parte de su plan o solamente era la mujer que llevaba en sus entrañas a su sobrino? ¿Acaso se había enamorado de un hombre que no la veía como a una persona de verdad?


      Aquella tarde, todavía no había dado con una respuesta a sus preguntas. Como no sabía si iba a ver a Dev aquella noche, no sabía si hacer la cena, lo que era toda una estupidez teniendo en cuenta que, a lo mejor, su marido la había abandonado, pero era más fácil pensar en eso que en la posibilidad de no volver a verlo.


      Noelle se dijo que tenía que comer algo, así que preparó cena para dos. Poco después de las cinco oyó que la puerta del garaje se abría y sintió que el corazón le daba un vuelco, pero se obligó a no reaccionar cuando Dev entró en la cocina.


      Tenía muy mal aspecto. Tenía ojeras y andaba como cansado. Probablemente, no hubiera dormido. Sin embargo, sí se había duchado y se había cambiado de ropa. Entonces, Noelle recordó el baño que había junto a su despacho. Aquel lugar donde, irónicamente, había comenzado todo.


      Dev se quitó la chaqueta del traje y la colocó en el respaldo de una silla.


      —Perdona, no debería haberme ido así. No tengo derecho a preocuparte. Cuando he caído en la cuenta de que debería llamarte, eran ya las tres de la mañana y he supuesto que estarías durmiendo —se disculpó.


      —No, no estaba durmiendo —contestó Noelle intentando que no se le notara demasiado lo aliviada que se sentía de verlo.


      —No suelo huir cuando se produce una discusión. No sé qué me pasó ayer. Te prometo que no volverá a suceder.


      Noelle se preguntó si aquello querría decir que en el futuro intentaría controlarse o qué no iba volver a suceder porque no se iban a volver a pelear porque no iban estar juntos en el futuro.


      —Tenemos que hablar de ello, tenemos que hablar de Jimmy —le dijo.


      —No —contestó Dev.


      —No puedes contarme cosas como las que me contaste anoche y hacer como que no hablemos de ello. Es muy importante. Estás sufriendo, Dev. Entiendo que lo eches de menos, pero tú no tienes la culpa de que muriera. Tú no lo obligaste a llevar la vida que llevó, tú no lo obligaste a robar y no apretaste el gatillo del arma que lo mató.


      —No quiero hablar de esto contigo —insistió Dev con una frialdad que hizo que Noelle se estremeciera de pies a cabeza.


      —Dev...


      —Te aprecio y te respeto, pero este asunto es mío y sólo mío. Además, quiero dejar claras unas cuantas cosas más. En lo que respecta a mí, las normas iniciales siguen en vigor. Dentro de dos años, nos divorciamos.


      Aquello fue como si la hubiera abofeteado.


      —Eso ya lo habíamos dejado atrás.


      —No, de eso nada. El hecho de que nos hayamos acostado no quiere decir que las cosas hayan cambiado. Dentro de dos años, me voy —insistió Dev—. Entiendo perfectamente que quieras pensar en todo esto e incluso que prefieras que me vaya a otro sitio mientras lo haces.


      Evidentemente, para Dev lo que había entre ellos era única y exclusivamente sexo aunque para ella fuera mucho más. Noelle lo miró y se preguntó qué no le estaba contando.


      ¿Acaso quería que se fuera? ¿Acaso no quería involucrarse seriamente con ella por miedo a enamorarse? ¿Qué pruebas tenía de que Dev no quisiera correr el riesgo de enamorarse de ella? ¿Y por qué le iba a dar miedo enamorarse?


      —No hace falta que te vayas —contestó—. Si alguien se tiene que ir, seré yo.


      Dev se tensó.


      —¿Te vas?


      —No, soy tu mujer y quiero estar contigo.


      —¿En mi cama? ¿Quieres seguir acostándote conmigo aunque sabes que este matrimonio tiene fecha de caducidad?


      Sí, evidentemente, estaba intentando mantener las distancias con ella. ¿Por qué?


      —Te sigo queriendo y no puedo evitarlo, así que la gran pregunta es si serás tú capaz de seguir viviendo conmigo sabiendo lo que siento por ti.


      Dev la miró intensamente, pero sus ojos no decían nada.


      —Esto se acaba en dos años —insistió.


      Por desgracia, aunque era cierto que no podía obligarla a dejar de quererlo, sí podía poner fin a su matrimonio cuando quisiera.


      —Eres mi marido y me debo a nuestra relación. Mientras estemos juntos, quiero compartirlo todo contigo, incluido mi corazón y mi cuerpo.


      —Entonces, te quedas.


      Noelle asintió.


      —Bien —dijo Dev agarrando su chaqueta—. Me voy a cambiar.


      —La cena estará en media hora.


      Dev asintió y se fue y Noelle se preguntó si se habría dado cuenta de que no habían solucionado absolutamente nada.


      


      


      Una semana después, Noelle se encontró viviendo en la incertidumbre total. Aunque Dev y ella seguían viviendo juntos, ya no eran la pareja cariñosa y feliz que habían sido antes de que ella le confesara lo que sentía por él y él le contara lo que había ocurrido con su hermano.


      Ahora, hablaban de cosas superficiales, compartían el espacio físico sin tocarse y eran dolorosamente educados el uno con el otro. Por la noche, cada uno se acostaba en un lado de la cama y ninguno de los dos intentaba nada.


      Lo cierto era que Noelle lo echaba terriblemente de menos, echaba de menos reírse con él, tocarlo, hacer el amor y sentirse parte de algo, pero no sabía qué hacer. Era evidente que hablar no los había llevado a nada y, aunque estaba casi segura de que si ella daba el primer paso, Dev no la rechazaría, no estaba segura de querer hacerlo.


      No sabía cómo resolver la situación y le daba vergüenza hablarlo con Rachel y con Crissy porque sus amigas creían que a Dev y a ella les iba de maravilla.


      Noelle nunca había vivido mintiendo y no le gustaba la experiencia.


      Al llegar a casa, vio que el coche de Dev estaba en la puerta y se extrañó pues sólo eran las tres de la tarde.


      Al entrar, vio unas cuantas maletas en el recibidor y a su hermana Tiffany llorando a moco tendido. Al verla, fue hacia ella y Noelle abrió los brazos para recibirla. Tiffany la abrazó con fuerza.


      —Odio mi vida. No puedo soportar vivir con papá y mamá. No quiero vivir con ellos. Quiero quedarme contigo.


      «Lo que faltaba», pensó Noelle.


      —Prometo portarme bien —dijo su hermana pequeña enjugándose las lágrimas—. Lo prometo. No me entienden. Por favor, Noelle, no quiero volver a casa.


      Dev le hizo una señal a Noelle.


      —Espérame aquí —le dijo Noelle a su hermana mientras seguía a Dev hasta su dormitorio—. No me lo puedo creer —dijo cuando cerró la puerta.


      —Me ha llamado tu madre para decirme que, por lo visto, Tiffany se iba a escapar de casa con una amiga y me pidió que se quedara con nosotros unos cuantos días. Tu madre cree que tu hermana necesita una buena dosis de realidad.


      —Necesita más que eso —murmuró Noelle esperando que Dev dijera que su hermana no se podía quedar allí.


      Pero no lo hizo.


      —¿No estás enfadado? —le preguntó.


      Dev se encogió de hombros.


      —Yo estoy fuera de casa la mayor parte del día. Es tu hermana y eres tú la que vas estar en casa con ella, así que tú decides.


      Noelle se dio cuenta de que en todo aquello había algo que no cuadraba, pero no sabía qué era exactamente.


      


      


      Dev esperó mientras Noelle consideraba sus opciones.


      Por supuesto, no quería admitir que le parecía que Tiffany era una distracción inesperada que les iba a ir muy bien porque las cosas entre ellos habían estado muy tensas.


      Dev era consciente de que le había hecho daño y se odiaba por ello, pero no podía permitir que Noelle creyera que entre ellos había algo. Al acostarse con ella, Noelle había creído que sentía algo por ella.


      Bueno, obviamente, después de escuchar lo que le había contado, ya no lo querría. Aun así, se sentía mal por haberla hecho sufrir cuando ella lo único que había hecho había sido sorprenderlo para bien desde el principio.


      —Si a ti no te importa, voy a decirle a mi hermana que se puede quedar —contestó Noelle.


      Al volver al salón, encontró a Tiffany esperando nerviosa.


      —Te puedes quedar —anunció Noelle.


      —¿De verdad? —exclamó la adolescente—. ¡Yupi! —añadió dando brincos de alegría—. ¿Me puedo instalar en la casita de la piscina? Tiene muy buena pinta.


      —Sí, la casita de la piscina es una monada, pero tú te vas a instalar en ésta, con nosotros —contestó Noelle—. Además, hay una condición.


      —La que tú quieras —se apresuró a contestar Tiffany.


      —Tendrás que respetar mis normas.


      —¿Cuáles son esas normas?


      —Muchas de ellas ya las conoces, así que no te va a resultar difícil —sonrió Noelle—. Uno: tendrás una lista de tareas diarias que tendrás que hacer. Dos: tendrás horario de llegada. Las nueve.


      —¿Las nueve? —se indignó Tiffany—. ¿Las nueve de la noche?


      Noelle la ignoró.


      —Tres: nada de chicos en casa. Ni cinco minutos. Nada. Cero. Cuatro: tus amigas sólo podrán venir cuando Dev o yo estemos en casa y se tendrán que ir a las nueves a no ser que hayamos acordado previamente que se pueden quedar a dormir. Cinco: pondrás tu música sólo en tu habitación y a un volumen razonable. Y yo diré lo que me parece un volumen razonable. De momento, no se me ocurre nada más, pero no descarto añadir más cosas. Si te saltas una sola de estas normas, te meto tus cosas en una bolsa y te pongo de patitas en la calle. ¿Estamos?


      —Eres peor que mamá —suspiró Tiffany—. Dile que no es justo —imploró girándose hacia Dev.


      —A mí no me metas en esto —contestó su cuñado—. Esto es entre tu hermana y tú.


      Dev pensó que las normas que Noelle le estaba poniendo a la adolescente eran muy estrictas, pero entendía su plan. Noelle estaba intentando que Tiffany comprendiera que irse de casa de sus padres no resolvía nada. Una lección que él, obviamente, necesitaba aprender también a juzgar por cómo se había comportado después de la pelea que habían tenido.


      —Dev trabaja y yo voy a clase, todo el mundo en esta casa tiene responsabilidades y eso te incluye a ti —le dijo Noelle a su hermana—. ¿Qué me dices?


      Tiffany suspiró y asintió.


      —Está bien. Acataré las normas.


      —Bien. Te llevaré a la guardería todas las mañanas y te recogeré a las cinco.


      Dev frunció el ceño.


      —¿Tiffany va a la guardería? —preguntó.


      Su cuñada ya era mayorcita para aquello.


      Tiffany se rió.


      —No voy a la guardería, ayudo en la guardería, que no es lo mismo —le explicó—. Es a través de la iglesia. Los adolescentes que somos demasiado jóvenes para trabajar podemos hacer tareas voluntarias que luego, cuando queremos incorporarnos al mercado laboral de los adultos, nos servirán de buenas referencias.


      —Ah —sonrió Dev—. Bueno, venga, vamos, que te voy a enseñar tu nueva habitación —añadió agarrando dos bolsas de viaje—. Noelle, la voy a instalar en la grande —añadió refiriéndose a la que ella había ocupado en un principio.


      Noelle asintió.


      —Venga, Tiffany, agarra una maleta y vamos. No estás en un hotel —le dijo a su hermana.


      —A sus órdenes, mi capitán —suspiró la adolescente siguiendo a su cuñado por el pasillo.


      —Aquí tienes tu dormitorio —le dijo Dev abriendo una puerta—. El baño está al lado.


      Tiffany dejó las bolsas y se tiró sobre la cama.


      —Cómo me gusta —exclamó—. En casa, tengo que compartir habitación con Summer. Aunque, claro, cuando Lily se vaya a la universidad, Summer se quedará con su habitación y yo me quedaré con la nuestra, pero ésta es mucho mejor —le explicó sentándose—. Mi hermana Noelle es una marimandona. Le encanta dar órdenes. A los chicos no les gusta que las chicas sean así. ¿A ti no te pone de los nervios?


      —No —contestó Dev dejando las maletas junto al vestidor—. Claro que yo no soy ningún chico y tu hermana es mi esposa.


      —¿Eso quiere decir que te gusta? —le preguntó Tiffany con los ojos como platos.


      Dev sonrió.


      —Sí, me gusta mucho tu hermana. Noelle es una mujer maravillosa y muy guapa.


      —Yo también quiero que alguien diga eso de mí. ¿Significa eso que me tendría que comportar como ella?


      —Más o menos —contestó Dev.


      Tras dejar a la adolescente deshaciendo su equipaje, Dev se encaminó al dormitorio principal y encontró a Noelle acurrucada en una butaca junto a la ventana.


      —¿Estás segura de que es buena idea que Tiffany se quede aquí? —le preguntó.


      Al girarse hacia él, Dev vio que Noelle estaba llorando y el pánico se apoderó de él.


      —¿Qué te pasa? —exclamó corriendo hacia ella—. Noelle, ¿qué te ocurre?


      —Nada, nada —murmuró Noelle—. Estoy bien.


      —Entonces, ¿por qué lloras? —le preguntó sentándose a su lado y haciendo un gran esfuerzo para no agarrarla de la mano.


      —He oído lo que le decías a mi hermana —contestó Noelle tras tomar aire—. He oído que le decías que soy maravillosa y a mí me dices que dentro de dos años te irás sin mirar atrás.


      Maldición.


      —Una cosa no tiene nada que ver con la otra.


      —¿Cómo que no? O sientes algo por mí o no lo sientes.


      Dev la agarró de la mano y se la acarició.


      —Te respeto y te admiro. También te deseo, pero no te amo y jamás te amaré, lo que quiere decir que tú tampoco deberías amarme.


      Las lágrimas comenzaron a resbalar profusamente por las mejillas de Noelle. Tenía los ojos del color del cielo a medianoche y Dev sentía su dolor.


      —¿Por qué? Es imposible que sea solamente por Jimmy. ¿Qué más sucede?


      Dev no sabía cómo explicárselo. Había tantas razones y su necesidad de proteger a Noelle era tan fuerte... Había visto cómo su madre se había dejado morir porque su padre no la amaba y no quería que eso le sucediera a ella. Por supuesto, ella le diría que la solución era que la amara, pero no podía. Había amado a sus padres y los dos se habían ido. Había amado a Jimmy y había terminado destrozándolo. El amor era peligroso y siempre terminaba en pérdida.


      —Cuando todo esto termine, encontrarás a alguien —le aseguró—. Encontrarás a alguien que te quiera entregar el corazón.


      Noelle retiró la mano.


      —¿Y te crees que quiero a otra persona en mi vida? Yo no te he entregado el corazón a la ligera. El amor es y ya está, Dev, aunque tú no quieras. No puedes controlarlo ni explicarlo. ¿Se te ha ocurrido que puede que te quiera para siempre?


      Dev se puso en pie y se quedó mirándola fijamente.


      —No digas eso —le advirtió—. No me quieras, Noelle, porque no merezco la pena.


      Noelle lo miró con tristeza.


      —Por lo visto, yo tampoco.


      


      


      Era sábado por la mañana y Dev estaba en su despacho, fingiendo que trabajaba, pero lo cierto era que simplemente estaba mirando la pantalla del ordenador. Desde fuera le llegaban los gritos y la risas de seis chicas de quince años y de las hermanas de Noelle, que estaban jugando en la piscina.


      Una parte de él quería ir a buscar a Noelle y otra quería huir porque estar con ella se le hacía cada vez más difícil. Noelle nunca le hacía ningún reproche, nunca le gritaba ni se enfadaba, pero Dev sentía su mirada sobre él y sabía que lo observaba y se preguntaba por qué no podía simplemente amarla. No entendía lo que le pedía. No sabía que era completamente imposible.


      «Son sólo dos años», se recordó Dev.


      Tenía que conseguir sobrevivir aquel tiempo. Luego, Noelle sería libre y podría empezar otra vida con otra persona y en otro lugar. Excepto si, tal y como le había dicho, lo amaba para siempre.


      Dev se puso en pie y fue al salón. Desde allí, se veía el jardín y la piscina. Noelle estaba sentada junto al agua. A lo mejor, no quería ponerse el bañador para que no se le notara el embarazo.


      Entonces, Dev se dio cuenta de que les había mentido a todas las personas a las que quería y había sido por él. Noelle había tenido intención de contarles a sus padres que estaba embarazada y no lo había hecho porque él así se lo había pedido. Desde el principio, Dev había querido controlar la situación porque había querido formar parte de la vida del bebé para quedarse en paz después de lo que le había hecho a Jimmy.


      En aquellos momentos, la decisión le había parecido correcta, pero ahora ya no estaba tan seguro de ello.


      En aquel momento, llamaron al timbre y Dev se apresuró a ir a abrir, agradecido por la distracción, pero, cuando abrió la puerta, pensó que siempre hay que pagar un precio por todo.


      Ante él, había un hombre. A pesar de que habían pasado catorce años y de que tenía el pelo canoso y algunas arrugas más, lo reconoció al instante.


      —Hola, hijo —sonrió su padre tímidamente.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      


      Noelle entró en casa y se encontró a Dev mirando a un hombre mayor que él, también muy guapo. La tensión se cortaba con cuchillo.


      —Noelle, te presento a Jackson Hunter, mi padre —le dijo Dev apretando los dientes.


      ¿Su padre? ¿Aquel padre que los había abandonado tras la muerte de su madre? ¿Aquel padre que se había ido tras decirle a Dev que lo hacía precisamente para que no fuera como él?


      —Buenos días, señor Hunter —lo saludó Noelle con frialdad—. No esperábamos su visita.


      El hombre sonrió.


      —Ya lo sé y tenéis todo el derecho del mundo a estar enfadados conmigo, pero espero que entendáis que un hombre mayor también tiene ciertos derechos. Por ejemplo, volver a casa a pedir perdón a su familia.


      Noelle abrió la boca y la volvió a cerrar. Ahora que Jimmy había muerto, Dev era la única familia que tenía aquel hombre. Excepto el bebé, claro, porque aquel hombre era el abuelo de su hijo. Noelle miró a Jackson a los ojos y vio que había sufrido mucho.


      —Ha pasado mucho tiempo —le dijo.


      —Demasiado —contestó el padre de Dev—. Me hubiera gustado volver antes, pero no sabía cómo hacerlo.


      —Pues hay muchas maneras de hacerlo. En avión si estás lejos, en coche si estás por la zona o en barco si vienes de otro continente —le espetó Dev.


      Jackson hizo una mueca de disgusto, pero su hijo no se percató.


      —Lo siento, pero tengo que trabajar —anunció.


      Y se fue.


      Así que Noelle se quedó con su padre.


      —No pasa nada —la tranquilizó Jackson—. No fui buen padre mientras viví con ellos y el hecho de que me fuera tampoco mejoró las cosas.


      —Dev me ha contado que usted le dijo que se iba para que él no se convirtiera en un hombre como usted.


      Jackson frunció el ceño.


      —No creo que le dijera nunca eso. Lo que sí le dije fue que no quería que se convirtiera en un fracasado como yo porque siempre pensé que mi hijo tenía mucho potencial. La idea era que yo desapareciera del mapa para que mi hijo llegara a ser alguien. Fue idea de mi padre. Me ofreció hacerse cargo de los chicos si yo me iba —le explicó Jackson encogiéndose de hombros—. Bueno, eso fue hace mucho tiempo. Supongo que tomé la salida fácil. Muchas veces me he preguntado qué habría ocurrido si me hubiera quedado, pero ya no hay marcha atrás.


      Noelle no supo qué decir. No era así como Dev le había contado la historia. No tenía razón para mentir, así que lo lógico era pensar que él se había limitado a repetir lo que a él le habían contado.


      ¿Así que la idea de que su padre se fuera había sido de su abuelo?


      —Dev es lo único que me queda en el mundo —continuó Jackson—. He venido en cuanto me he enterado de lo de Jimmy.


      —Lo siento mucho —le dijo Noelle.


      —¿Tú lo conociste? Era muy pequeño cuando me fui. ¿Cómo era?


      Noelle pensó en todo lo que sabía sobre Jimmy y decidió que no había razón para que aquel padre conociera todos los detalles.


      —Era un chico divertido, encantador y demasiado joven para morir —contestó—. Aunque fuera sirviendo a su patria.


      —Mi hijo pequeño muerto —dijo Jackson con voz trémula—. Perdón, no quiero molestarte más —añadió sacudiendo la cabeza—. Me voy.


      —No, no se vaya —le dijo Noelle—. Mi hermana de quince años se ha ido de casa y se ha venido a vivir con nosotros, así que la casa está llena de niñas de su edad que ponen la música a todo volumen, pero tenemos una casa junto a la piscina que es cómoda y está un poco apartada del ruido. Venga conmigo.


      Media hora después, Jackson Hunter se había instalado en la casita de la piscina, se había puesto un bañador y una camiseta y había sorprendido a las quinceañeras porque se sabía la letra de la canción que estaban poniendo en la radio.


      —No quiero que se quede aquí —dijo Dev entrando en la cocina, donde Noelle estaba preparando unos sándwiches.


      —Es tu padre.


      —En teoría.


      —Es parte de tu familia, es mayor y ha venido a pedirte perdón.


      —Imposible.


      Noelle se giró hacia él.


      —A veces, eres un zopenco. ¿Nunca se te ha ocurrido pensar que puede que haya cosas que tú no sabes que podrían cambiarlo todo? Tu padre se fue porque creía que tú tenías futuro —le dijo contándole todo lo que le había dicho Jackson.


      —La idea no pudo ser de mi abuelo —contestó Dev a la defensiva.


      —¿Por qué iba a mentirnos tu padre?


      —Para quedar bien.


      —Sí, claro, decir de uno mismo que es un fracasado es quedar fenomenal, ¿eh?


      Dev frunció el ceño.


      —Mi padre no era ningún fracasado, trabajaba en la empresa familiar y ganaba mucho dinero. Nunca fracasó.


      —Pues él cree que sí y eso fue antes de haber abandonado a sus dos hijos, así que imagínate cómo se debe de sentir ahora.


      —Noelle, por favor, no te metas en esto.


      —Lo intentaré, pero, a cambio, te pido que mantengas la mente abierta.


      Dev maldijo en voz alta.


      —Lleva aquí menos de media hora y ya te ha comido el seso. Ese hombre abandonó a sus hijos después de que su madre muriera. ¿Cómo voy a perdonarle eso?


      —No lo sé —contestó Noelle—. Prueba a empezar por escucharlo.


      


      


      El siguiente sábado por la tarde, Dev se encontró con la casa invadida de nuevo por las amigas de Tiffany. Estaban viendo una película en el salón y cocinando todo tipo de dulces en la cocina. Noelle había quedado con su grupo de estudio y él no podía concentrarse en el trabajo que se había llevado a casa.


      Si en lugar de Tiffany, se hubiera tratado de Jimmy, habría echado a todo el mundo a la calle, pero teniendo en cuenta lo mal que le había ido haciendo aquel tipo de cosas con su hermano, decidió ignorar sus instintos, lo que lo dejó nervioso y sin ningún sitio adonde ir.


      Como ya no podía soportar más carcajadas ni más melodías de teléfonos móviles, salió al jardín y se encontró de frente con la casita de la piscina. Su padre llevaba una semana instalado en su casa y Dev había conseguido evitarlo por completo.


      A lo mejor, había llegado el momento de dejar de hacerlo, pero cuando se acercó a la casita, se sorprendió al ver que la puerta estaba abierta y que Bob, el padre de Noelle, estaba allí.


      —Hola —lo saludó poniéndose en pie antes de que a Dev le diera tiempo de escapar—. Precisamente estábamos hablando de ti.


      —Vaya —contestó Dev entrando, estrechándole la mano a su suegro y saludando a su padre con la cabeza.


      —Noelle me llamó hace un par de días y me pidió que me pasara por aquí —le explicó Bob—. Por lo visto, mi hija cree que mi perspectiva podría ser útil.


      Dev no estaba muy seguro de cómo le hacía sentir aquello. Noelle no le había preguntado antes de llamar a su padre. Claro que, últimamente, no hablaban demasiado.


      —Hijo, ¿quieres beber algo? —dijo Jackson levantándose y dirigiéndose a una pequeña nevera.


      —No, gracias —contestó Dev deseando no estar allí.


      No tenía manera de escapar, así que se sentó enfrente de su padre, en el mismo sofá que su suegro.


      —Tu padre me estaba contando por dónde ha estado viajando —le explicó Bob—. Ha pasado mucho tiempo en el Pacífico Sur.


      —¿Allí te fuiste? —preguntó Dev sin demasiado interés.


      —Sí, he estado trabajando sobre todo en hoteles, pero también de guía turístico e incluso tuve un bar durante un tiempo. Me he movido mucho. Ya sabes que nunca se me dio bien quedarme mucho tiempo en el mismo lugar.


      Lo había dicho adrede por si Dev decía algo, pero Dev no respondió.


      —Un día me di cuenta de que estaba buscando mis raíces y de que las había dejado atrás —le explicó su padre.


      Dev sintió una gran ira, pero logró controlarse.


      —Hay mucha gente que busca lo que ha perdido —dijo Bob.


      —Siento haberme ido, hijo —se disculpó Jackson mirando a Dev—. Ya sé que las palabras se las lleva el viento, pero te hablo desde el corazón. Jimmy y tú erais...


      —¿Sabes lo de Jimmy?


      —Sí —contestó su padre—. Me he enterado porque siempre he mantenido contacto con gente de por aquí.


      Por una parte, Dev sentía lástima por un hombre que había perdido a un hijo, pero, por otra, odiaba a su padre por haber mantenido contacto con sus amigos, pero no con sus hijos.


      —Ah, estáis aquí —saludó Noelle desde la puerta—. Cuando he entrado en casa, me la he encontrado llena de adolescentes y no he visto a ningún adulto, me he llevado un susto de muerte.


      —Ya has vuelto —dijo Dev poniéndose en pie, agradecido por la interrupción—. Hola —añadió abrazándola y besándola—. Te he echado de menos.


      —Ya veo —sonrió Noelle—. A partir de ahora, me voy a ir más a menudo. Hola, papá. Hola, Jackson. ¿Qué tal?


      —Muy bien, hija. Me voy a ir a casa dentro de un rato. Tu madre ha hecho guiso de ternera para cenar y ya sabes que nunca me lo pierdo.


      —Sí, ya lo sé —sonrió Noelle—. Por cierto, yo también me voy a poner con la cena.


      —¿Quieres que te ayude? —se ofreció Dev.


      Por supuesto, Noelle se dio cuenta de que allí ocurría algo, pero a Dev le dio igual. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera con tal de huir de aquella conversación.


      —Por supuesto —contestó Noelle—. A ver si conseguimos hacernos oír porque tienen la música a todo volumen ahí dentro. Jackson, ¿quieres cenar esta noche con nosotros?


      Hasta aquel momento, el padre de Dev había evitado las comidas familiares, pero en aquella ocasión aceptó.


      —Muy bien —dijo Noelle tomando a Dev de la mano—. Necesito un par de horas para organizarme. A las seis.


      —Perfecto —dijo Jackson.


      —Muy bien. Papá, pásate por la cocina a despedirte antes de irte.


      —Ahora nos vemos.


      Dicho aquello, Dev y Noelle se dirigieron a la casa principal.


      —¿Estás enfadado porque le haya dicho a mi padre que viniera? —le preguntó Noelle a Dev antes de entrar en casa.


      —No, siempre es bueno tener la opinión de alguien que lo ve desde fuera.


      Noelle lo miró a los ojos.


      —Es un hombre mayor, Dev. No es el diablo.


      —Me cuesta reconciliar los dos pensamientos. Por una parte, ha perdido un hijo. No me había parado a pensar qué sentiría por ello, pero me acaba de decir que ha mantenido contacto con amigos de por aquí. ¿Por qué diablos mantuvo el contacto con ellos y no con nosotros? Somos sus hijos. Se fue, Noelle, nos abandonó. Me da igual de quién fuera la idea, el hecho es que se fue sin mirar atrás.


      Noelle lo sorprendió abrazándolo.


      —Lo sé —murmuró—. Me cae bien, pero cuando pienso en lo que os hizo a ti y a tu hermano... te dije que debías hacer las paces con él y sigo pensando que es lo mejor, que es la única manera de curar las heridas del pasado, pero no va a resultar fácil.


      Dev se inclinó sobre ella y la besó y Noelle le devolvió el beso con pasión.


      —Te deseo —jadeó Dev.


      —Llevas mucho tiempo sin desearme.


      —Te equivocas —dijo Dev acariciándole el labio inferior con el pulgar—. Nunca he dejado de desearte, pero me he controlado.


      —¿Por qué?


      —Porque las cosas se estaban complicando.


      —Siempre serán complicadas —objetó Noelle—. Yo no te he dicho en ningún momento que te mantuvieras alejado de mí.


      —Entonces, no lo haré.


      —Me alegro —sonrió Noelle—. Bueno, voy a hacerme cargo de estas chicas. ¿Te apetece acompañarme a una buena sesión de gritos?


      —Claro —contestó Dev porque lo cierto era que le interesaba ver cómo Noelle se hacía cargo de la situación.


      Al entrar, el volumen de la banda sonora de la película, que estaba tan alto que hacía que las paredes retumbaron, los sorprendió desagradablemente. Noelle agarró el mando y paró la película.


      Siete quinceañeras se giraron hacia ella.


      —A ver si tenemos un poquito más de cuidado con el volumen —les advirtió Noelle—. ¿Quién se va a quedar a cenar?


      Dos chicas levantaron la mano.


      —Muy bien, necesito vuestros nombres y vuestros números de teléfono para llamar a casa y preguntar a vuestros padres.


      —Noelle —protestó Tiffany—. ¿Es que no nos podemos divertir un rato sin que nos des la lata?


      —Parece ser que no —contestó su hermana como si tal cosa—. Son casi las cuatro. Las que no os vayáis a quedar a cenar, os tenéis que ir a las cinco. Las que os vais a quedar, la cena es a las seis y os tenéis que ir a las nueve.


      —Eres un petardo —protestó Tiffany.


      —Sí, y me encanta serlo —contestó Noelle—. ¿Todo el mundo ha entendido?


      Las chicas asintieron y las dos que se iban a quedar a cenar siguieron a Noelle a la cocina para que hablara con sus padres. Las que no se iban a quedar sacaron sus teléfonos móviles y llamaron a casa para que las fueran a buscar en un rato.


      —¿Por qué se te da tan bien estas cosas? —le preguntó Dev a Noelle mientras ella marcaba el primer número de teléfono.


      —No lo sé —contestó Noelle—. Intento pensar en lo que haría mi madre y lo hago.


      Dev pensó que era una pena que su madre no hubiera vivido con ellos cuando había tenido que hacerse cargo de Jimmy. De haber sido así, a lo mejor, su hermano no estaría muerto. Claro que, si Jimmy siguiera vivo, él no estaría casado con Noelle. A pesar de todo, lo cierto era que no podía decir que no le gustaba tenerla cerca, lo que significaba que estaba en un gran aprieto.


      


      


      Noelle salió del baño y se encontró a Dev sentado en la cama. Desde que le había confesado que lo amaba, habían dormido en la misma cama, pero nunca se habían acostado a la misma hora pues Dev se había cuidado muy mucho de irse a dormir cuando Noelle ya estaba dormida y de irse antes de que ella se levantara.


      —¿Esta noche no tienes que trabajar hasta tarde? —le preguntó.


      —No.


      ¿Significaría aquello lo que ella creía? Al instante, sintió que la anticipación se apoderaba de su cuerpo. Amaba a aquel hombre y lo deseaba sobremanera. Se moría por estar entre sus brazos, pero al mismo tiempo le daba miedo porque aquella relación la confundía.


      ¿Estaba bien entregarse a él sabiendo que no sentía lo mismo por ella? Cuando Dev le sonrió, las dudas se disiparon por completo pues la curva de sus labios era disculpa e invitación, así que Noelle avanzó hacia la cama y se metió bajo las sábanas.


      Al instante, comprobó que Dev la estaba esperando desnudo y excitado. ¿Cómo se iba a resistir?


      —¿Quieres que sigamos adelante? —le preguntó Dev—. Te lo digo porque, si me dices que pare, paro ahora mismo.


      —¿Por qué iba yo a querer que hicieras una cosa tan estúpida? —contestó Noelle.


      Dev la besó y Noelle sintió su exploración, que la excitó y la hizo contornearse de necesidad. Sin pensarlo, le rozó la erección con la pierna, deslizó la mano entre sus muslos y le tomó el miembro, que se le antojó de terciopelo por fuera y acero por dentro.


      Al instante, Noelle sintió unos tremendos deseos de decirle que la tomara inmediatamente, pero sabía que, si lo hacía, se perdería todo lo maravilloso que había entre medias.


      De repente, Dev le quitó el camisón y las braguitas, se inclinó sobre sus pechos y le tomó un pezón entre los labios. La combinación de la humedad de la saliva y el calor de su aliento hizo que Noelle echara la espalda hacia atrás y gritara de placer.


      Cada vez que la lengua de Dev rozaba su sensitivo pezón, Noelle sentía una oleada de placer tan fuerte que hubiera estado dispuesta a prometerle lo que fuera con tal de que no parara.


      Con la otra mano, Dev le acariciaba el otro pecho, imitando los movimientos de su lengua con los dedos. Noelle se dejó llevar por las sensaciones. Sentía un calor inmenso entre las piernas, que, poco a poco, fue dando paso a una cascada.


      Quería sentirlo allí, quería sentirlo también en los pechos, quería sentirlo por todas partes y quería darle todo aquello y mucho más a cambio.


      Dev se colocó entre sus piernas y fue dándole besos, deslizándose hasta las costillas, se paró sobre su tripa, en la que apenas se notaba el embarazo. Noelle sabía lo que iba a hacer porque ya se lo había hecho en otra ocasión. Aquel beso tan íntimo la había llevado a perder el control por completo.


      Supo que ya había llegado porque sintió su aliento. A continuación, sintió la lengua en el centro de su feminidad. Fue un movimiento agradable y que la hizo estremecerse de placer de pies a cabeza y agarrarse a las sábanas como si le fuera la vida en ello. Cuando Dev comenzó a hacer círculos alrededor de su clítoris, Noelle echó la cabeza hacia atrás y se concentró en sentir su lengua, que se aproximaba pero no lo tocaba del todo.


      «Delicioso», pensó mientras todos los músculos de su cuerpo se tensaban y comenzaba a sentir un increíble calor en los pies.


      Delicioso y excitante y tan increíble que no sabía si iba a poder controlarse. ¿Y qué necesidad tenía de hacerlo? No tenía por qué controlarse, así que se entregó por completo y pronto se encontró con la respiración entrecortada.


      Dev estaba moviendo la lengua cada vez más deprisa, dibujando círculos y acercándose peligrosamente. Noelle era consciente de que estaba muy cerca del orgasmo. Muy cerca. De repente, Dev le metió un dedo. Fue tan inesperado que Noelle se sorprendió y abrió los ojos. Al hacerlo, vio cómo Dev le daba placer. Se apresuró a cerrar los ojos, casi avergonzada por lo que acababa de ver. Sin embargo, aquella imagen tan íntima no se borraba de su cabeza y, cuanto más pensaba en ella, más se excitaba.


      Entonces, Dev comenzó a mover el dedo en el interior de su cuerpo, sacándolo y metiéndolo mientras con la lengua seguía rozándole el clítoris. Noelle llegó al orgasmo en mitad de una oleada de contracciones que le hicieron temblar por completo.


      Entonces, mientras ella todavía estaba atrapada por el placer, Dev la penetró. Estaba duro y lo hizo tan bien que Noelle tuvo otro orgasmo. Lo necesitaba, quería sentirlo dentro por completo, así que, sin pensar, lo agarró de las caderas y lo apretó contra su interior.


      Dev comenzó a moverse con fuerza y Noelle abrió todavía más las piernas, lo abrazó de la cintura con ellas e hizo todo lo que se le pasó por la cabeza para sentirlo todavía más adentro.


      Cada vez que Dev entraba en su cuerpo, Noelle sentía una oleada de placer y se decía que no era posible que su cuerpo pudiera experimentar tal maravilla y rezaba para que aquello no se acabara nunca.


      Sin embargo, con la última embestida de Dev, Noelle sintió un placer tan intenso que supo que había llegado al final. Entonces, sintió que el cuerpo de Dev se tensaba, lo sintió explotar dentro de ella y, al abrir los ojos, lo encontró mirándola.


      Se miraron a los ojos, desnudos y expuestos, viendo la verdad de sus almas el uno en el otro. Ambos tenían la respiración entrecortada.


      —Espera —le dijo Noelle cuando percibió que Dev iba a moverse—. Quiero quedarme así un ratito más.


      —Ha sido increíble —sonrió Dev.


      —Espectacular.


      Sin embargo, Noelle sintió que un músculo de la cadera le molestaba y tuvo que moverse.


      —Me ha costado mucho no gritar —murmuró entre risas—. No lo he hecho para que mi hermana no se asustara.


      —Menos mal que te has controlado —contestó Dev sentándose y poniéndole el pelo detrás de las orejas—. Si Tiffany hubiera entrado, nos habría fastidiado pero bien.


      —Y, además, nos habría hecho un montón de preguntas.


      —Eres increíble —dijo Dev besándola en la frente—. Eres capaz de hacerte cargo de tu familia, de mi padre, de la casa, de tus estudios y, además, eres espectacular en la cama.


      —Sólo contigo, Dev.


      —Noelle, por favor.


      —No te preocupes, no voy a hablar de eso. No quiero estropear este momento.


      —Yo, tampoco.


      Sin embargo, las palabras ya se habían formado en su mente y estaban ya en su boca, dispuestas a salir.


      —Te sigo queriendo, nada ha cambiado —insistió Noelle.


      —Ya te he dicho que no debes quererme —contestó Dev apartándose.


      —Claro, como que es tan fácil —contestó Noelle—. ¿Qué es lo que te da tanto miedo?


      —No quiero que sufras.


      Aquello sonaba muy altruista, pero Noelle no acababa de creérselo.


      —¿Qué más querrías en una esposa? ¿Qué hago mal?


      —No es por ti, te lo aseguro. Tú no haces nada mal. Es por mí. No puedo quererte.


      Noelle se quedó mirándolo intensamente y se preguntó si no habría preferido que le dijera que no era lo suficientemente guapa o lo suficientemente inteligente.


      Aquella verdad dolía.


      —No es que no puedas, es que no quieres —le espetó.

    

  


  
    
      Capítulo 12


      


      Noelle llamó al timbre de casa de sus padres. Era la primera vez que lo hacía, pero le pareció lo correcto porque ya no vivía allí.


      Al abrir, su madre se rió.


      —Noelle, aunque seas mayor y estés casada, sigues siendo mi niñita, así que no tienes que llamar al timbre cuando vengas a casa.


      Noelle abrió la boca para contestar, pero se sorprendió a sí misma y a su madre poniéndose a llorar. Cinco minutos después, estaban las dos sentadas en el sofá con una caja de pañuelos de papel.


      —Tranquila, no pasa nada —le dijo su madre abrazándola—. Estoy aquí, cariño. A tu lado. Pase lo que pase, lo arreglaremos juntas.


      —La he hecho buena —sollozó Noelle—. No te puedes imaginar qué horror.


      —Los primeros meses de convivencia son difíciles. Dev y tú os estáis conociendo el uno al otro, pero ya verás, todo irá bien porque os queréis.


      —No —contestó Noelle a todo llorar—. Yo lo quiero, pero él no me quiere a mí...


      Su madre le tomó el rostro entre las manos.


      —No digas eso. Si no te quisiera, no se habría casado contigo.


      Noelle tragó saliva y le contó a su madre todo lo que había sucedido.


      —Cuando me ofreció la opción de casarme con él, me pareció lo más fácil —concluyó—. ¿Estás muy disgustada?


      —Claro que no, Noelle —sonrió su madre—. Te entregaste a un chico en un momento de pasión, algo que sucede a menudo.


      —En aquel momento, creía que lo quería, pero no era así. Sin embargo, a Dev sí lo quiero. Lo amo con todo mi corazón, pero él no me corresponde. Dice que tenemos un acuerdo y que eso es lo único que importaba.


      —Cuéntamelo todo sobre ese acuerdo —le pidió Jane.


      Noelle así lo hizo aunque le daba vergüenza admitir que había aceptado dinero a cambio de tener un hijo que iba a tener de todas maneras. De repente, vio que su madre estaba sonriendo y se sorprendió.


      —¿Por qué sonríes?


      Su madre la abrazó.


      —Vas a tener un hijo. Mi primer nieto. Qué felicidad.


      —¿Estás feliz porque voy a ser madre?


      —Por supuesto, no te puedes ni imaginar lo maravilloso que es tener hijos. Tu vida cambia para siempre, en el mejor sentido. ¿De cuánto estás? ¿Cuándo sales de cuentas? ¿Has ido al médico?


      —De tres meses, a principios de marzo y sí, Dev y yo estuvimos el otro día en la ginecóloga. Nos hemos apuntado a unas cuantas clases y nos hemos comprado un montón de libros.


      —Ya verás cuando se entere tu padre —sonrió Jane abrazándola de nuevo.


      —No sé si se va a mostrar tan comprensivo como tú.


      —Claro que sí —le aseguró su madre—. Lo que no entiendo es por qué te casaste con Dev por el niño sin antes habérnoslo dicho a nosotros. Podríamos haberte ayudado.


      —Ésa fue mi primera idea, pero el día que vine a contártelo... —contestó Noelle contándole lo que había ocurrido aquella tarde en la que la había encontrado en la cocina diciendo que tenía que buscarse otro trabajo porque tenían muchos gastos.


      —Habríamos encontrado la manera de apañárnoslas —le aseguró su madre.


      —Ya lo sé, pero me pareció que casarme con Dev era mucho más fácil. Lo que pasa es que me he enamorado de él y él no me quiere.


      —Háblame de eso.


      —Al principio, estaba muy asustada, pero él me lo puso todo muy fácil, se portó de maravilla —contestó Noelle contándole a su madre todas las cosas positivas que tenía el hombre del que se había enamorado—. Lo cierto era que me parecía increíble que todo fuera tan fácil. Somos perfectamente compatibles. Le gustan las galletas de mantequilla de cacahuete más que las de chocolate, como a mí. Quiere estar a mi lado cuando nazca el niño porque es muy responsable y, además...


      —Es increíble en la cama.


      Noelle se sonrojó.


      —Mamá —protestó.


      —Debe de serlo porque, de lo contrario, te sería mucho más fácil olvidarte de él.


      —Digamos que ese aspecto de nuestra relación está muy bien, gracias.


      Aquello hizo reír a su madre.


      —Hija, qué pudorosa eres.


      —No soy pudorosa. El sexo con Dev es espectacular, pero eres mi madre.


      —Está bien, ya hablaremos de eso en otro momento, cuando te hayas hecho a la idea de que yo también tengo una vida sexual.


      —Sé perfectamente que tú también tienes una vida sexual, pero no quiero compartir detalles.


      Su madre volvió a reírse.


      —Te prometo que no lo haremos —le aseguró—. ¿Y ahora qué quieres?


      —Quiero que Dev me quiera, pero él dice que no puede. Yo creo que, más bien, no quiere. Le han pasado muchas cosas en la vida. Su madre murió y su padre los abandonó —contestó Noelle contándole el inesperado retorno de Jackson—. Dev tuvo que hacerse cargo, después de la muerte de su abuelo, de Jimmy y las cosas no salieron bien —concluyó contándole que se culpaba por la muerte de su hermano.


      —Por lo que me has contado, a mí me parece que todas las personas a las que Dev ha querido se han ido o lo han rechazado o las dos cosas —recapacitó Jane.


      A Noelle no se le había ocurrido aquella perspectiva. Claro, el problema debía de ser que Dev no quería arriesgarse a que otra persona lo abandonara o se muriera.


      —¿Sabes qué otras relaciones ha tenido antes?


      —Ha salido con muchas mujeres guapas, pero nunca durante mucho tiempo. Katherine me contó una vez que había estado a punto de casarse hace unos años. Por lo visto, estaba loco por la chica, pero ella no quiso casarse porque no quería hacerse cargo de un adolescente como Jimmy.


      —Eso quiere decir que nadie ha querido comprometerse con él. Me parece que ahí tienes la respuesta a todos tus problemas.


      —¿Y si no se rinde? ¿Y si no me quiere?


      —La felicidad nunca está garantizada, Noelle. Tienes que decidir cuál es tu prioridad y trabajar para tenerla. Dev y tú solamente lleváis casados unas cuantas semanas. Antes de eso, apenas lo conocías. Dale tiempo. Ten fe en él, en ti misma y en la vida que estáis construyendo juntos.


      «Buen consejo», pensó Noelle decidida a seguirlo.


      —Siento mucho haberos mentido —se disculpó.


      —Y yo siento mucho que te hayas creído en la necesidad de hacerlo —contestó su madre—. Te iba a decir que la próxima vez confiaras en mí, pero supongo que no va a haber una próxima vez.


      —Te prometo que no —sonrió Noelle—. ¿Se lo vas a contar a papá?


      —Sí, pero a tus hermanas, no. No tienen por qué saber los pormenores de tu matrimonio.


      —Gracias. ¿Tú crees que tenemos algo que hacer?


      —Sí, no te rindas. Dev me cae bien y tú eres maravillosa. Ten paciencia y confía en tu corazón.


      —Lo quiero y necesito estar con él —suspiró Noelle.


      —Tú misma te lo has dicho todo.


      


      


      Dev llegó del trabajo a la hora habitual, preparado para el griterío de todos los días, pero encontró la casa tranquila, lo que lo alarmó.


      Mientras se dirigía a la cocina, que encontró vacía y oscura, iba diciéndose que sabía que Noelle no se habría ido de casa, pero que hubiera preferido que lo estuviera esperando.


      ¿Habría sucedido algo? No había mensajes en el contestador. Si hubiera pasado algo, habría llamado. Debía de estar con su grupo de estudio, haciendo la compra o con una amiga. A lo mejor, se había ido de compras con Tiffany.


      Dev abrió la nevera y la encontró bien surtida. Antes de que Noelle viviera con él, solía estar vacía. Noelle había hecho muchos cambios en la casa, no sólo en la cocina, y quería seguir haciéndolos, lo que Dev no podía permitir.


      Noelle insistía en mostrar sus sentimientos como si fueran una medalla de honor. Quería demasiado de él. ¿Acaso no entendía que el amor debilitaba a las personas?


      Dev sacó una lata de refresco del frigorífico, la abrió y se dirigió a su dormitorio para cambiarse. Al pasar por el salón, oyó un sollozo y, al asomarse, vio a Tiffany acurrucada en el sofá, llorando.


      Lo primero que se le pasó por la cabeza fue salir corriendo, pero la chiquilla lo había visto, así que no tuvo más remedio que acercarse. Estupendo, aquello era estupendo. ¿Dónde demonios estaría Noelle?


      —Hola —la saludó—. ¿Qué tal te va?


      Tiffany sollozó e hizo un gesto con la mano.


      —Ya veo que estás disgustada. ¿Quieres que, eh, hablemos?


      Para su horror, la quinceañera asintió.


      Dev maldijo en silencio y se sentó en la butaca que había enfrente del sofá. A continuación, dejó el maletín en el suelo y el refresco sobre la mesa y apoyó los codos en las rodillas en actitud de interés aunque, en realidad, hubiera preferido que lo estuvieran operando sin anestesia.


      —Hoy tenías campamento, ¿no? ¿Ha ocurrido algo?


      —Me gusta mucho un chico —contestó Tiffany sonándose la nariz—. Hablamos mucho e incluso me ha pedido el número de teléfono, pero hoy lo he visto besando a Amber —añadió volviendo a llorar.


      Dev miró a su alrededor por si había alguien que pudiera rescatarlo, pero incluso la casita de la piscina estaba a oscuras. Por la visto, su padre no estaba. Para una vez que lo necesitaba...


      —¿Y cómo dices que se llama ese chico? —le preguntó a su cuñada porque no se atrevía a decirle que esperara a que llegara su hermana.


      —Justin —contestó Tiffany—. Es muy mono, muy simpático y muy divertido. Lo odio y también odio a Amber.


      —¿Y cuántos años tiene?


      —Dieciséis. En realidad, él no quería estar en el campamento este verano, quería trabajar de verdad, pero sus padres insistieron en que tenía que hacer un año más, así que están pagando ellos el seguro y esas cosas del coche —le explicó—. Me dijo que me iba a llevar en su coche a la playa, pero ahora supongo que irá con Amber.


      —Mira, Tiffany, cuando somos adolescentes todos los hombres somos idiotas. Un día, de repente, te despiertas y descubres que el mundo está lleno de chicas. Por supuesto, habían estado allí antes, pero tú no te habías dado cuenta. De la noche a la mañana, todas se te antojan guapas y misteriosas y, además, te das cuenta de que huelen bien.


      —No te entiendo —contestó Tiffany.


      —Estás pasando por una etapa difícil, ¿verdad? Estás cambiando, estás creciendo, pero tienes que tomar decisiones que van a marcar tu vida y no tienes ni idea de cómo hacerlo.


      Tiffany asintió.


      —¿Por qué tengo que decidir ahora? ¿Y si me equivoco?


      —Piensa que Justin se siente igual. Además, es chico y eso quiere decir que se espera de él que dé el primer paso, lo que significa que tiene que arriesgarse a que lo rechacen.


      —¡Pero yo no lo habría rechazado!


      —Ya, pero eso él no lo sabe. Ningún chico sabe lo que va a suceder y, cuanto más especial es la chica, más nervioso se pone el chico. Muchas veces, empezamos por lo fácil para ir subiendo a lo difícil. A lo mejor, le pedimos salir a una chica que no es la de nuestros sueños porque no nos dolerá mucho si nos dice que no.


      —¿Me estás diciendo que Justin me quiere pedir salir a mí, pero está saliendo con Amber? —preguntó Tiffany confusa.


      —Puede ser, pero también puede ser que le guste hacerse el interesante con las chicas.


      —¡No! Justin es maravilloso, jamás haría algo así.


      —Tiffany, ¿de qué conoces a ese chico? ¿Sois amigos o estás dando por hecho que lo conoces cuando, en realidad, no lo conoces de nada?


      —Sé que él nunca haría algo así —insistió Tiffany.


      —En realidad, no lo sabes —insistió Dev también—. Estás imaginando que es como tú quieres que sea, pero no sabes qué música le gusta, cuáles son sus aficiones ni cómo trata a sus amigos.


      —Estamos hechos el uno para el otro. Lo sé. Lo quiero.


      —Estás enamorada de una imagen, de la imagen que te has hecho de él y puede que esa imagen no tenga nada que ver con el Justin de verdad.


      —No digas eso —sollozó Tiffany.


      —Te estoy diciendo la verdad. Si Justin coqueteó contigo, te pidió tu número de teléfono y ahora está saliendo con otra chica, es que es un imbécil. Es obvio que a ese chico le interesa ser el centro de atención. No le importa la chica, lo que busca es la atención. Tú eres demasiado especial como para caer en esos jueguecitos, tú te mereces un chico que esté interesado en ti de verdad y no en el juego de la seducción. ¿No preferirías salir con un chico que pensara de ti que eres tan maravillosa como tú piensas que es Justin?


      —¿Cómo?


      —¿No preferirías salir con un chico que piense que eres genial y no con un imbécil que va por ahí besando a Amber?


      —No sé si habrá algún chico que piense que soy genial —murmuró Tiffany.


      Dev tenía muy claro que Tiffany era lo que para un adolescente era el paraíso, una chica guapa, divertida, cariñosa y viva y estaba seguro de que, cuando empezara el siguiente curso, le iban a llover las citas.


      —Por supuesto que hay un chico para el que eres genial, lo único que tienes que hacer es encontrarlo y ver si a ti te gusta.


      Tiffany se abalanzó sobre él.


      —Gracias, Dev. Tienes razón. Justin es un imbécil. Además, a Amber le huele mal el aliento, así que no sé cómo le puede gustar besarla. Me gusta mucho más el chico del que me hablas, aunque todavía no sepa quién es.


      —Bueno, me alegro de haberte sido de ayuda —contestó Dev—. Me voy a cambiar.


      —Muy bien —dijo Tiffany poniendo el equipo de música a todo volumen.


      Dev salió al pasillo y, para su sorpresa, se encontró con Noelle, que estaba escuchando la conversación.


      —¿Cuándo has vuelto? —le preguntó.


      —Más o menos cuando estabas preguntándole cómo se llamaba el chico.


      —Pues podrías haber entrado a echarme una mano.


      —Lo estabas haciendo muy bien tú solo —sonrió Noelle—. Desde luego, no hace falta que te pregunte si vas a ser un buen padre porque tienes un instinto estupendo.


      —Sí, un instinto tan estupendo que conseguí que mataran a mi hermano.


      —La muerte de Jimmy no fue culpa tuya —insistió Noelle—. Dev, Jimmy tomaba sus propias decisiones. Tú hiciste todo lo que pudiste por darle buen ejemplo e imponerle unas normas, pero él no quiso acatarlas, no era un chico que quisiera aprender por las buenas, así que tuvo que aprender por las malas. Al final, todos tenemos que pagar por lo que hemos hecho.


      —Pero no merecía morir —se lamentó Dev—. Si hubiera pasado más tiempo con él, si no hubiera sido tan estricto...


      —No tienes ni idea de si habría servido de algo. Tu hermano era un chico problemático desde que nació. A lo mejor era su destino.


      —Si me conformo con eso, sería un insensible.


      —¿Prefieres estarte martirizando toda la vida?


      —Lo que quiero es hacer lo correcto. Tú misma acabas de decir que tenemos que pagar por lo que hacemos y yo quiero pagar por mi responsabilidad. La muerte de Jimmy fue culpa mía y punto.


      


      


      —Conoces a un montón de gente —comentó Rachel en voz baja mientras le pasaba otro paquete.


      Noelle miró a las mujeres que había en el salón de casa de sus padres.


      —Eso parece. Le hice una lista a mi madre y ella no paraba de insistirme para que añadiera más nombres. Creo que ha invitado a todas las mujeres que me han conocido en algún momento de sus vidas y todas han dicho que sí.


      Lo que había empezado como una pequeña despedida de soltera después de la boda se había convertido en una gran fiesta de chicas en la que había galletas, tarta nupcial, todo tipo de bizcochos y, por supuesto, refrescos sin azúcar.


      —Menos mal que he llegado pronto porque ahora deben de estar aparcando a un kilómetro de aquí —bromeó Crissy.


      —Lo bueno de que venga tanta gente es que te han hecho un montón de regalos. Vas a necesitar un coche enorme para llevártelos todos —añadió Rachel.


      —Dev me va a venir a buscar para ayudarme —contestó Noelle.


      —No nos has contado nada de la boda —comentó Kelly, una amiga del colegio—. Venga, cuéntanos cómo es eso de escaparse. Qué romántico. ¿Cómo fue? ¿Estabais por ahí una noche y os disteis cuenta de que no podíais aguantar ni un segundo más sin estar casados?


      Noelle no sabía qué contestar.


      —Dev y yo... —comenzó.


      —¿Habéis visto las fotos, chicas? —intervino su madre.


      Al instante, todas las presentes se giraron hacia ella, que tenía un álbum en la mano.


      —¿Tu madre lo sabe? —le preguntó Crissy a Noelle en voz baja.


      —Sí, se lo conté hace unos días. Se está portando de maravilla.


      —Desde luego, sabe cómo distraer a las que preguntan demasiado —murmuró Crissy—. Propongo que yo me encargue de la siguiente. Rachel, tú estate preparada para la próxima.


      —Gracias —les dijo Noelle abriendo el regalo de su hermana Summer.


      —Mira, se les ve completamente enamorados —dijo una de las chicas que estaba viendo las fotos—. Se les nota por cómo se miran.


      Noelle sonrió y dio gracias al cielo porque la fotografía no fuera un primer plano. De haberlo sido, habrían visto el terror en sus ojos. Lo cierto era que apenas recordaba haber posado para aquellas fotografías después de la ceremonia, pero sí recordaba que había estado aterrorizada en aquellos momentos y seguro que la cámara había captado el miedo.


      No le gustaba nada estar mintiéndole a todo el mundo, pero dadas las circunstancias, contar la verdad tampoco le parecía una buena idea. Su madre había organizado la despedida de soltera antes de que Noelle le contara la verdadera razón por la que se había casado con Dev y haberla cancelado habría significado tener que dar demasiadas excusas y justificaciones.


      Con la ayuda de sus amigas, Noelle siguió abriendo regalos y sonriendo. Aproximadamente una hora después, llegó Dev y se vio rápidamente rodeado de jovencitas que le daban la enhorabuena y le preguntaban si tenía amigos solteros.


      Noelle se escapó a la cocina con el pretexto de ir a buscar galletas. Al girarse con una bandeja en la mano, se encontró con Dev.


      —¿Qué tal lo estás llevando? —le preguntó.


      —Bien —contestó Noelle.


      —Pues no lo parece. ¿Estás disgustada?


      Noelle se encogió de hombros.


      —No me gusta mentirle a todo el mundo —confesó—. Se creen que nos escapamos para casarnos porque estamos desesperadamente enamorados. Se me ha pasado por la cabeza contarles la verdad, pero no estoy preparada. Sé que, algún día, le tendremos que contar la verdad al niño, pero eso será porque nos sintamos preparados y no por presiones y cotilleos.


      —¿Te importa lo que piensen los demás?


      —La verdad es que no me gusta mentir. No me importaría contarle la verdad a todo el mundo si pudiera decirles que da igual que nos casáramos sin estar enamorados porque, al final, nos hemos enamorado, pero no puede ser porque tú no me quieres.


      —Ya te he explicado por qué no puedo quererte —contestó Dev incómodo.


      —No, de eso nada. Tengo la sensación de que no me lo has explicado todo. En cualquier caso, me gustaría saber cuánto tiempo vas a tardar en ceder. Sé que conseguir tu amor es como escalar una montaña muy alta y estoy dispuesta a intentarlo, pero me pregunto qué clase de montaña tengo ante mí. ¿Es una montaña para principiantes y sólo voy a tener que ascender durante un par de semanas o estoy ante el monte Everest y ni siquiera he llegado todavía el campamento base?


      —No sé qué contestarte.


      —No te creo —dijo Noelle—. Sabes perfectamente lo que te estoy preguntando, pero no me quieres contestar.


      


      


      —Vas a tardar varios días en dar las gracias por escrito a todo el mundo —comentó Tiffany al ver el salón de casa de su hermana, completamente lleno de paquete y de bolsas—. ¿Dónde vas a meter todo esto?


      —No tengo ni idea —contestó Noelle.


      —Vamos a tener que hacer sitio en los armarios —propuso Dev.


      —Bueno, yo me voy a la cama —dijo Tiffany.


      No era tan tarde y Dev pensó que la adolescente lo que quería era librarse de echar una mano.


      —Ahora mismo no me apetece hacer esto —comentó Noelle—. ¿Qué te parece si lo dejamos para mañana?


      —Me parece bien —contestó Dev.


      —Me apetece comer algo que no sea dulce —añadió Noelle dirigiéndose a la cocina—. ¿Quieres algo?


      Dev negó con la cabeza.


      Una vez en la cocina, se fijó en la naturalidad con la que Noelle se movía por su casa.


      —He hecho todo esto para hacerte las cosas más fáciles —le dijo de repente—. Ése ha sido siempre mi objetivo.


      —Ya lo sé —contestó Noelle entendiendo perfectamente a lo que se refería—. Se te da bien hacer las cosas bien.


      —Nunca he querido hacerte sufrir.


      —No estoy sufriendo.


      ¿Cómo era posible? ¿Cómo no iba a estar sufriendo si lo amaba y no se veía correspondida?


      —Quiero decir que no sufro por tu culpa. Tú estás cumpliendo con lo que acordamos. He sido yo la que me he saltado las normas y estoy pagando por ello. No te culpo a ti de lo que me está pasando.


      Dev la miró sorprendido.


      —De lo que sí te culpo es de poner las cosas fáciles para ti y no para mí. Casarte conmigo era lógico teniendo en cuenta lo que querías. No te ha costado ningún trabajo.


      —¿Me estás diciendo que casarme contigo me ha resultado fácil?


      —Por supuesto. Querías una esposa, un hijo y un matrimonio sin consecuencias. Pusiste por escrito todas las posibilidades que se te ocurrieron con la idea de que, cuando nos divorciáramos, desapareciera de tu vida. Quieres tenerlo todo sin arriesgar el corazón.


      —Me casé contigo por el niño —contestó Dev intentando salir bien parado de aquella conversación.


      —Te da miedo el amor —le espetó Noelle—. Entiendo que te lo dé por lo que te ha pasado en la vida, pero eso no cambia el hecho de que eres un cobarde.


      —Ya —contestó Dev en tono frío—. Así que trabajar sin parar, criar a mi hermano lo mejor que pude y ocuparme de todos sus problemas incluso después de su muerte me convierte en un cobarde.


      Al instante, Noelle palideció. Al darse cuenta de lo que había dicho, Dev se maldijo a sí mismo.


      —Perdón —se disculpó sinceramente—. Ha sonado fatal, no ha sido mi intención decirlo así.


      —No pasa nada —dijo Noelle con voz trémula—. Está bien saber lo que soy para ti, sólo un problema más de tu hermano —añadió cerrando los ojos—. Ahora sí que me has hecho daño.


      Dev fue hacia ella.


      —Lo he hecho sin querer. No quería que nada de esto sucediera. No de la manera que ha sucedido.


      —¿A qué te refieres?


      ¿Cómo explicarle que era cierto que, al principio, solamente la había tomado como un problema que tenía que solucionar?


      —¿Cuánto tiempo llevas escondiéndote detrás de la excusa de hacer lo correcto? ¿Cuánto tiempo de la responsabilidad y la culpa? Ahora entiendo por qué nunca te has casado. Podías esconderte detrás de Jimmy. Tu prometida no te dejó, tú la hiciste irse.


      —Te equivocas —contestó Dev—. No lo entiendes —añadió.


      Noelle no tenía ni idea de lo que era haber intentado siempre hacer las cosas bien, no tenía ni idea de lo que le había costado.


      —Lo entiendo perfectamente. Utilizaste a Jimmy para protegerte, para no tener que amar jamás porque crees que el amor te hace débil, pero te equivocas, el amor te fortalece porque entregar el corazón es el acto más valiente que podemos hacer. Te admiraba mucho, pero me doy cuenta de que eres un miedoso que no quiere hacer ningún esfuerzo, que no quiere arriesgarse.


      De repente, Dev se vio desde una perspectiva diferente y se dio cuenta de que se parecía sospechosamente a los chicos que le había dicho a Tiffany que no merecían la pena.


      No podía hacer nada para defenderse. Ahora comprendía que era cierto, que había utilizado a su hermano para mantener al mundo a una distancia prudente, había utilizado las circunstancias y la empresa y todo lo demás porque entregarse al amor significaba correr el riesgo de sentirse abandonado de nuevo.


      —Quería hacer las cosas bien —declaró tras un largo silencio—. Quería hacerte la vida más fácil, pero lo único que he conseguido es complicártela. Lo siento. Me voy.


      —¿Me dejas? —se asustó Noelle.


      —Tienes a tu familia, así que no te quedas sola.


      —Te vas —se lamentó Noelle—. No me lo puedo creer. ¿Lo has estropeado todo y lo único que se te ocurre es irte?


      —Por supuesto, acataré mi responsabilidad.


      —Por supuesto. Eso se te da fenomenal. Sí, anda, vete, no te preocupes por tu responsabilidad, Dev. Por si no te has dado cuenta, a mí también se me da bien hacerme cargo de mis responsabilidades. No necesito que otra persona lo haga por mí. Lo que necesito es un compañero, un hombre que me ame.


      Noelle era la mujer más fuerte e increíble que jamás había conocido. Dev se había embarcado en aquella relación con una lista de normas que él creía que lo protegerían, pero ahora, al tenerse que enfrentar a la posibilidad de perderla, se daba cuenta de que ninguna norma iba a ayudarlo.


      Si se quedaba y se permitía amar a Noelle, ¿qué ocurriría? Que se convertiría en un hombre débil y, entonces, ¿qué tendría ella?


      —Me puedo quedar el fin de semana —ofreció.


      —No te molestes. Si te vas a ir, vete ahora mismo —contestó Noelle.

    

  


  
    
      Capítulo 13


      


      Tanto Crissy como Rachel respondieron a la llamada que Noelle les hizo a primera hora de la mañana y se reunieron en casa de Rachel, que no trabajaba porque estaban en verano y era profesora. Crissy pidió el día libre.


      —No me puedo creer que se haya ido —comentó Noelle intentando no llorar pues llevaba toda la noche haciéndolo y ya estaba harta—. Soy consciente de que lo he presionado, pero creía que iba a luchar.


      Sus amigas estaban sentadas cada una a un lado de ella.


      —Has hecho lo correcto —le aseguró Crissy—. Las normas habían cambiado y, aunque Dev no quisiera admitirlo, eso cambiaba la situación por completo. Vuestra unión ya no era un matrimonio de conveniencia.


      —No lo entiendo —comentó Rachel—. Lo amas, vas a tener un hijo de su hermano, os lleváis fenomenal y tienes una familia maravillosa. ¿Por qué no quiere estar contigo? Tienes todo lo que un hombre podría desear y sale corriendo.


      Rachel hablaba así porque había perdido a toda su familia a los doce años y se había criado en un hogar de acogida. Obviamente, habría dado cualquier cosa por tener una familia como la de Noelle.


      —Sé que he hecho lo correcto, pero lo estoy pasando fatal —contestó Noelle.


      —Volverá —le aseguró Rachel.


      —Yo no estaría tan segura —contestó Noelle.


      —No es tonto. Lo que le pasa es que tiene miedo. Dale tiempo. No creo que pueda resistir mucho.


      —Y, si no vuelve, vas por él y te lo traes a rastras —bromeó Crissy haciéndole sonreír.


      —No quiero seguir llorando por él —sonrió Noelle entre lágrimas.


      —A la mejor, te ayuda decir que es un canalla —le sugirieron sus amigas.


      —Lo peor de todo es que no me parece un canalla en absoluto —contestó Noelle—. Sé que va estar a mi lado cuando nazca el niño, que va a cumplir con sus responsabilidades, que le va a cambiar los pañales, que lo va a bañar, que va a hacer todo lo que tiene que hacer excepto amarme —añadió tragando saliva—. Lo que más me preocupa es que tampoco quiera al niño.


      —Es el hijo de Jimmy, seguro que lo querrá.


      Noelle tenía miedo de que, al igual que su padre, Dev huyera para siempre. La noche anterior le había demostrado que era capaz de abandonarlos cuando más lo necesitaban.


      


      


      Dev se encontró pasando mucho tiempo en el despacho, pero no estaba trabajando nada. Echaba mucho de menos a Noelle. ¿Qué había ocurrido? Se moría por volver con ella, pero no podía hacerlo porque no podía darle lo que ella quería.


      No quería darle amor porque no quería que viviera una vida llena de infelicidad, como su madre porque...


      Sin previo aviso, se abrió la puerta y entró su padre.


      —Te podría preguntar cómo te encuentras, pero no es necesario. Por tu cara veo que estás disgustado y sé que Noelle también lo está. Menudo lío —comentó Jackson.


      —Todo esto ha sido culpa mía —contestó Dev sintiéndose derrotado.


      —Lo dudo —contestó su padre dando un trago al café que llevaba en un vaso de papel—. Para que una relación vaya mal, las dos partes tienen que estar implicadas.


      —En este caso, no. Con Jimmy, tampoco fue así.


      A continuación, Dev le contó a su padre la vida que había llevado su hijo pequeño, le contó que Jimmy estaba constantemente metido en líos y que él había intentado convencerlo muchas veces de que cambiara su forma de ver las cosas y que, al final, le había dado un ultimátum para que se alistara en el ejército si no quería ir a la cárcel, lo que lo convertía en responsable de su muerte.


      Cuando terminó, su padre se quedó mirándolo durante un buen rato.


      —Jimmy siempre eligió el camino más difícil. Ya se le veía venir incluso cuando era pequeño. Jamás acató las reglas, le tomaba el pelo a todo el mundo y se reía de todo —lo consoló.


      —Ojalá jamás le hubiera dado aquel ultimátum —se lamentó Dev.


      —Tú no lo obligaste a robar y tampoco apretaste el gatillo del arma que lo mató. Dev, el destino de tu hermano estaba claro hacía mucho tiempo. No podrías haberlo salvado quedándote a su lado y tampoco yéndote.


      Dev se quedó mirando a su padre.


      —¿A qué te refieres?


      —Yo me fui precisamente por él, porque pensé, que si no estaba cerca, no lo influiría negativamente. Mi padre me dijo que él lo enderezaría y yo lo creí.


      —Eso no es verdad —se enfadó Dev—. Me dijiste que te ibas para que no fuera como tú. Te fuiste por mí.


      Su padre frunció el ceño.


      —Noelle me dijo algo así... Dev, lo siento mucho, pero eso no fue así. Por si no lo recuerdas, tu hermano tenía pesadillas después de la muerte de tu madre, así que os pusimos a dormir juntos. La noche en la que entré en vuestra habitación a despedirme, estaba hablándole a él, no a ti.


      Dev recordaba perfectamente aquella noche. Su padre había entrado en su habitación después de medianoche. No había encendido la luz y había hablado desde el umbral de la puerta. Todavía percibía el dolor de sus palabras.


      —Yo siempre he creído que te fuiste por mí —repitió.


      —Eso lo explica todo. Ahora entiendo por qué nunca contestaste a mis cartas. ¿Por qué iba a temer que te convirtieras en un hombre como yo? Era imposible. Tú te parecías demasiado al abuelo.


      —¿No te llevabas bien con él? —le preguntó Dev.


      —Más o menos como te llevabas tú con tu hermano —rió Jackson—. El abuelo quería que fuera como él, quería que fuera responsable, quería que me hiciera cargo de la empresa, pero a mí no me interesaba y tu abuelo jamás me lo perdonó —le explicó—. Me fui para no fastidiar las cosas y las fastidié de todas maneras. Si pudiera volver atrás, te aseguro que no me iría... perdón, no es verdad. Me habría ido de todas maneras.


      —¿Por mamá?


      Su padre asintió.


      —No la querías —afirmó Dev—. ¿Por qué? Ella sólo te pedía amor.


      —Claro que la quería —contestó Jackson—. La quise todo lo que pude, pero no era suficiente. Tu madre era un pozo sin fondo que jamás tenía suficiente con el amor que le dabas. Al principio, aquella necesidad me pareció encantadora porque me hacía sentirme necesitado, pero, al cabo de un tiempo, me ahogué.


      Dev frunció el ceño. Él tenía un buen recuerdo de su madre, pero era cierto que ella siempre quería que estuvieran juntos los tres hasta que su padre llegara de trabajar, que ni Jimmy ni él invitaran a amigos ni fueran a sus casas.


      Sólo la familia.


      —Hiciera lo que hiciera, nunca le parecía suficiente —continuó su padre—. Poco a poco, fui dejando de ver a mis amigos. El día que me dijo que quería que dejara de trabajar y que me quedara en casa con ella las veinticuatro horas del día, me di cuenta de que habíamos tocado fondo. Le dije que tenía que buscar ayuda psicológica, pero se negó, así que no tuve más remedio que distanciarme emocionalmente de ella.


      Dev recordaba cómo, cuando él contaba doce o trece años, su padre había empezado a faltar mucho de casa y su madre había comenzado a enfermar y a llorar durante toda la noche.


      —Reconozco que elegí el camino fácil —admitió su padre—. No me enorgullezco de ello porque os dejé tirados a tu hermano y a ti. Y a mi padre, por supuesto, pero él ya estaba acostumbrado porque desde jovencito me gustó mucho el dinero, pero no el trabajo ni la responsabilidad.


      Dev no sabía qué decir.


      —A ti te ha ido bien —anunció su padre de repente—. Estoy orgulloso. Mira la empresa. Tu abuelo jamás habría soñado con esto.


      —Pues yo no estoy demasiado orgulloso de mí mismo —contestó Dev.


      Su padre suspiró impaciente.


      —Dev, por favor, deja de hacerte el mártir. Si tienes que heredar algo de tu madre, por favor elige otra cosa. Tú no mataste a tu hermano.


      —No sabes lo que dices — contestó Dev poniéndose en pie.


      —Por supuesto que lo sé. No dejes que la culpa te mate. Tú no eres como yo. Tú no puedes darle la espalda a la gente a la que amas y a la que has hecho daño y seguir adelante con tu vida. Lo que tienes con Noelle es maravilloso, olvídate del pasado y vive el presente.


      —Con Noelle no tengo nada —contestó Dev.


      —¿Cómo que no? Ella te quiere, se ve a distancia.


      —No es lo que parece —continuó Dev explicándole a continuación a su padre las razones de su matrimonio—. Es un matrimonio de conveniencia —concluyó.


      —Puede que lo fuera en un principio, pero es obvio que ella te quiere y yo creo que tú también la quieres a ella, así que deja de comportarte como un imbécil —le aconsejó Jackson—. Tu esposa tiene un corazón enorme, así que todavía estás a tiempo de arreglar las cosas.


      —¿Y si no quiero arreglar las cosas con ella?


      —¿Me estás diciendo que prefieres que encuentre a otro hombre que le diga que la quiere y que se haga cargo del hijo de Jimmy? —le espetó su padre terminándose el café.


      Al instante, Dev sintió que el pecho se le constreñía. Por supuesto que no quería que aquello sucediera.


      —¿Por qué te complicas la vida, hijo? El amor es algo maravilloso, algo que no se encuentra todos los días. Tú lo tienes con Noelle, así que no lo dejes pasar.


      


      


      Noelle tenía que acostumbrarse a que Dev se había ido.


      Tiffany había decidido volver a casa de sus padres, así que la casa estaba más silenciosa que nunca y por la noche su cama estaba vacía y no podía dormir. Lo había intentado poniéndose una camiseta de Dev en lugar del camisón, pero tampoco le había dado resultado.


      Estaba intentando leer una revista en la sala de espera de la ginecóloga, pero no podía concentrarse. Estaba muy nerviosa.


      Por supuesto, sabía que todo iba bien. ¿Por qué no iba a ser así? Sin embargo, todo aquello era nuevo y desconocido para ella y estaba sola.


      Había pensado en pedirle a su madre que la acompañara, pero Jane acababa de empezar en un trabajo nuevo hacía un par de semanas y no quería que tuviera que pedir la mañana libre por ella.


      Cuando le habían dado la cita, había supuesto que Dev iría con ella, lo que habría sido un gran apoyo, pero las cosas habían cambiado.


      Noelle dejó la revista sobre la mesa y agarró otra que tenía un bebé en la portada. Había uno como aquél formándose en sus entrañas aunque todavía no se le notara.


      De repente, se abrió la puerta. Noelle levantó la mirada y estuvo a punto de caerse de la silla cuando vio entrar a Dev. Al verla, se acercó y se sentó a su lado.


      —Has venido — dijo en voz alta.


      —Pues claro —contestó Dev—. Quería estar contigo para la ecografía.


      Noelle se quedó mirándolo y vio que tenía ojeras, que parecía estar más delgado y más cansado. ¿Sería de verdad o sería que quería ver cosas donde no las había e imaginar que la echaba de menos?


      Lo cierto era que se alegraba mucho de volver a verlo, le apetecía acariciarlo y hablar con él, quería saber lo que había estado haciendo aquellos seis días que habían estado separados y que a ella se le habían antojado un año.


      —¿Qué tal estás? ¿Te encuentras bien? —le preguntó Dev.


      —Sí, estoy ocupada con las clases y Tiffany se ha vuelto a casa de mis padres —contestó Noelle.


      En realidad, lo que le apetecía decirle era que lo había echado de menos tanto que no podía explicarlo con palabras, que quería que volviera a casa, que quería volver a tenerlo en su vida y en su cama, que intentaría quererlo un poco menos si él intentaba quererla un poco más para ver si, así, se encontraban en algún lugar en medio.


      —¿Y tú? —le preguntó sin embargo.


      —Bien, han venido unos proveedores de China y he estado en reuniones durante la mayor parte de la semana —contestó Dev consultando el reloj—. Katherine se los ha llevado a dar una vuelta por la ciudad y hemos quedado cuando termine aquí.


      Por lo visto, estaba muy ocupado.


      —No hacía falta que vinieras —le dijo Noelle.


      —Quería estar contigo —contestó Dev agarrándola de la mano—. Noelle, tenemos que hablar, he estado pensando mucho.


      Noelle sintió que el corazón le daba un vuelco.


      —¿Sobre cosas buenas o malas?


      Dev sonrió.


      —Sobre cosas importantes. Los proveedores se van mañana. ¿Te parece bien que me pase por casa por la tarde y hablamos?


      —¿No me puedes dar una pista del tema de conversación? —pregunto Noelle esperanzada.


      Justo en aquel momento, una enfermera anunció que era su turno y Noelle se dijo que no podía haber sido más inoportuna.


      


      


      Veinte minutos después, Noelle estaba tumbada en la camilla y Dev estaba a su lado, apretándole la mano con fuerza.


      —Muy bien, vamos a ir muy despacito —dijo la ecógrafa—. Les voy a ir explicando lo que vamos a ir viendo —sonrió—. No siempre se ve bien y, para ahorrarles la primera pregunta, sí, ése es su hijo —añadió enseñándoles la cabeza y la columna vertebral del feto—. Todavía es muy pronto para saber el sexo, pero tienen que ir decidiendo si lo quieren saber por adelantado o no.


      Noelle miró a Dev.


      —¿Tú qué dices?


      —Yo todavía me estoy acostumbrando a que vayamos a tener un hijo —contestó Dev.


      Noelle sonrió.


      —Pronto tendrás pañales sucios que cambiar y, entonces, no te cabrá la menor duda de que es real como la vida misma.


      La ecógrafa dudó y, a continuación, dejó el lector y se levantó.


      —Ahora vuelvo.


      Una vez a solas, Noelle se quedó mirando la pantalla.


      —No sé quién inventaría esta máquina, pero es maravillosa. Ya verás cuando esté de más meses y veamos al niño en la pantalla. En cuanto a lo del sexo, no sé qué decidir. Por una parte, me parece práctico saber si va a ser niño o niña para poder ir decorando la habitación y preparándole la ropita, pero, por otra, me gusta la idea de que sea una sorpresa.


      Dev se inclinó sobre ella y la besó y Noelle dejó de hablar porque no podía pensar con claridad.


      En aquel momento, volvió la ecógrafa acompañada de la doctora.


      —Muy bien, vamos a ver qué pasa aquí —declaró la ginecóloga tomando el lector, encendiendo la pantalla de nuevo y moviendo el lector sobre la tripa de Noelle.


      —¿Por qué dice eso? ¿Le pasa algo al niño? —exclamó Noelle mirando a Dev, que la miró asustado.


      —No lo sé —admitió la ginecóloga—. Para estar seguros, le vamos a hacer la prueba de la amniocentesis. Los resultados tardan tres o cuatro semanas, pero son muy fiables.


      Aquello no podía estar sucediendo.


      —Todo va a salir bien —le aseguró Dev.


      —Tengo miedo — confesó Noelle.


      —Yo, también, pero estamos juntos.


      


      


      Mientras Dev y ella salían de la consulta, Noelle se sentía como en una nebulosa. Les habían asegurado mil veces que lo más seguro era que todo fuera bien, pero estaba realmente preocupada.


      —Te voy a llevar a casa —declaró Dev sacándose el teléfono móvil del bolsillo.


      —No hace falta —contestó Noelle—. Estoy bien.


      —No, no estás bien. Voy a llamar a Katherine para decirle que no voy a volver al despacho esta tarde y que se quede ella con los proveedores.


      Aunque Noelle apreciaba su oferta, necesitaba estar sola.


      —De verdad, Dev, estoy bien —le aseguró—. Quiero irme a casa a descansar. Tú vuelve al trabajo. Ya hablaremos luego.


      —No me parece bien que te quedes sola.


      Noelle se obligó a sonreír. Tenía que ser fuerte. No fuera a ser que lo que Dev le iba a decir era que había decidido que no iba a volver con ella.


      —No podemos hacer nada —declaró—. No podemos cambiar lo que le esté sucediendo al bebé. Cuando lleguen los resultados, sabremos lo que pasa. Mientras tanto, voy a hacer como que todo va bien y voy a seguir adelante con mi vida, así que vuelve al trabajo sin preocuparte.


      —¿Lo dices en serio?


      —Completamente en serio —le aseguró Noelle.


      Dev no parecía creerla, pero cedió.


      —Mañana por la tarde me paso por casa para hablar —se despidió besándola en la mejilla—. Si necesitas algo, me llamas y voy enseguida.


      —Gracias, pero no me hace falta nada. Anda, vete ya —sonrió empujándolo hacia su coche y metiéndose ella en el suyo.


      Una vez a solas, sintió que el miedo se apoderaba de ella. ¿Cómo iba a sobrevivir tres o cuatro semanas? Al ver que Dev se giraba para decirle adiós con la mano, sonrió como si tal cosa y se preguntó cuándo había aprendido a fingir tan bien.

    

  


  
    
      Capítulo 14


      


      Noelle consiguió pasar el día sin demasiados problemas, pero la noche ya fue otra historia. No se metió en la cama hasta que se encontró exhausta. En cuanto se tumbó, comenzó a pasarlo muy mal pues su corazón se aceleró, su cabeza se llenó de preguntas y el miedo se apoderó de ella.


      Noelle era consciente de que tenía que luchar contra él, de que tenía que permanecer fuerte e intentar relajarse, pero le resultaba imposible.


      ¿Y si le pasaba algo al bebé? Noelle pensó que se le haría insoportable perderlo. Instintivamente, se tumbó de lado y se acurrucó como para proteger la vida que estaba creciendo en su interior.


      Se sentía sola y perdida y pensó que, hasta que la ginecóloga no le hubiera dicho que todo iba bien, no volvería a estar tranquila.


      —Por favor, Dios mío, que al niño no le pase nada, por favor —pidió una y otra vez.


      A continuación, esperó porque, normalmente, después de rezar, la invadía una gran sensación de paz, pero en aquella ocasión solamente sintió terror.


      Había dejado la lámpara de la mesilla de noche encendida, pero aquella luz no era suficiente para apartar las sombras que se habían apoderado de su corazón.


      Le entraron unas tremendas ganas de llorar, pero no quería que el miedo la ganara y se dijo que tenía que ser fuerte y que, en realidad, no sabía lo que iba a pasar, así que, ¿por qué ponerse en el peor de los casos?


      Oh, qué difícil era ser valiente en aquella situación. Muy difícil. Estaba aterrorizada, se sentía fría, perdida y... en aquel momento, se abrió la puerta del dormitorio y entró Dev, que cruzó la estancia, se acercó a la cama, se quitó los zapatos y se tumbó junto a ella.


      Sin decir nada, la envolvió entre sus brazos y la abrazó con fuerza.


      —No estás sola —murmuró—. Estoy contigo. Vamos a salir de esto tal y como empezamos. Juntos.


      —Tengo miedo —admitió Noelle—. Mucho miedo.


      —Yo, también —contestó Dev—. No debería haber vuelto al despacho. No debería haberte dejado sola.


      —He estado bien hasta que me he metido en la cama.


      —Pues yo, no. No me podía concentrar. No podía parar de pensar en ti y en el bebé y de preguntarme si todo esto no será culpa mía por pensar que esta situación no es más que otro problema de Jimmy que tenía que solucionar.


      —La vida no funciona sí, Dev —contestó Noelle mirándolo a los ojos—. El universo no te castiga por pensar una u otra cosa y, además, no tienes tanto poder como para conseguir que tus pensamientos se cumplan. Las cosas son y ya está.


      —Sí, tienes razón —recapacitó Dev—. Perdona, no sé lo que digo. Lo cierto es que durante mucho tiempo el bebé no ha sido real en mi cabeza, ¿sabes? Sabía de su existencia, sabía que tenía que hacerme cargo de él, pero no lo veía como una persona de verdad.


      Noelle lo comprendía a la perfección porque a ella le había ocurrido exactamente lo mismo.


      —Las cosas han cambiado.


      Dev asintió.


      —La primera vez que fuimos a la ginecóloga, comprendí que el bebé era de verdad y sentí mucho miedo porque no estaba preparado para ser padre. No es porque no quiera comprometerme sino porque no quiero hacerlo mal, quiero que todo salga bien.


      —Dev, ninguno de los dos somos perfectos, ambos cometemos errores. Lo importante es intentar sacar de nosotros lo mejor que tenemos, sobre todo cuando hay un niño de por medio.


      —Eres la persona más sabia que conozco.


      —No te vendría mal salir un poco más —sonrió Noelle.


      —Lo digo en serio —insistió Dev chasqueando la lengua—. Eres increíble. Quería mucho a mi hermano y siento mucho que haya muerto, pero me temo que, si te hubieras casado con él, jamás se habría dado cuenta de la suerte que tenía teniéndote a su lado.


      Noelle sintió que el corazón le daba un vuelco.


      —A lo mejor, sí se habría dado cuenta.


      —No quiero pensar en ello, la verdad. No quiero imaginarte con otro hombre. ¿Qué habría pasado si te hubieras casado con Jimmy? Habríamos sido cuñados y amigos. Hubiera pensado de ti que eras maravillosa.


      —Yo habría pensado lo mismo de ti —contestó Noelle sin tener muy claro adónde los llevaba aquella conversación.


      —Sí, pero tú habrías estado con él y yo... y yo me habría despertado una mañana y me habría dado cuenta de que estaba completamente enamorado de mi cuñada —dijo Dev acariciándole la mejilla.


      —Dev...


      —Te quiero, Noelle —dijo Dev mirándola intensamente a los ojos—. Perdona por haberme comportado como un idiota, perdona porque haya tardado tanto tiempo en darme cuenta de que te quiero. Si quieres, te puedo contar todas las razones por las que he tardado.


      —Me encantaría oírlas —sonrió Noelle.


      —Mereces oírlas —sonrió Dev—. Durante mucho tiempo, creí que el amor debilitaba a las personas, creí que mi madre había muerto con el corazón roto, me había olvidado de cómo retorcía el concepto de amor en su mente hasta reducirlo solamente al servicio y la responsabilidad, había olvidado lo agradecido que me sentí cuando murió porque ya no me iba a tener que volver a sentir culpable nunca más por no estar a la altura de lo que ella me pedía. Por supuesto, luego me sentí fatal y pensé que yo habría tenido algo que ver con su enfermedad. Lo cierto es que nunca me senté a reflexionar sobre ello. Tenía sentimientos indefinidos que me hacían sentirme incómodo cada vez que pensaba en el tema. Jimmy era otra complicación más. No sabía qué hacer con él. Según mi padre, hay personas que nacen para hacer las cosas de la manera difícil y mi hermano era una de ellas. Tengo que pensar en ello, pero el mensaje de todo aquello seguía siendo que el amor debilita. Entonces, te conocía ti.


      —Para ser más exactos, nos dimos de bruces el uno contra el otro.


      —Exacto, algo por lo que daré gracias todos los días de mi vida. Noelle, tú me has enseñado que el amor de verdad fortalece a las personas y lo sabes porque tienes fe en el amor. No sé por qué me quieres, pero quiero que me quieras siempre. Te pido perdón por lo que te he hecho pasar y espero que me perdones. Prometo hacer lo que me pidas.


      Si no se hubiera encontrado retenida entre sus brazos, seguramente, Noelle habría salido flotando de allí.


      —No tienes que hacer nada —contestó—. Lo único que quiero es que me prometas que vas a volver y que jamás te irás.


      —¿Sólo eso?


      —Tienes que prometerme que me amarás siempre y que estás dispuesto a hacer todo lo que esté en tu mano para que nuestra unión sea fuerte.


      —Trato hecho —contestó Dev mirándola a los ojos—. ¿Y ya está? ¿No necesitas ninguna otra prueba de mi amor?


      —No, yo lo único que quiero es estar contigo, lo único que me importa es que has comprendido que quieres estar conmigo, que estás aquí, que estamos juntos.


      —No te merezco —dijo Dev besándola.


      Noelle sintió que el amor de aquel beso la bañaba por completo, sanando sus heridas y apartando el miedo de su vida.


      —Todo va a salir bien —le prometió Dev acariciándole la tripa—. Pase lo que pase, estaremos juntos.


      —Sí, contigo a mi lado, soy capaz de enfrentarme a lo que sea.


      Dev la miró con determinación.


      —Este bebé va a nacer sano y el siguiente también y el siguiente también.


      —¿Pero cuántos quieres tener?


      —No lo sé. ¿Tú cuántos quieres?


      —¿Por qué no empezamos con dos y, luego, ya veremos?


      Dev la abrazó con fuerza.


      —No me dejes nunca. No podría vivir sin ti.


      —Jamás me separaré de ti. Eres mi mundo. No querría estar en ningún otro sitio que no fuera contigo.


      —Entonces, cásate conmigo.


      —Siento decirte que ya estamos casados —contestó Noelle.


      —Nos casamos por muchas razones, pero no porque estuviéramos enamorados ni porque quisiéramos comprometernos el uno con el otro. Noelle, quiero una boda de verdad. Quiero una relación complicada, apasionada e imperfecta, quiero pelearme contigo y hacer las paces, hacer planes y construir una vida en común que nos haga felices todos los días.


      Aquellas palabras le llegaron a Noelle muy dentro.


      —Yo también quiero eso, pero... de lo de casarnos... no sé...


      Dev se quedó tan estupefacto que Noelle estalló en carcajadas.


      —Es broma —lo tranquilizó—. Por supuesto que me quiero casar contigo.


      —Menos mal —suspiró Dev besándola—. Te quiero.


      —Yo también te quiero.

    

  


  
    
      Epílogo


      


      Año y medio después


      


      Noelle pensó que aquella tarta era increíblemente grande para un bebé de un año y, además, la pequeña Mindy estaba más interesada en demostrarle a todo el mundo lo bien que andaba y lo bien que hablaba y las carcajadas adolescentes provenientes del jardín la tenían completamente distraída.


      —No crezcas nunca —le dijo Noelle tomando a su hija en brazos y cubriéndola de besos—. Siempre serás mi niña pequeña.


      —Eso es lo que tú te crees —le dijo su madre con una bandeja de sándwiches en la mano—. Disfruta de esta época porque pasa muy rápido. Todavía me acuerdo de tu primer cumpleaños.


      Noelle se dio cuenta de que a su madre se le habían humedecido los ojos y lo entendió perfectamente ahora que ella también era madre.


      Aquel domingo por la tarde estaba resultando sorprendentemente cálido para estar en marzo, lo que les había permitido celebrar el cumpleaños de Mindy en el jardín.


      La pequeña protestó para que su madre la dejara en el suelo, se acercó a su abuela y le echó los bracitos.


      —Arriba, abuela, arriba —dijo.


      —¿Has dicho abuela? —se sorprendió la madre Noelle tomándola en brazos—. Bob —le dijo a su marido, que estaba junto a la barbacoa—, me acaba de llamar abuela.


      —Da igual, yo sigo siendo su preferido —contestó su marido.


      —Por supuesto, cariño. Anda, vamos a hacer más fotos. ¿Acompañas a la abuela dentro a por la cámara? —le dijo a Mindy—. Por muchas fotos que tengo tuyas, nunca me canso de hacerte más. Para eso eres mi primera nieta, ¿verdad?


      Mindy sonrió.


      Noelle se quedó mirándolas mientras entraban en la casa. Se sentía realmente contenta y tenía la sensación de que todo en su mundo estaba exactamente donde tenía que estar.


      Después de tres horribles semanas esperando los resultados de la prueba de amniocentesis, tres semanas que pudo soportar gracias a la constante y devota presencia de Dev, se enteraron de que el bebé estaba perfectamente sano.


      Mindy había nacido cuando le había tocado y se había convertido en una niña feliz y alegre.


      —¿En qué piensas? —le preguntó Dev abrazándola por detrás.


      —En que tenemos una vida maravillosa —contestó Noelle—. Me alegro mucho de que tu padre se haya comprado la casa de al lado. Me gusta tenerlo cerca.


      —A mí, también, aunque no entiendo qué va a hacer con una casa tan grande —contestó Dev.


      —A lo mejor, se vuelve a casar.


      —Eso sería maravilloso. Me encantaría que encontrara a alguien con quien compartir su vida.


      Noelle pensó en todo lo que habían hecho juntos. Tal y como estaba previsto, ella había terminado la universidad de la comunidad en enero y ya había empezado en UC Riverside, donde tenía un horario lo suficientemente flexible como para pasar mucho tiempo con su hija y, cuando tenía que dejarla con alguien, la dejaba en la guardería de la iglesia o con uno de los muchos voluntarios que tenían, a saber, su madre, el padre de Dev o cualquiera de sus hermanas.


      Dev se había encargado de que sus tres hermanas tuvieran una beca de estudios, lo que había permitido que su madre volviera al trabajo de la iglesia que tanto le gustaba.


      —Tenemos mucha suerte —recapacitó.


      —Sí —contestó Dev abrazándola con fuerza.


      —Ya sé que es el cumpleaños de Mindy, pero tengo un regalo para ti —sonrió Noelle.


      Dev enarcó las cejas.


      —Mira —dijo Noelle tomándole la mano y poniéndosela sobre la tripa—. Me parece que nacerá en septiembre y, a lo mejor, esta vez es niño.


      Dev la tomó en brazos y le dio varias vueltas en el aire antes de dejarla en el suelo y de besarla con pasión. Sus familias no les hicieron el más mínimo caso porque estaban acostumbrados a aquellas demostraciones de amor entre ellos.


      Mientras su marido la besaba, Noelle pensó que ya les contarían más tarde que iban a tener otro hijo. Seguro que a Mindy le iba a encantar convertirse en la hermana mayor.


      «A veces, la vida es un auténtico milagro», pensó Noelle feliz.

    

  


  
    
      


      


      Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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